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I

ORDEN DE RESET









En cuanto el disolvente eliminó la primera capa de hollín de los murales y la imagen de infrarrojos me permitió ver lo que las pinturas estaban contando, fui consciente de que acababa de localizar aquello que Nansil H’To, la Oráculo del Reino, y Ol S’Neury, el portavoz del gobierno de Los Quince, tanto habían estado esperando que encontrara.

—¡Fuera! —exclamé señalando imperiosamente la salida—. ¡Orden de reset! ¡Fuera todo el mundo!

Los androides que trabajaban conmigo en la cueva giraron sus cabezas hacia mí y las herramientas cayeron de sus manos. Durante un segundo las lentes de las cámaras de sus ojos y sus cuerpos artificiales se congelaron, conservando una completa inmovilidad. Luego, tras resetear sus sistemas, empezaron a levantarse del suelo y a bajar de los andamios, formando una fila sumisa y ordenada.

—¡Orden de borrado! —continué—. ¡Eliminación completa de todos los datos de trabajo de los últimos tres días!

—¿Procede también la eliminación en el servidor, Maestro Nevus? —me preguntó el capataz.

—Sí, procede —asentí, usando manos y pies para descender lentamente por la escalera extensible en la que estaba encaramado—. Borrado completo. Reset completo. Id a las cuevas 3 y 4 y continuad trabajando. Transmitid al equipo la nueva orden: cualquier referencia a la cueva 5 debe eliminarse de todos los registros y, a partir de ahora, ni humanos ni androides ni robots pueden entrar aquí. ¿Está claro?

—Está claro —me respondió el capataz saliendo con los demás obreros.

—Ah, y Tilma —le detuve—, avisa a Nansil H’To y a Ol S’Neury. Pídeles que vengan inmediatamente.

Salvo por los suaves pasos de los androides alejándose, todo quedó en un profundo silencio, ese silencio que solo puede encontrarse bajo tierra, en los espacios huecos rodeados por miles de toneladas de roca. Además, la cueva 5 estaba separada del resto del antiguo complejo por un largo, estrecho y zigzagueante pasillo, de modo que el ruido de los otros trabajos de restauración no llegaba hasta allí.

Eché una mirada a mi alrededor. La cueva 5 era un espacio rectangular de seis metros de largo por cuatro de ancho y cinco de alto. Enormes depósitos de suciedad acumulados a lo largo de los siglos sobre la superficie lisa de sus paredes habían dejado una pátina espesa y obscura que apenas permitía vislumbrar, aquí y allá, trazos y sombras de los hermosos murales que los primeros khams, llegados a Kham Tare unos cuatro mil quinientos años atrás, habían pintado con toda devoción para dejar constancia de su cultura, sus creencias y su historia. Era un arte extraño que se había ido revelando poco a poco desde el inicio de los trabajos de restauración en la cueva 1, la primera del complejo subterráneo descubierto por casualidad, dos años estándar atrás, en el Gran Templo de O’Tado, residencia de la Oráculo del Reino.

El gobierno de Kham Tare quería desesperadamente recuperar las pinturas y devolverles su pasada belleza —por extraño que pueda parecer que un planeta tan pequeño esté dispuesto a pagar tantos millones de oldcoins—, pero les interesaba por encima de todo una sencilla y única cosa: que los murales revelaran los detalles de un antiguo y secreto ritual que formaba parte esencial de la historia de su familia real, de sus reyes, todos llamados por el mismo nombre desde hacía cuatro mil setecientos ochenta y dos años estándar: Kûrü. De acuerdo con lo poco que sabía, Kûrü fue un cabecilla rebelde que terminó liderando una guerra por la libertad de los khams cuando estos eran esclavos en el planeta Esmerdis, a unos cuatro años luz de distancia, y que no solo conquistó para ellos esa libertad sino que, además, les llevó hasta el pequeño planeta minero de Tare —luego llamado Kham Tare— donde comenzaron, por fin, una nueva vida. Los khams, por supuesto, veneraban a Kûrü, pero fue su dios, ese misterioso Tureswaja del que nada se sabía en las enciclopedias de la ultranet, quien ordenó al Oráculo que Kûrü fuera investido rey y, además, que su linaje reinara para siempre en Kham Tare.

Kham Tare era un minúsculo planeta del lejano sistema Atordeen, en la periferia de la Galaxia, y los khams eran una civilización muy cerrada, muy hermética, siempre temerosa de ser nuevamente sometida a la esclavitud. Por esa razón se mantenía al margen de la Unión Federal de Sistemas, evitaba el contacto con el exterior y, pese a desarrollar una amplia actividad comercial, los extranjeros tenían prohibida la entrada en el planeta. Las áreas de comercio estaban perfectamente cercadas y separadas de las ciudades y núcleos de población. De hecho, ni siquiera yo estaba realmente allí.

Durante unas obras de ampliación del Gran Templo de O’Tado, descubrieron, por pura casualidad, el complejo de cuevas perdidas y los antiguos murales, y se volvieron locos por recuperarlos, así que indagaron y encontraron al único restaurador de arte que se ajustaba a sus intereses: yo. En primer lugar, por supuesto, les atrajo mi reputación de ser el mejor entre los mejores restauradores de toda la Unión Federal, pero, sobre todo, les gustó especialmente mi exigencia de trabajar a través de RoDrons. Me negaba a perder el tiempo de mi vida en eternos e improductivos viajes interestelares de varios años estándar existiendo, como existía, la posibilidad de utilizar RoDrons para llevar a cabo el trabajo con la misma calidad. No todos los clientes lo comprendían, pero ese no era mi problema. Yo elegía las restauraciones que quería y trabajaba como me daba la gana. Así que, para los khams, resultó perfecto poder contratar al mejor sin tener que recibirle en su planeta. Me facilitaron el RoDron que pedí —el último y más moderno ZD-345S—, los robots que pedí y los androides que pedí. Y se mostraron dispuestos a pagar, sin regatear, mi muy elevada tarifa.

—Maestro Nevus… —susurró desde la oscuridad una dulce voz femenina. Me dio un susto de muerte.

Giré sobre mis talones (y sobre los talones de mi RoDron) y me volví para mirar a la diminuta y bella Nansil H’To, la Oráculo del Reino. Era tan extraordinariamente hermosa que, en su presencia, costaba concentrarse en algo o alguien que no fuera ella. Tenía un exquisito rostro de rasgos finos y perfectos enmarcado por un largo y brillante cabello negro y poseía una mirada que atravesaba como un cuchillo y que salía desde el fondo de esos ojos pardos, rasgados y profundos, sobre los que lucía unas finas cejas arqueadas. Nansil H’To era como una piedra preciosa encerrada en un joyero; su condición de Oráculo, de médium del dios Tureswaja, llevaba aparejada una castidad absoluta. Aquella tarde vestía su habitual larga camisola de color negro, sin mangas, y una falda del mismo color que la cubría hasta los tobillos. Sobre la cabeza llevaba el birrete de ricos bordados propio de su cargo.

—Bienvenida, Oráculo —la saludé, inclinando levemente la cabeza.

Ella miró a su alrededor, como buscando algo.

—Supongo que has encontrado, por fin, los dibujos del ritual —susurró. Jamás levantaba la voz ni gesticulaba ni expresaba ninguna emoción en el rostro.

—Eso creo —asentí—. Di orden de que te avisaran y de que avisaran también al consejero S’Neury.

—Sí, lo sé —dijo—. Yo estaba arriba, en mi residencia. Él tardará un poco más porque hemos acordado traer a una persona experta en el ritual.

Me sorprendió mucho saber que aquella ceremonia milenaria del rey Kûrü aún existía. Como los khams eran tan cerrados, cualquier pequeño dato, por insignificante que fuera, despertaba mi curiosidad.

—La cuestión es —empezó a decir con algo parecido a una inapreciable sonrisa apenas esbozada en la comisura de sus labios— que no veo ningún dibujo en estas paredes.

Yo sonreí abiertamente.

—Tienes razón —convine—. No puedes verlos. Pero están y yo te los mostraré. Solo he limpiado una primera pátina de hollín, polvo y grasa. Aunque nos quedan aún varias capas más de suciedad hasta llegar directamente a los tintes, ya puede apreciarse la composición y se distinguen casi todas las imágenes. He ordenado un reset a los androides y un borrado completo de todos los registros, como vosotros especificasteis en el contrato.

Ella dio un par de pasos hacia el centro de la cueva y volvió a mirar a su alrededor intensamente.

—Entonces —murmuró para sí—, está aquí.

—Si te refieres al ritual, sí, está aquí. Se cumplen todas las indicaciones que me disteis para que pudiera reconocerlo si aparecía: el recién nacido, las puertas redondas... Cuando llegue el consejero S’Neury con su acompañante, podréis decidirlo por vosotros mismos. Quizá me haya equivocado, cabe esa posibilidad, ya que desconozco tanto los detalles del ritual como vuestras tradiciones. Pero cuando lo veáis, espero que me lo confirméis y que me digáis cómo procedo a partir de ahora con los trabajos.

No hablamos más. Ella permanecía embelesada contemplando las paredes sucias, mientras que yo, desde mi pequeño monitor de muñeca, encendía y ajustaba, uno a uno, los potentes focos de luz fría y colocaba de forma estratégica los trípodes con las cámaras de reflectografía infrarroja de alta resolución.

Al poco, se escucharon unos pasos apresurados que avanzaban hacia nosotros por el estrecho corredor zigzagueante.

Mi RoDron ZD-345S medía exactamente dos metros de altura, el patrón universal de estatura de los robots avatares, pero me sentía un gigante junto a los khams, el más alto de los cuales no llegaba al metro noventa. Supongo que eso no era muy del agrado del anciano y eminente portavoz del Buró, el consejero Ol S’Neury, miembro del gobierno de Los Quince, quien, además de gordinflón y fofo como una bola de gelatina, apenas alcanzaba el hombro de mi RoDron con su pelada coronilla. S’Neury siempre parecía molesto en mi presencia, incómodo, y hasta diría que ofendido. Nunca levantaba la cabeza para mirarme. No le gustaban los extranjeros.

La joven mujer que le acompañaba —que debía de ser la experta en el misterioso ritual— era muy alta para ser una kham, pues pasaba de largo la altura del flácido consejero. Su pelo era de color rojo fuego y, aunque lo recogía en una larga y gruesa trenza que le caía por la espalda, su cabeza aparecía rodeada por un halo de luz rojiza debido al puñado de finos cabellos que se escapaban de su trenza. Vestía una extraña chaqueta oficial de color azul cobalto con remates de cuero, pantalones blancos ceñidos, estrechos en los tobillos, y botines también de cuero. Su cara ovalada era de una piel extremadamente blanca, de nariz fina y tenía unos preciosos ojos azul turquesa en los que destacaba con fuerza el rasgo genético más característico de los khams: ese curioso anillo dorado en el borde del iris, que, en aquel mismo momento, podía observar claramente en los ojos de mis tres acompañantes.

—Buenas tardes, maestro Nevus —dijo secamente Ol S’Neury al entrar. Como siempre, sujetaba con la mano derecha el gran medallón de oro que colgaba de su cuello y que declaraba su condición de miembro del gobierno de Los Quince.

—Bienvenido, Consejero —repuse inclinándome.

—Tengo el placer de presentarte —dijo el Consejero mientras hacía un gesto con la mano señalando a la pelirroja— a una de las personas más importantes de Kham Tare, la… hum… Investigadora Gan U’Hel, jefa del Grupo de… hum… Investigadores del Reino.

Me quedó claro inmediatamente que ni Gan U’Hel era investigadora ni dirigía el grupo de investigadores del reino. La Oráculo me había dicho que era experta en el ritual, de modo que su cargo debía de ser otro muy diferente al de investigadora. Pero Gan U’Hel, tras examinarme durante unos segundos con curiosidad, se acercó hasta mí con una agradable sonrisa en los labios.

—¡Nunca había visto un RoDron! —exclamó encantada, buscando, muy divertida, la mirada de sus compañeros—. ¡Parece una persona de verdad!

Ambos inclinamos la cabeza al mismo tiempo para saludarnos.

—Los últimos modelos de RoDron —le expliqué, sonriendo— están diseñados para simular hasta los menores detalles del cuerpo humano.

—¿Y dónde te encuentras tú realmente? —me preguntó con curiosidad—. Es decir, ¿dónde está tu cuerpo real, el del verdadero maestro Nevus?

El Consejero se impacientaba, pude notarlo. Yo me reí.

—En mi casa —respondí—. En la casa que poseo en los hermosos acantilados de Peristere, un minúsculo asteroide que orbita el planeta Boros, a más de quince años luz de Kham Tare.

Su bonito rostro reflejó la enorme sorpresa que sentía.

—¡Tardarías unos nueve años estándar en llegar hasta aquí en una nave rápida de transporte civil!

Volví reír con ganas.

—Y, sin embargo —repuse—, dentro de un rato estaré durmiendo en mi cama. En cuanto corte la conexión virtual con este RoDron.

—Antes tendrás que enseñarnos lo que has encontrado —farfulló S’Neury, irritado.

—Desde luego —acepté, con una nueva inclinación de cabeza. Me dirigí hacia la pared de seis metros situada frente a la puerta y cogí un puntero de luz de una de las cajas de herramientas que había por el suelo—. Ante todo, debéis saber que estos murales, los de la cueva 5, se encuentran en un estado bastante crítico. La base se hizo con barro, barro seco extraído del lecho de algún río cercano que simplemente se adhirió a la roca para crear un enlucido sobre el que pintar. El problema de la cueva 5 no es que se hayan despegado algunos fragmentos, como ocurre en el resto del complejo, sino que aquí los murales cuelgan sueltos como cortinas, apenas pegados a la pared en algunos puntos. Además, como podéis ver —añadí, señalando algunos espacios huecos en los cuatro muros—, las filtraciones de agua han deshecho trozos completos dejando a la vista la roca original. El deterioro es inmenso.

—Tu trabajo es arreglarlos —apuntó con sencillez la Oráculo.

—Y lo haré, honorable Nansil H’To, lo haré. No lo dudes. Solo quería que supierais a qué nos enfrentamos.

—Enséñanos las pinturas —exigió el consejero S’Neury.

—Orden para cámaras —exclamé en voz alta—. Enfoque y proyección. Orden de apagado para focos.

La cueva 5 quedó súbitamente a oscuras y los cuatro reflectogramas se proyectaron en el aire. Al quitar la primera capa de hollín, la luz infrarroja había podido atravesar por fin la suciedad así como los propios tintes, descubriendo los dibujos hechos al carbón de la capa preparatoria. De ese modo, la composición de la obra resultaba, errores iniciales incluidos, perfectamente visible.

Se trataba, en realidad, de una única escena formada por multitud de personajes cuidadosamente encajados dentro de una cuadrícula dibujada para ayudar a mantener las proporciones. Los diminutos hombrecitos que llenaban la parte inferior del primer reflectograma vestían solo unos pobres calzones, mientras que las figurillas femeninas usaban exactamente la misma ropa que llevaba la Oráculo, Nansil H’To: largas camisolas y faldas hasta los pies. Todos juntos miraban con admiración hacia dos grandes figuras cogidas de la mano que ocupaban el centro. Uno era un hombre calvo y gordo, engalanado con lujosos ropajes, que lucía una sonrisa dulce y bonachona; el otro era un kham de cabello largo recogido en una trenza que portaba un cetro en la mano derecha y que miraba hacia abajo, hacia los pequeños hombres y mujeres situados a sus pies.

En el segundo reflectograma el hombre calvo y gordo flotaba en la esquina superior izquierda, sentado sobre unas nubes, mientras observaba al kham de la trenza, que descansaba en un lecho con los ojos cerrados. El de la trenza aparecía otra vez a los pies del lecho, levantado, mirando hacia la derecha, hacia otra imagen idéntica a sí mismo que cruzaba con un gran paso el umbral de una puerta circular. Otros cientos de pequeños khams, hombres y mujeres, le acompañaban. El nivel de atraso técnico de los antiguos pintores khams era tremendo: los creadores de aquellos murales desconocían incluso algo tan básico como la perspectiva, que ya tenía once mil años de existencia. Los tiempos de esclavitud en Esmerdis debieron de ser muy duros para aquel pueblo.

En el tercer reflectograma los dos hombres, el calvo y gordinflón y el de la trenza, estaban sentados frente a frente en el suelo, ambos con las piernas cruzadas, y parecían sostener una agradable conversación. Y en la cuarta y última proyección, una pequeña mujer kham, vestida de nuevo como Nansil H’To, salía por otra puerta circular situada a la izquierda de la imagen llevando en sus brazos a un enorme recién nacido que la doblaba en tamaño y que dormía plácidamente. Cientos de minúsculos khams bailaban y levantaban los brazos en el aire con gran alegría. Y ahí terminaba todo.

—¿Qué decís? —pregunté a mis tres absortos acompañantes—. ¿Son las imágenes que esperabais? El recién nacido del que me hablasteis está ahí; el kham con el cetro en la mano, también. Y las dos puertas redondas. Lamentaría mucho haberos hecho venir para nada.

Pero aquellos tres grandes personajes de Kham Tare seguían mirando los croquis en blanco y negro como si les fuera la vida en ello. Gan U’Hel, la pelirroja alta, sonreía sin darse cuenta, absolutamente extasiada por lo que tenía delante, en vista de lo cual decidí callar y esperar.

Al menos diez minutos pasaron antes de que Gan U’Hel soltara un largo suspiro de felicidad. Sentí que los tres se habían olvidado de mí. De pronto, parecían un grupo de gente feliz y satisfecha.

—Es lo más hermoso que he visto nunca —murmuró la pelirroja.

Sobre gustos no hay nada escrito. A mí me parecían horribles.

—Sí —le respondió S’Neury—. Pero no resuelve nuestro problema.

—Habíamos puesto demasiadas esperanzas en estos murales —susurró la Oráculo—. Pero, sin duda, son maravillosos. Una alabanza a nuestra historia.

—Los estudiaré mejor cuando el maestro Nevus restaure las pinturas —comentó la honorable U’Hel, alzando la cabeza de nuevo hacia las imágenes; el extremo de su roja trenza superó el final de su espalda—. Maestro Nevus, me gustaría venir con frecuencia para ver tus avances. Espero que mi presencia no te moleste.

—Tu presencia no me molestará, honorable Gan U’Hel —repuse, halagado—, pero es muy probable que te aburras con mi trabajo.

—No me quedaré tanto tiempo —se rio la supuesta jefa del equipo de investigadores del reino—. Estoy segura de que los murales restaurados aportarán más información. ¿No es cierto?

—Por supuesto —declaré—. No sé a qué tipo de información te refieres, pero la luz infrarroja no nos permite ver todo lo que hay, ni mucho menos. Lo que os he mostrado solo son los bosquejos originales, los bocetos a carbón. Aquí, por ejemplo —dije señalando un espacio vacío en uno de los reflectogramas—, podría haber pájaros, motivos geométricos o, incluso, otras figuras que el pintor añadió al terminar y de las que no hizo diseños previos.

—Es lo que pensaba —asintió Gan U’Hel, satisfecha—. Termina pronto tu trabajo, maestro Nevus.

—Entonces, continuaré con toda normalidad a partir de mañana.

El consejero S’Neury dio un respingo.

—¡No, no, no! —afirmó con cara de espanto.

—Verás, maestro Nevus —añadió la Oráculo—, el ritual está aquí y, por lo tanto, todo lo relativo a esta cueva…

—¡Todo lo relativo a esta cueva —la cortó el desagradable consejero S’Neury— queda sometido a máxima seguridad! Tus androides y tus robots serán revisados en cualquier momento para comprobar que no están grabando. Tú también serás revisado y pondremos cazadores de señal para comprobar que no emites nada desde el complejo del Gran Templo.

—Mi RoDron está emitiendo y recibiendo señal permanentemente desde la sala de realidad virtual de mi casa —les recordé—. Si cortáis la señal, no podré trabajar.

—Esa señal será permitida —dijo el Consejero—. Podemos leerla. De hecho, ya la leemos. La monitorizamos para evitar filtraciones. Lo que haremos a partir de ahora será encriptarla para que nadie más pueda acceder a ella.

¿Leían mi señal…? Bueno era saberlo. Aquella gente estaba más loca de lo que parecía. Llevaba un año trabajando en aquel planeta y no había salido del complejo ni una sola vez; solo conocía a dos personas —y aquella misma tarde había conocido a la tercera—; y, desde luego, había cumplido con todas y cada una de las cláusulas de nuestro contrato hasta en sus menores detalles. Pero monitorizaban mi señal buscando palabras clave sobre los murales para evitar cualquier filtración. Estaban locos perdidos.

—No puedes hablar con nadie sobre esta cueva —me dijo la Oráculo sin dar muestras de notar mi evidente cólera—. No puedes escribir nada sobre ella, ni ahora ni nunca. No puedes grabar imágenes ni traer a nadie, aunque sea kham. Y, por supuesto, no puedes informar a los organismos de la Unión Federal: ni a la Academia General de Historia ni al Registro Arqueológico Galáctico.

—Voy a desconectarme —dije con brusquedad.

—Muy bien, pero mañana volverás a trabajar —asintió el Consejero.

—Por muy estúpidos que sean mis clientes —proferí entre dientes— y aunque, por ejemplo, espíen mi señal sin avisarme, siempre termino mis trabajos y siempre cumplo mis contratos.

A quince años luz de distancia, yo, el Nevus verdadero, presioné el botón del cuello de mi traje de realidad virtual y abandoné los sentidos del RoDron para recuperar los míos propios. Con gesto enfadado, me quité el casco y lo lancé contra uno de los sillones de la sala sin percatarme de que Dawa estaba allí, tranquilamente sentada, mirándome. Por suerte, Dawa era una androide dotada no solo de gran belleza e inteligencia sino también de unos rapidísimos reflejos. Cuando mis ojos se acostumbraron a la diferencia de luz, vi el casco reposando tranquilamente en su regazo.

—¿Un mal día en la oficina, querido? —me preguntó con buen humor.

—Muy malo —gruñí bajando de la plataforma esférica.

—He oído lo que decías —comentó, levantándose del asiento y dejando mi casco sobre una mesa—. Escuchar una señal de RoDron sin comunicarlo al usuario es un delito muy grave.

—¡En la Unión Federal! ¡Es un delito muy grave en la Unión Federal! ¡Y esa gente no pertenece a la Unión Federal! —bramé, pasándome las manos por la cabeza y la cara para despejarme. Era casi mediodía en Peristere pero en casa vivíamos según el horario de veintiséis horas del lejano Kham Tare.

Dawa se acercó hasta mí y me rodeó el cuello con los brazos.

—¿Quieres cenar? —me preguntó antes de besarme suavemente.

—Me muero de hambre —le dije olvidando mi enfado y sonriendo de nuevo. Ella me acarició el bigote y la perilla con la yema de sus dedos.

—Pues ven conmigo —susurró.

La brillante luz del mediodía iluminaba todas las estancias de mi casa y de inmediato me sentí vigorizado. No había nada como volver al hogar después de un duro día de trabajo en los húmedos subterráneos de un planeta mezquino.

—Vamos a cenar tranquilamente —me dijo Dawa tirando de mí hacia el piso superior, hacia el comedor— y, luego, nos daremos un baño muy caliente y nos iremos a la cama.

—Pero no a dormir.

—No, no a dormir —sonrió—. Hoy tengo pensado para ti algo muy especial. Veremos qué tal te comportas.

Sentí deseo, un deseo intenso por Dawa. Aquella androide me excitaba de mil maneras distintas. Era hermosa y tenía un cuerpo que cortaba la respiración pero, con todo, su habilidad sexual era su mayor valor. Cuando la compré, insistí especialmente en este punto de su programación.

Sin embargo, aquella tarde, mientras acariciaba su cálida piel, la única imagen que tenía en la cabeza era la de la alta pelirroja de ojos azul turquesa con borde dorado. Habría deseado que fuera ella, y no Dawa, quien se movía entre mis brazos.




II

EL DIOS TURESWAJA









Al día siguiente, cuando regresé a mi RoDron para comenzar la jornada de trabajo, pensé por un momento que o mi conexión de RV se había vuelto loca o el que se había vuelto loco era yo: la cueva 5 estaba vacía, totalmente vacía. Los murales de las paredes habían desaparecido. Solo se veía la roca húmeda. Me quedé petrificado.

—Maestro Nevus… —me llamó Tilma, el capataz—. Maestro, te esperábamos.

—¿Qué…? —balbucí dando uno o dos pasos hacia delante—. ¿Qué ha pasado aquí?

—Tres horas después de que tú te fueras, el consejero S’Neury regresó al complejo acompañado por el consejero de Seguridad, Sil V’Raol, y ambos me ordenaron preparar los murales de la cueva 5 para su transporte. Hemos trabajado toda la noche, maestro, pero hemos hecho un buen trabajo, puedes estar tranquilo. Los murales salieron de aquí en perfecto estado, correctamente embalados y asegurados.

En ese momento entraron por la puerta, en grupo, el consejero S’Neury, la Oráculo, la investigadora pelirroja y dos hombres más, a los que pude reconocer como consejeros del Reino por los medallones de oro que lucían sobre el pecho, idénticos al de S’Neury. Uno de ellos, el más joven —casi un niño—, parecía asustado; el otro, un tipo de aspecto arrogante y altivo de mediana edad, me sonrió como si nos conociéramos de toda la vida. Mis ojos se clavaron en Gan U’Hel, de la que no me había separado en toda la noche aunque ella no lo supiera. Me devolvió una mirada azul totalmente indiferente.

—Los consejeros te informarán debidamente, maestro —dijo Tilma, dándose cuenta del cambio térmico que se había producido en la cueva por la presencia del grupo—. Les comuniqué tu hora de llegada.

Tilma era un algoritmo de inteligencia artificial de mi exclusiva propiedad. Contenía todos los conocimientos universales sobre restauración de arte además de mis técnicas personales de trabajo. Nadie salvo yo tenía derecho a utilizarlo aunque estuviera, como en aquel momento, temporalmente descargado en un androide de propiedad ajena. Una cosa era el programa y otra muy distinta la máquina, y tanto el programa de Tilma como los programas del resto de técnicos y operarios, eran míos. El gobierno de Kham Tare había cometido un nuevo delito y, esta vez, muy grave. Semejante comportamiento me daba completo derecho legal y moral a romper mi contrato con ellos.

—Buenos días, maestro Nevus —me dijo S’Neury, bamboleando su gelatinosa tripa mientras se ajustaba el cinturón de los pantalones.

—Buenos días, consejero —respondí, haciendo un gesto de saludo a todo el grupo—. Te comunico que doy por terminados mis servicios en Kham Tare. Os reembolsaré la cantidad adelantada, descontando los gastos generales y el importe de mi trabajo durante un año.

—¡No vayas tan rápido, maestro! —me atajó, alzando en el aire una de sus gruesas manos—. Nuestro dios habló anoche.

—Estoy encantado con la noticia —le respondí, apretando fuertemente con los puños cerrados las solapas de mi bata blanca. A pesar de haber trabajado toda la noche, Tilma no se había olvidado de limpiar mi RoDron ni de cambiarle de ropa—. Os dejaré para que podáis celebrarlo. Tengo que guardar mucho código antes de borrar los programas de mi equipo de vuestros androides y robots.

Los tres consejeros, la Oráculo y la investigadora cruzaron miradas de sorpresa e incomprensión.

—¿Acaso no has oído lo que ha dicho el honorable S’Neury? —se escandalizó el consejero adolescente. Tenía la cara llena de granos—. ¡Nuestro dios, Tureswaja, habló anoche! —tragó con dificultad una gran bocanada de aire y se sonrojó visiblemente—. ¡Y habló de ti!

Le miré despectivamente. ¿Cómo podía ser consejero del Reino y miembro del gobierno de Los Quince un chaval que casi no tenía pelo en la cara y que debería estar en el colegio, saliendo con los amigos y buscando chicas o chicos para tener sexo?

—Escucha, joven y honorable consejero —repuse sin soltar las solapas de mi bata—. Vuestro dios no es mi dios y lo que dijera anoche de mí no me interesa. Solo me preocupan vuestros murales y, como los de la cueva 5 ya no están, el contrato queda anulado. Añadiría que habéis estado monitorizando, sin advertirme, la señal privada entre este RoDron y yo, y que habéis usado los algoritmos de mi capataz y de mis técnicos sin mi consentimiento. Creo que tengo motivos suficientes para abandonar cuanto antes este planeta.

—Escúchanos antes de marcharte —me pidió la Oráculo con su voz inexpresiva de siempre.

—No podéis decirme nada que me interese, honorable Nansil H’To.

Indignada, la investigadora pelirroja avanzó unos pasos hacia mí con cara de pocos amigos.

—¡No serás mejor que nosotros si te marchas sin escucharnos! —exclamó plantándose justo delante con los brazos en jarras—. ¡Guárdate tu orgullo de artista ofendido y escúchanos! Puede que tú seas un idiota, pero lo que tenemos que decirte es muy importante.

Me sorprendió que, al ponerse delante de mí, los anillos dorados de sus iris quedaran a la altura de los ojos de mi RoDron. ¿Medía dos metros…? Era más alta de lo que había imaginado. ¿Y por qué había soñado yo el día anterior que era su cuerpo el que se unía al mío en lugar del cuerpo de Dawa? Acababa de llamarme idiota, orgulloso y artista ofendido.

—¡Así me gusta! —terminó, dándome la espalda y volviendo al grupo—. Mejoras mucho cuando te callas.

No estaba callado, lo que estaba era atónito. Hacía mucho tiempo que nadie me hablaba de esa manera. Hubiera jurado que la última persona que me había dicho algo parecido había sido mi madre.

—¿Querrás escuchar ahora la profecía, por favor? —me preguntó la Oráculo.

¿Profecía…? ¡Por mi vida, que alguien me sacara de aquel planeta de locos! ¿Es que acaso aún vivían en el año mil o dos mil de la Era Común? Tomé aire para decir que no, que de ninguna manera escucharía su maldita profecía, pero, cuando abrí la boca, lo que dije fue:

—Os escucharé.

Cuatro de los cinco estúpidos khams del grupo soltaron un largo suspiro de alivio y sonrieron complacidos. Incluida la pelirroja. Para variar, la Oráculo ni se inmutó.

—Te lo agradecemos mucho, maestro Nevus —dijo Nansil H’To—. Síguenos, por favor. Iremos a mi residencia en el Gran Templo.

¿Iba a salir del complejo subterráneo y además podría ver el Gran Templo de O’Tado, la capital de Kham Tare? No podía creerlo. Sería el primer extranjero en conseguirlo. ¿Qué demonios había dicho de mí el dios ese, el tal Tureswaja, para que mereciera recibir semejante honor?

En completo silencio, abandonamos la cueva 5 y, poco después, el complejo subterráneo, y llegamos a una sala llena de deslizadores. Nos subimos a ellos y, tras dejar atrás unas escaleras que nos llevaron hasta el exterior, nos encontramos en lo que parecía un enorme patio cuadrangular, de viejas baldosas cocidas, rodeado por un atrio de columnas detrás de las cuales se veían, a través de las paredes de cristal, tres aulas llenas de alumnos en cada lado del cuadrado. Sentí calor y un agradable aroma a madera quemada. Mi sala de realidad virtual estaba recreando para mí las condiciones ambientales que el RoDron enviaba codificadas hasta Peristere. 

Aunque ya había leído sobre ella, me sorprendió la brillante luz de color aguamarina que emitía su estrella principal, llamada Shairas, que iluminaba todo con un suave tono azul verdoso. Shairas o, más probablemente, la atmósfera del planeta, debía de contener un exceso de moléculas de hierro o de berilo para provocar aquella hermosa y mágica luz. Por desgracia, todos los planetas y asteroides terraformados con las viejas y defectuosas técnicas de los años 6.000 a 8.000 presentaban características propias que los diferenciaban entre sí. Posteriormente, cuando la técnica fue mejorada, se consiguió una terraformación uniforme que se había estado realizando con éxito hasta hacía quince años estándar, cuando la Unión Federal prohibió seguir ocupando y colonizando más planetas. Kham Tare, a la vista estaba, pertenecía a la época temprana de la terraformación y sus defectos resultaban, en este caso, hermosamente evidentes.

—Esta zona, maestro Nevus —me dijo la Oráculo, sacándome de mi ensimismamiento—, es la zona norte del Gran Templo, donde viven los niños elegidos por Tureswaja para entrar a su servicio. Yo también estudié aquí antes de convertirme en Oráculo. Mis padres me entregaron al Gran Templo después de mi elección, cuando cumplí siete años estándar.

La cortesía me impidió soltar un exabrupto ante semejante barbaridad, pero siempre se deben respetar las costumbres de cada planeta como primera norma de convivencia galáctica. Mientras los khams no intentaran imponer sus costumbres a otros por la fuerza, no habría ningún problema. Sin embargo, la evidente manipulación de un hecho incorrecto como era el abandono en manos del templo de unos niños no deseados para convertirlo en una supuesta elección milagrera hecha por un dios me sublevó.

—¿Y cómo procede vuestro dios en la selección de los niños? —inquirí, tragándome la ironía—. Espero que mi pregunta no sea ofensiva.

Nadie me respondió, pero ya lo esperaba. Volvieron a cruzar miradas inquietas mientras abandonábamos aquel patio cuadrangular sobre nuestros deslizadores con forma de plato, para adentrarnos, tras cruzar unas puertas que se abrieron automáticamente, en un amplio corredor de piedra iluminado por esa extraña luz aguamarina que entraba por unos grandes ventanales.

—Voy a responder a tu pregunta, maestro Nevus —dijo la Oráculo tras un larguísimo silencio—. Debes comprender que no estamos acostumbrados a contarle nuestras costumbres a ningún extranjero. Obedecemos a Tureswaja dejándote saber todas estas cosas. Pero nos cuesta.

—Lo entiendo perfectamente —repuse, aunque la verdad era que no entendía nada. Aquella forma de actuar me parecía demasiado primitiva.

—Todos los niños y jóvenes que se educan en el Gran Templo —siguió diciendo la Oráculo con su voz átona—, murieron en algún momento por enfermedad o accidente y, por deseo de Tureswaja, regresaron a la vida. Así es cómo los selecciona nuestro dios. Para los padres, por muy doloroso que resulte separarse de sus hijos, es un honor y una alegría entregar a los niños que, de todas formas, habrían perdido para siempre si el dios no los hubiera resucitado.

—Perdonad mi pregunta —dije tras unos segundos de desconcierto—. ¿Tenéis médicos y hospitales, medicinas y servicios de emergencia?

—Nuestra sanidad es de las más avanzadas de la galaxia —me respondió muy ufano el consejero de mediana edad con aspecto arrogante—. Por cierto, mi honorable colega S’Neury es muy desconsiderado. No nos ha presentado debidamente.

S’Neury, molesto, se volvió a mirarle.

—Nunca se debe presentar a un Consejero del Reino —le recordó agriamente—. Y mucho menos a alguien que no es kham.

—S’Neury, S’Neury… ¿Acaso no escuchaste anoche a nuestro dios? —le replicó el arrogante con tono condescendiente—. Maestro Nevus, mi nombre es Sil V’Raol, consejero de Seguridad del gobierno de Los Quince. Mi joven y honorable colega es Tau L’Sham, consejero de Defensa.

Bueno, al menos el barbilampiño era responsable de una materia poco importante. Hacía más de tres mil años que no se producían enfrentamientos militares en la galaxia. De hecho, ya no existían ejércitos. El respeto mutuo había terminado por aprenderse a fuerza de millones de muertos en miles de guerras.

No vi mucho más del Gran Templo, tan solo el patio de la escuela e incontables corredores, muy largos, con puertas automáticas que se abrían y cerraban a nuestro paso. Nos cruzamos con varios resucitados adultos que iban y venían y que me miraban con exagerada curiosidad. Parecían muy atareados. Sin embargo, cuando entramos, por fin, en la enorme residencia de Nansil H’To, nadie la esperaba, nadie se movía por allí, nadie compartía la vivienda. No había ni un androide sirviente, ni un androide secretario… ni siquiera un androide cocinero o uno limpiador. Y, para mayor sorpresa, toda la gran residencia de la Oráculo era de un profundo e intenso color negro —paredes, suelos, techos, muebles…—, de un brillante negro laqueado al que la luz aguamarina, que entraba a raudales por unas grandes ventanas redondas, sacaba destellos de esmeralda. Las únicas notas de color, además de la estructura de madera de un escaso y sobrio mobiliario, las ponía una gran imagen repetida hasta la saciedad en todos los muros maestros: el retrato de cuerpo entero del hombre calvo y gordo, de lujosos ropajes y sonrisa bonachona, que aparecía en los reflectogramas de la cueva 5. El mismo rostro cuatro mil quinientos años después, aunque en color y más sonriente.

—Esta es la representación física de Tureswaja —me explicó la Oráculo—. Quienes le hemos visto, le conocimos así, dulce y amable.

—¿Le viste cuando moriste de pequeña? —podía parecer que estaba dando crédito a todas aquellas locuras pero no era así. Simplemente, me estaba dejando llevar por la situación para no parecer desinteresado o grosero.

La Oráculo asintió.

—Le vi, hablamos y estuvimos jugando con unas preciosas cometas —me explicó—. Yo no quería volver, pero me dijo que tenía preparada para mí una tarea muy especial y que debía resucitar. Años después, me eligió como Oráculo. Ahora, cuando entro en trance y Él ocupa mi cuerpo, siempre me deja en aquel mismo lugar en el que estuvimos juntos.

—Parece un dios agradable —murmuré, tragándome una carcajada.

—Lo es —afirmó la Oráculo—. Y siempre cuida de los khams.

Admito que, en aquel momento, todo me resultaba bastante infantil y ridículo. Tiempo después, cuando supe más cosas de ese simpático dios Tureswaja, mi opinión sobre él cambió radicalmente.

—Y anoche habló —insistió el joven consejero de Defensa—. Hacía mucho tiempo que no hablaba.

—Sí, anoche habló —admitió la Oráculo—. Yo nunca sé lo que ocurre cuando entro en trance, por lo que, cada vez que Tureswaja se apodera de mi cuerpo, su mensaje se graba para que, más tarde, pueda ayudar a interpretarlo.

—¿Así que lo que dijo anoche sobre mí está grabado? —pregunté aparentando curiosidad.

—Sí, y te lo vamos a mostrar —dijo el consejero S’Neury tomando asiento en un amplio sofá de madera y cuero negro—. Siéntate aquí, maestro, por favor.

La residencia de la Oráculo parecía pertenecer a todos por igual. Hasta la investigadora pelirroja había desaparecido por algún lugar y había regresado con varios vasos de bebidas que repartió entre los presentes —a mí no me ofreció, claro, ya que un RoDron no puede beber—. Me gustó que eligiera sentarse a mi lado.

Con todos ya cómodamente instalados en los sofás y los sillones, los cristales de las ventanas se oscurecieron para impedir la entrada de luz, pero, en lugar de aparecer una pantalla en el aire con la proyección, como yo esperaba, de algún lugar emergió un holograma en 3D con la escena completa. Decir que aquella ceremonia que se desarrolló ante mis ojos me dejó sin respiración sería quedarme muy corto.

Curiosamente, la grabación había tenido lugar en el mismo sitio en el que nos encontrábamos, de modo que la Oráculo, rodeada por cinco o seis resucitados que la ayudaban a cambiar su habitual atuendo por otro mucho más rico y lujoso, se veía rodeada exactamente por el mismo entorno. La única diferencia entre la proyección y la realidad eran los ayudantes resucitados y la presencia de otros muchos consejeros del Reino a los que yo no conocía y que debían de ser Los Quince. La Nansil H’To de la proyección permanecía de pie, inmóvil, dejándose vestir por los ayudantes. Minutos después, totalmente envuelta en telas irisadas bordadas con metales y piedras preciosas, cerró los ojos y todo quedó en una completa inmovilidad.

Pasaron unos largos minutos sin que ocurriera nada y, de repente, la cara de Nansil H’To se fue transformando: su hermosa y perfilada boca, siempre inexpresiva, se abrió con una ancha sonrisa de inmensa felicidad, las aletas de su nariz se agrandaron de forma increíble y sus ojos, esos preciosos ojos rasgados, se desorbitaron tanto que parecían a punto de estallar. La metamorfosis era asombrosa. No parecía Nansil H’To. De alguna manera extraña, al terminar el proceso, sus bellos rasgos, finos y perfectos, guardaban un cierto parecido con la cara sonriente y gordinflona del dios Tureswaja. Pero no solo su rostro se había transformado. Su menudo cuerpo se había hinchado como si hubiera tragado tanto aire que estuviera a punto de reventar y comenzó a dar pasos en círculos como si fuera muy gorda y le costara mover su propio peso. Me recordó la reacción que producía un jarabe contra el ardor de estómago que tenía en casa y que podía hincharte como un globo si tomabas demasiado.

Y, entonces, empezó a hablar. Pero no era su voz, suave e imperturbable, la que se escuchaba. Era una voz grave, forzadamente masculina, rasposa y rota, que decía palabras incomprensibles para mí. La Oráculo detuvo la proyección y me dijo:

—No entenderás las palabras de Tureswaja porque habla en la antigua lengua kham, anterior a los tiempos de esclavitud en Esmerdis, y ya desaparecida. Solo dos o tres personas conservan el conocimiento de aquella lengua y lo hacen, precisamente, para servir de intérpretes a nuestro dios.

—¿Tú eres una de esas dos o tres personas? —le pregunté, aún asombrado por la enorme diferencia entre el bello rostro que me hablaba y el grotesco que se mostraba en el holograma.

—No, no lo soy. De hecho, la Oráculo no puede estudiar la antigua lengua kham. Está prohibido. Yo colaboro en la interpretación del mensaje una vez que ha sido traducido por los expertos.

—Y esta es la traducción —dijo Gan U’Hel, desplegando una pantalla pequeña desde su monitor de muñeca y mostrándome la trascripción—. Te iré leyendo lo que dijo nuestro dios.

—La gran buscadora U’Hel es una de esas pocas personas que conoce la antigua lengua kham —exclamó con entusiasmo Tau L’Sham, el joven consejero.

¿Gran Buscadora…? ¿No era investigadora? Entonces, ¿debía suponer que era la jefa del Grupo de Buscadores del Reino y no de Investigadores del Reino? Y si era una gran buscadora, ¿qué buscaba?

Pusieron en marcha de nuevo la proyección holográfica y la Nansil H’To transformada en el dios Tureswaja empezó de nuevo a hablar con palabras incomprensibles mientras hacía gestos y aspavientos con las manos y el cuerpo. Hablaba sin parar, pero, entonces, bajaron el volumen del sonido y la buscadora U’Hel empezó a leer el mensaje del dios:

—«Pueblo Kham —empezó a decir—, ¿por qué no hacéis lo que os pido? Os advertí de que esta larga Época de Gran Pesar terminaría si traíais a Kham Tare al hombre llamado Nevus para restaurar mi antiguo templo. Me diréis que lo trajisteis y será verdad, pero para tenerlo encerrado bajo tierra sin permitirle saber lo que está ocurriendo. Dejadle aprender, dejadle ayudar. Quiero que conozca nuestras costumbres y nuestra historia. Él sabe, él puede saberlo todo, él viaja en el tiempo y yo le he elegido para poner fin a la Época de Gran Pesar más larga de nuestra historia. Quitad el Mural del Rito del húmedo lugar en el que se encuentra y ponedlo bajo la cúpula en el Recinto de Oración, a la vista de todos. Quiero que Nevus lo arregle allí y que hasta el más pequeño de los khams pueda verlo. No tengo nada más que añadir».

Al mismo tiempo que Gan U’Hel terminaba de leer la profecía, en la proyección holográfica el cuerpo de Nansil H’To caía derrumbado y deshinchado al suelo, como si estuviera muerto. Los resucitados de la escena se lanzaron hacia ella para ayudarla a incorporarse y se la llevaron fuera de plano. Y ahí terminaba la grabación. Los cristales de las ventanas recuperaron su transparencia y la potente luz aguamarina volvió a entrar a raudales en la negra vivienda.

Me hubiera gustado decir algo gracioso pero no podía hablar. Me encontraba absolutamente perplejo. Y lo que aún era peor, todos los presentes en la sala me estaban mirando fijamente. De repente me había convertido en el elegido de su dios para terminar con no sé qué extraña Época de Gran Pesar.

—No podemos entender —comentó S’Neury, rompiendo el silencio y pasándose la palma de la mano por la frente sudorosa— por qué Tureswaja cree que tú salvarás a Kham Tare. ¡Eres un extranjero!

—Tureswaja quiere que el maestro Nevus conozca nuestras costumbres y nuestra historia —apuntó el joven consejero de Defensa, arreglándose el cuello redondo de su dorada camisa—. Quiere que le dejemos ayudar porque lo sabe todo y viaja en el tiempo.

—Lo que dice Tureswaja, honorable Tau, es que el maestro Nevus puede saberlo todo —le corrigió, con una sonrisa, la Gran Buscadora pelirroja—, no que lo sepa todo. Y lo de viajar en el tiempo es su manera de referirse a que tarda solo unos segundos en recorrer quince años luz para acudir todos los días al trabajo.

—Confirmo esa interpretación —indicó la Oráculo. 

La cabeza me daba vueltas a esas alturas de aquel extraño día. Tenía miles de preguntas y quería saber muchas cosas, pero me sentía presa de un agotamiento nervioso que me provocaba náuseas en el estómago, allá en Peristere. Notaba que mis verdaderas piernas flaqueaban sobre la plataforma en la sala de realidad virtual. Lo malo era que el cuerpo sintético de un RoDron no manifestaba ningún tipo de síntoma del cuerpo físico al que sustituía.

—Creo que el maestro debería desconectarse por hoy —comentó el consejero S’Neury, aunque por razones distintas a mi malestar, que desconocía—. Estoy seguro de que no ha entendido nada de lo que ha visto y oído. Propongo que le animemos a irse ahora y que para mañana tengamos preparado un plan de información que le ayude, como quiere Tureswaja, a conocer la cultura kham, la Época de Gran Pesar que atravesamos y todo lo demás.

—Estoy de acuerdo —confirmó la honorable Gan U’Hel.

—Pero quizá él no quiera volver mañana —insinuó la Oráculo—. ¿Qué dices tú, maestro Nevus? ¿Sigues pensando en romper el contrato con Kham Tare ahora que sabes que puedes seguir restaurando los murales de la cueva 5 en el Gran Templo y que, además, te necesitamos?

Permanecí en silencio unos segundos, incapaz de hablar o moverme.

—Mañana os comunicaré mi respuesta —dije, al fin, levantándome del sofá—. Necesito pensar. Todo esto es muy extraño para mí y no estoy seguro de nada. Voy a desconectarme. Que Tilma lleve mi RoDron a la cueva 5. Mañana estaré aquí a la hora de siempre y responderé a vuestra solicitud.

—Maestro… —me detuvo la Oráculo—. Perdona que insista en un punto importante. Somos un pequeño planeta al margen de la Unión Federal. No permitimos la entrada de extranjeros. Cuando llegamos a Kham Tare huyendo de Esmerdis, el rey Kûrü dijo: «El silencio y el aislamiento nos salvarán de la esclavitud». Nunca hemos roto esta ley.

—¿Me estás pidiendo que no cuente nada?

—A nadie —declaró tajante el fofo S’Neury.

—Tranquilos —dije, llevándome la mano al cuello en Peristere para desconectar mi traje de realidad virtual—. Vivo en un asteroide de mi propiedad en el que no hay ningún otro ser humano. Mis relaciones con mis colegas de la Unión Federal son tensas por diferencias de criterio profesional. Y no tengo familia ni amigos por elección propia. Nos veremos mañana a la hora de siempre.

Pulsé el botón y recuperé mi cuerpo y mis sentidos, dejando a los khams y a su extraño dios a quince años luz de distancia. Me quité el casco y separé los dos lados de la chaqueta del traje porque necesitaba respirar. Tenía el cuerpo empapado en sudor. La inteligencia artificial de la casa estaría avisando a Dawa del apagado de la transmisión de realidad virtual.

—¡Dawa! —la llamé quitándome el traje.

—¿Ya has vuelto? —se sorprendió; su voz llegaba a través del sistema de comunicación general de la casa—. Voy para allá. ¿Has roto el contrato con Kham Tare?

—Necesito estar solo —repliqué—. Voy al acantilado.

—Comeremos cuando vuelvas —me respondió.

Obviamente, Dawa no comía. Tampoco yo cuando estaba en mi RoDron. Pero ella era una androide acompañante, de modo que podía ingerir alimentos y líquidos que no dañaban sus circuitos y que más tarde extraía con facilidad, mientras que a los RoDrons de trabajo, en general, no se les añadía esa función.

Me di una ducha rápida en el baño de la planta baja y, cuando estuve seco, salí y me quedé quieto, mirándome en el espejo grande que tenía enfrente y que ocupaba toda la pared. Sí, ese era yo, el supuesto maestro Nevus. Un tipo atlético, alto —doce centímetros más que el RoDron de Kham Tare—, de treinta y dos años estándar, cara alargada con bigote y perilla, melena corta de pelo castaño, ojos verdes como los de mi padre, y nariz larga y estrecha.

Sí, me dije mirándome directamente a los ojos mientras apoyaba las palmas de las manos en la fina superficie del espejo, ese era yo, Simhill Goxan Voenermer, el tipo que aún no existía. Hundí la cabeza entre los hombros durante unos segundos, sintiéndome solo por primera vez en mucho tiempo. Luego, con un gesto brusco, me separé del espejo y me vestí con una camiseta negra de manga corta, pantalones negros y botas negras. Oscurecía en Peristere. El eclipse diario se acercaba y la dorada luz del ocaso era cada vez más rojiza. Las paredes de cristal de zafiro de mi casa me permitían ver desde cualquier ángulo tanto a Boros, el planeta en torno al cual orbitaba mi asteroide, como a la estrella del sistema, Runmis, que se estaba ocultando detrás de él. Pero en Kham Tare era cerca del mediodía y todo el mundo estaría sentándose para comer.

Salí al jardín por una de las puertas traseras y comencé a caminar hacia el norte disfrutando del aire limpio y del sonido del agua, tanto el de las olas rompiendo suavemente contra la arena de la playa, al este, como el de la cascada de los acantilados sobre los que había construido la casa. La forma irregular de Peristere, una roca espacial atrapada por la gravedad de Boros, me había permitido crear todo tipo de escenarios a mi gusto.

Avancé por el sendero y me detuve junto a una enorme adansonia, un precioso árbol de casi diez metros de alto, con un tronco muy ancho y altas ramas de espeso follaje. En aquel mismo punto el sendero comenzaba el descenso hacia los lagos. Ya era noche cerrada en Peristere. Me rodeaba la oscuridad. 

—Déjame entrar —dije.

Una estrecha puerta de acero, disimulada en la corteza del árbol, se deslizó hacia un lado y, en el interior, una plataforma semicircular en el suelo se iluminó muy débilmente, esperándome. 

Entré y la puerta de la corteza se cerró y se ajustó para no ser detectable desde fuera. La plataforma inició el descenso hacia el centro hueco de Peristere. Ni siquiera Dawa sabía que existía ese lugar en el asteroide. Continué bajando durante mucho tiempo y, al final, la plataforma se detuvo y me encontré frente a una puerta acorazada con sistema de seguridad biométrico. Había configurado aquella otra inteligencia artificial como femenina y le había dado un nombre, el nombre de mi mundo de origen.

—Abre la puerta, Somie —le pedí.

—Colócate sobre los sensores, Nevus.

Al cabo de unos instantes la puerta acorazada se abrió sin ruido ni vibración.

—La última vez que viniste —me recordó Somie— fue hace cinco años, tres meses y 14 días estándar. ¿Deseas algo en particular?

—Nada. Solo es una visita de control.

—El sistema se encuentra en perfecto estado —me informó mientras yo avanzaba por una enorme galería excavada en la roca. Noté el aire frío, acostumbrado como estaba al eterno verano de Peristere—. Mantenimiento, correcto. Energía, carga máxima. Estado, reposo. Circuitos, correctos. Programa de control, activo. Programa de navegación, comprobado hoy a las 6 horas. Posibilidad de transporte a cualquier punto de destino, completa.

La galería terminaba en una gigantesca caverna de más de medio kilómetro cuadrado, con las paredes llenas de cajas y equipos de control y programación. Una malla de acero cubría mi nave hasta el suelo. Por suerte, Somie filtraba el polvo y controlaba el nivel de humedad. Todo estaba exactamente igual que la última vez que visité aquel lugar.

—Retira la lona, por favor.

Somie hizo desaparecer la cubierta que ocultaba mi nave.

Allí estaba, en el centro de la caverna, mi pequeña TC-Z-2400. ¿Cómo había sabido el maldito Tureswaja, ese dios gordinflón de los khams, que yo era un viajero del tiempo? A la ciencia le había costado diecisiete mil años más descubrir cómo curvar la dimensión temporal y cómo alterar irremediablemente las interacciones entre las fuerzas cuánticas fundamentales del universo. Nadie quiso escucharme cuando avisé de lo que iba a ocurrir. Nadie. Yo, Simhill Voenermer, solo era un joven e inexperto físico de altas energías y mis cálculos contenían errores. Así que, cuando empezó el colapso, el estertor final del universo, esta pequeña nave estaba preparada para sacarme de mi tiempo y traerme a esta época, a la llamada Baja Época Antigua de la Vieja Galaxia. ¿Sería el dios Tureswaja otro viajero del tiempo que me había conocido en el futuro…? Si era así, debía averiguarlo, debía prestarme al tonto juego del pueblo Kham para descubrir quién era aquel tipo.




III

ALGUNAS 
LECCIONES BÁSICAS









Cuando me conecté al RoDron al día siguiente, descubrí que, por supuesto, no estaba en la cueva 5. Me encontraba en un precioso pabellón con paredes de cristal de zafiro, al lado de un río de aguas color turquesa que fluía y chispeaba con reflejos aguamarina. Olía a flores y a hierba recién cortada, aunque no veía ninguna ventana por la que pudiera entrar el olor. El pabellón, según supe más tarde, se encontraba en los enormes jardines del palacio del rey Kûrü y se utilizaba como una pequeña sala de reuniones. Había varios sillones colocados en círculo y, en uno de ellos, al parecer estaba sentado yo, vestido con mi mono gris habitual pero sin mi bata. En otros asientos, mis tres acompañantes ya familiares: S’Neury, la Oráculo y la pelirroja.

—¿Cuál es tu respuesta? —me preguntó Nansil H’To en cuanto me vio parpadear para acostumbrarme al cambio de luz.

—Yo también te saludo, honorable Oráculo —repuse mirando a mi alrededor. Aquel lugar poseía una belleza asombrosa. El suelo era de una madera oscura y brillante dispuesta en un impresionante entarimado que iba de pared a pared. El domo del techo estaba hecho de la misma madera aunque con listones más finos.

—¿Cuál es tu respuesta? —gruñó S’Neury, revolviéndose inquieto en su sillón y provocando un impresionante oleaje en su grasa corporal.

A ese no pensaba saludarle.

—No voy a romper mi contrato con Kham Tare —respondí mirándolos a todos—. Y, aunque no sepa de qué va el asunto, trataré de ayudar en lo que pueda para terminar con esa misteriosa Época de Gran Pesar de la que hablaba Tureswaja.

—Nos han nombrado tus educadores —dijo la Oráculo, sin dar muestras de la gran satisfacción que mi respuesta había provocado en los otros dos—. Tras mucho debatir, anoche se decidió que con una sesión de preguntas y respuestas sinceras y claras tendrías suficiente para entender los conceptos básicos.

—No tenemos por qué darte demasiadas explicaciones —refunfuñó S’Neury, sujetando su medallón de oro—. Con cuatro nociones elementales podrás aprender el resto por ti mismo. Si Tureswaja dice que lo puedes saber todo, no te costará demasiado aprender.

Sonreí. Aunque ellos no lo sospecharan, aquello era entre el tal Tureswaja y yo. Debía encontrarle y descubrir quién era, por mucho disfraz de dios que llevara.

—Personalmente, lo primero que quiero hacer —empezó a decir la pelirroja, que vestía, como siempre, con el uniforme de chaqueta azul cobalto— es pedirte disculpas. No te informamos correctamente sobre mi cargo, y no lo hicimos porque forma parte del ritual. De modo que me gustaría volver a presentarme. Mi nombre ya lo conoces, Gan U’Hel. Soy la Gran Buscadora. Dirijo un equipo de mil quinientos buscadores repartidos por todo el planeta. Cincuenta trabajan directamente bajo mis órdenes aquí, en la capital, en O’Tado.

—Es una buena manera de empezar —murmuró la Oráculo, asintiendo—. Ahora ya puedes preguntar cuanto desees, maestro Nevus.

—¿Qué es lo que buscas, honorable U’Hel? —inquirí mirándola a los ojos.

De nuevo se produjo uno de esos pesados silencios a los que los khams me tenían tan acostumbrado. La Gran Buscadora hizo un esfuerzo sobrehumano para decir:

—A nuestro rey. Al rey Kûrü. Y a Los Quince.

Levanté las cejas con un gesto de sorpresa.

—Disculpa mi ignorancia —comencé a decir cuando me repuse—. ¿Buscas al rey Kûrü? ¿Por qué? ¿Acaso lo habéis perdido? ¿Cómo se puede perder a un rey? —me quedé en silencio durante unos instantes, perplejo y, luego, continué—. ¿Y también habéis perdido a Los Quince? Eso es imposible porque los vi en el holograma del trance de Nansil H’To. ¿Por qué los tienes que buscar si están aquí, en O’Tado?

—¡Eso son muchas preguntas! —rezongó S’Neury.

—Son las preguntas normales, Consejero —replicó la buscadora U’Hel—. Y voy a responderlas todas. Sí, maestro Nevus, hemos perdido a nuestro rey. Lo perdimos hace veintisiete años estándar. Él era entonces un niño. Acababa de cumplir tres años y había sido reconocido solo unos días antes. Fue secuestrado y sacado de Kham Tare sin que sepamos cómo, y lo más triste de esto es que, según el ritual, ya no podremos volver a encontrarle nunca.

—Bueno, tendrá familia —alegué—. Hermanos, hermanas… Habrá otras líneas de sangre real.

—No, no hay nada de eso —replicó Gan U’Hel, muy seria—. El linaje real de Kham Tare no es un linaje de sangre sino de reencarnación. Kûrü ha sido nuestro rey desde hace cuatro mil setecientos ochenta y dos años y él es siempre el mismo Kûrü, muerto y renacido ciento cincuenta y cuatro veces hasta hoy. Llamamos Épocas de Gran Pesar a los períodos de tiempo en los que Kûrü no está con nosotros, que suelen durar entre dos y tres años, lo que tardamos en encontrar al niño en el que se ha reencarnado. Por desgracia, la actual Época de Gran Pesar se ha prolongado ya veintisiete años y puede que se prolongue para siempre.

Aquello era demasiado. Mi cabeza no podía asimilar tanta estupidez.

—El ritual determina, punto por punto —siguió contando la Gran Buscadora—, lo que se debe hacer tras la muerte de Kûrü para volver a encontrarle. Desde su muerte hasta la nueva concepción pasan en total siete semanas estándar, es decir, cuarenta y nueve días. Después, los nueve meses de embarazo. Por eso, aunque el parto pueda adelantarse o retrasarse, sabemos la fecha aproximada de su renacimiento. La búsqueda a partir de ese momento, de la que yo soy la máxima responsable desde hace cinco años, es la parte más complicada del ritual y, como en este caso Kûrü fue secuestrado interrumpiendo el proceso, no podremos volver a encontrar su reencarnación.

—Nuestro rey Kûrü —murmuró la Oráculo— acaba de cumplir treinta años estándar. Es mucho tiempo lejos de Kham Tare. Hemos hecho grandes búsquedas…

—¡Incluso en Esmerdis! —añadió, horrorizado, el Consejero.

—Incluso en Esmerdis —confirmó Gan U’Hel—. No es difícil distinguir a un kham fuera de Kham Tare por el fino anillo dorado de nuestros ojos, una alteración genética del limbo esclerocorneal que necesitamos para ver. La mirada forma parte importante de la comunicación entre los seres vivos, y la nuestra, al parecer, además de delatarnos, asusta un poco. Por eso nos costó tanto escapar de la esclavitud. No podíamos escondernos porque no es posible eliminar el anillo con cirugía, ni disimularlo con hidralentes, ni tampoco cambiarle el color o reducirlo con láser. Un kham siempre destacará se encuentre donde se encuentre.

—Al principio —dijo la Oráculo— se nos ocurrió que podíamos utilizar RoDrons para pasar desapercibidos y buscar al niño, pero tan imposible era falsificar los números secretos de identificación personal de los RoDrons de la Unión Federal como ocultar el origen de la señal de conexión. Los RoDrons están muy controlados precisamente porque facilitan la suplantación de identidad. Como nunca hemos firmado con la Unión Federal un acuerdo de libre circulación de personas, porque no queremos que nadie entre en Kham Tare, no nos quedó más remedio que pagar cientos de millones de oldcoins a algunos de los mercaderes con los que comerciamos habitualmente para que fueran ellos quienes buscaran por toda la galaxia a un pequeño niño kham secuestrado. Por difícil que parezca, creímos que el anillo de sus ojos le delataría en cualquier lugar que estuviera.

—Pero no apareció —bufó S’Neury, mirando hacia el exterior, hacia el río—. Y sigue sin aparecer. ¿Cómo puede un kham pasar desapercibido ahí fuera? ¡Es absurdo!

—Si no le encontramos ahora —se lamentó la Gran Buscadora—, le perderemos para siempre.

—¿Y quién le secuestró? —pregunté mientras observaba cuidadosamente cómo se recogía detrás de la oreja derecha unas mechas sueltas de pelo rojo. No podía despegar la mirada de aquella mujer porque todos sus gestos poseían algo fascinante. Me daba igual quién hubiera secuestrado a Kûrü.

Pero, de nuevo, uno de esos pesados silencios khams, con intercambio de miradas incómodas, me devolvió a la realidad.

—Verás, maestro Nevus —me respondió el consejero S’Neury con un inesperado tono cortés—. En el seno de nuestra sociedad existe un grupo de khams, no muy numeroso, que se opone al reinado de Kûrü y al gobierno de Los Quince. Creemos que fueron ellos, los hostiles, quienes raptaron al niño hace veintisiete años.

—¡Los hostiles! —exclamé con disgusto—. ¿Tenéis una oposición política y les llamáis hostiles? Los adversarios políticos o ideológicos no son enemigos. Existe algo llamado división de opiniones y respeto.

—Por supuesto —dijo la Oráculo—. Y ahora creerás que nuestra monarquía es una dictadura o una tiranía, pero no es así. Pronto lo descubrirás por ti mismo. El problema no es la política. El problema es la tradición. Los hostiles están contra el reinado de Kûrü y el gobierno de Los Quince porque se oponen al ritual. El asunto no es tan simple como te pueda parecer ahora mismo, sin conocernos. No es un problema de blanco o negro, de buenos y malos. Descubrirás que necesitas un pensamiento más elaborado para comprender la situación.

Me dije que debía cambiar la diana de mis preguntas.

—¿Quiénes son Los Quince? ¿Por qué les llamáis así?

—¡Los Quince somos el gobierno de Kham Tare! —bufó S’Neury, como si dar una respuesta obvia a una pregunta tonta agotara su paciencia—. Fuimos los primeros seguidores de Kûrü en Esmerdis, los primeros en poner en marcha la violenta revuelta que nos liberó de la esclavitud. Éramos todos amigos. Crecimos juntos en el mismo distrito y nos mandaron a trabajar a la misma mina de sal. Allí, en la mina, fue donde Kûrü organizó la rebelión y Los Quince fuimos los primeros en apoyarle y ayudarle.

Por un momento, mi cerebro se perdió en un rizo temporal. Aquella forma de hablar, como si S’Neury hubiera estado presente en aquella rebelión ocurrida cuatro mil ochocientos años estándar atrás, me llevó a pensar equivocadamente que todo había sucedido durante la juventud del Consejero. Pero de eso nada. En realidad S’Neury no había podido participar en aquellos heroicos e históricos acontecimientos porque aún le faltaban unos cuantos miles de años para nacer. Claro, que él creía sinceramente que era un reencarnado. Gan U’Hel había dicho que su trabajo consistía en buscar las reencarnaciones de Kûrü pero también las reencarnaciones de Los Quince.

—¿Solo se reencarnan el rey Kûrü y Los Quince? ¿Qué pasa con el resto del pueblo de Kham?

—Todos nos reencarnamos —me aclaró la Oráculo, bañada ya de los pies a la cabeza por la luz de Shairas, su estrella principal—. Fue un regalo de Tureswaja tras la rebelión. Cuando llegamos a Kham Tare en las cinco viejas naves de carga que Kûrü y Los Quince habían modificado para transportar a los últimos tres mil khams que quedaban con vida, Tureswaja nos recibió con el regalo de la libertad eterna. Él había sido nuestro dios durante miles de años, se manifestó al primer kham cuando fue expulsado de su planeta por el color dorado de su limbo esclerocorneal, nos acompañó mientras crecíamos como pueblo y nos ayudó a soportar la esclavitud cuando los esmerdises nos sometieron por la fuerza. El mismo día que las cinco naves de carga con los tres mil khams supervivientes se posaron en Kham Tare, Tureswaja se manifestó a través de la Oráculo y nos dijo que desde ese momento solo morirían nuestros cuerpos, que nuestras mentes vivirían para siempre. Nombró rey a Kûrü, le entregó el gobierno a Los Quince y nos transmitió el Rito, el ritual de búsqueda de reencarnaciones.

—¿Y por qué no buscáis las reencarnaciones de todos? —me extrañé.

—¿Tú sabes lo que cuesta encontrar a una sola reencarnación? —se indignó la pelirroja, echando el cuerpo hacia delante con actitud belicosa—. ¿Sabes los inmensos esfuerzos, recursos y sacrificios que conlleva el ritual? ¿Sabes cuántos millones de khams somos ahora? ¡Quinientos millones! ¡Quinientos millones de khams! Sería una tarea imposible.

Acababa de servirme en bandeja la siguiente pregunta.

—¿Y por qué sois quinientos millones? ¿Acaso no llegasteis solo tres mil a Kham Tare? ¿De dónde salen las mentes reencarnadas de los restantes cuatrocientos noventa y nueve millones y pico de khams?

El consejero S’Neury resopló, furioso, y la pelirroja, alzando impotente la mirada hacia el techo del pabellón de cristal, imploró:

—Explícaselo tú, Oráculo.

Habría jurado que Nansil H’To sonreía.

—Tureswaja nos dijo que creceríamos en número y que los recién nacidos serían de tres clases: o reencarnaciones de los tres mil, o reencarnaciones de los que murieron durante la esclavitud, o mentes nuevas, sin vidas pasadas, limpias del peso de la experiencia.

—¿Entiendes ya por qué no se pueden buscar todas las reencarnaciones? —Gan U’Hel seguía enojada conmigo por mi supina ignorancia en materia de reencarnación—. ¡No todos los niños son mentes reencarnadas, algunos son mentes nuevas! Y de los que murieron durante los largos años de esclavitud en Esmerdis no sabemos lo suficiente como para encontrarlos, entre otras razones porque no les conocimos. ¿Cómo íbamos a identificarles? Solo podríamos buscar a los tres mil. Pero fíjate en un detalle importante: si para buscar a Kûrü y a Los Quince necesitamos un equipo de mil quinientos khams y entre dos y tres años estándar de trabajo agotador, para encontrar a tres mil khams necesitaríamos…

—Más de doscientos ochenta mil buscadores —dije yo rápidamente.

—¡Exacto! —me miró extrañada, un poco sorprendida por la rapidez de cálculo de un restaurador de arte—. Casi trescientos mil buscadores trabajando sin descanso durante años y años. ¡Y solo para encontrar a tres mil! Eso sin tener en cuenta que para ser buscador se requieren largos años de estudio, largos años de intensa preparación en el ritual, porque nosotros, los buscadores, no podemos cometer errores. Debemos encontrar siempre a los niños correctos.

Pues no parecía que ella hubiera dedicado largos años de su vida al estudio y a la preparación intensa en el ritual. De ser así debería tener más edad y, sin embargo, no aparentaba más de treinta años. Treinta años estándar, como mucho, y ya era la jefa del Grupo de Buscadores del Reino.

—¿Y los ciudadanos de Kham Tare se resignan a que no se busquen sus reencarnaciones? —me asombré—. Quiero decir que, si yo fuera kham y supiera que soy un reencarnado, querría conocer mis vidas anteriores. Es más, montaría una revolución como Kûrü para que mis reencarnaciones fueran buscadas.

El mediodía se acercaba. Los rayos de luz de Shairas se desplazaban lentamente por el interior del pabellón. De pronto, dos de mis tres educadores estallaron en carcajadas, y la tercera, la Oráculo, bajó la cabeza para disimular una pequeñísima sonrisa.

—Los khams —me dijo la pelirroja secándose los ojos con el dorso de la mano— recordamos espontáneamente nuestras vidas pasadas. Al menos durante los dos o tres primeros años de vida. Luego, los recuerdos se van borrando hasta que desaparecen, pero, para entonces, nuestros padres han tomado buena nota de todo lo que dijimos cuando éramos pequeños y, así, más tarde, si queremos, podemos investigar y averiguar quiénes fuimos. La mayoría recuperamos una vida. Algunos, más. Y, otros, ninguna.

—¡Las vidas pasadas traen demasiadas complicaciones! —se quejó S’Neury—. ¡Menos mal que mis antiguas esposas no recuerdan que fui su marido! ¡A muchos de mis anteriores hijos y nietos los tengo todo el día en la puerta pidiéndome favores!

—Cuando se vive para siempre y se tienen pruebas suficientes de ello —añadió la Oráculo con voz impasible—, desaparece el miedo a la muerte y carece de sentido cargar con el enorme peso de las vidas pasadas. Solo merece la pena tal sacrificio en el caso de las personas que tienen la responsabilidad de dirigir el reino. Si a ti, maestro Nevus, te dieran la oportunidad de empezar una nueva vida desde cero, limpio de todo resto anterior, ¿no preferirías el olvido a estar siempre recordando el pasado? Lo único que importa realmente de la vida es perder el miedo a la muerte y nosotros no tenemos ese miedo. Sabemos lo que pasa después. Morir no nos asusta.

—De hecho —añadió la pelirroja, mordiéndose por un momento el labio inferior con unos perfectos dientes blancos—, el ritual se divide en tres partes muy diferenciadas. Podríamos decir que la Oráculo y los prestes, que así se llaman los resucitados elegidos por Tureswaja, se encargan de la primera parte, la del fallecimiento del cuerpo y el tránsito de la vida a la Luz de las Siete Semanas. Mi Grupo de Buscadores y yo nos encargamos de la segunda y la tercera parte del ritual, que abarcan desde el nacimiento en el siguiente cuerpo hasta la localización del niño. La única diferencia es que ellos atienden a todos los moribundos y nosotros solo buscamos al rey Kûrü y a Los Quince por los motivos que ya te hemos explicado.

Nos quedamos los cuatro en silencio. La luz aguamarina caía ahora directamente sobre Gan U’Hel, haciendo que el azul turquesa de sus ojos se volviera fuerte e intenso, casi mágico, y que su anillo dorado en el borde del iris pareciera de oro. Un deseo muy fuerte me arrastraba irremisiblemente hacia aquella mujer kham. ¿Deseaba acostarme con ella? Sí, desde luego que sí. Pero eso no era todo lo que deseaba. Deseaba conocerla. Y no, no deseaba escucharla hablar sobre sus vidas anteriores. Esa idea me rompía en mil pedazos el agradable placer de contemplarla. Como una obra de arte, Gan U’Hel alcanzaba la perfección mediante luces aguamarina y sombras de reencarnaciones. ¿Por qué la deseaba tanto? No tenía ni idea. Quizá ella tuviera ya una relación, o quizá disfrutaba de los amplios conocimientos de un androide acompañante, como yo, aunque no sabía si podría costearse algo así. 

—¡Maestro Nevus! —me llamó el consejero S’Neury, agitando sus gruesas manos frente a la cara de mi RoDron—. ¿Sigues aquí? ¿Te has desconectado?

—Mis disculpas —farfullé, luchando por apartar mi mirada de la Gran Buscadora—. La conexión se ha cortado durante unos instantes.

—Nos hemos dado cuenta —dijo sencillamente la Oráculo.

—¡Menos mal que solo ha sido eso! —exclamó aliviada Gan U’Hel, riendo y acomodándose en el sillón—. Tener los focales de los ojos de un RoDron mirándome fijamente ha sido una experiencia aterradora. ¡Y luego dicen que la mirada kham asusta!

—Bien, pues, recapitulando —dijo S’Neury haciendo un primer movimiento físico para incorporarse del asiento, tarea nada sencilla en su caso—. Ya te hemos dado más información de la que ningún extranjero ha tenido nunca sobre Kham Tare. También hemos dado autorización a tu RoDron para que pueda moverse libremente por todo el planeta. Los murales de la cueva 5 se encuentran expuestos y a tu disposición en el Gran Templo para que retomes los trabajos de restauración cuanto antes. De modo que solo resta concretar de qué manera podrías ayudarnos a terminar con la actual Época de Gran Pesar.

—Estoy a vuestra disposición —afirmé—, aunque no se me ocurre cómo.

—De momento, continúa con los murales —me dijo la Oráculo—. Tenemos una teoría sobre lo que nuestro dios Tureswaja puede querer de ti. Su referencia al uso del RoDron como forma de viajar instantáneamente a través de enormes distancias interestelares tiene que significar algo. Debemos pensar cómo utilizarlo para encontrar a Kûrü, puesto que tú solo no conseguirías mucho. Estamos revisando la grabación y la traducción de su mensaje por si descubrimos más indicios.

—¡Es la hora de comer! —anunció S’Neury levantándose del sillón entre jadeos y resoplidos—. ¡Ojalá pudieras probar las comidas de Kham Tare, maestro Nevus! ¡No sabes lo que te pierdes!

—En realidad, Consejero —dije, levantándome también—, necesito ver con urgencia los murales de la cueva 5. Estoy seguro de que mi capataz hizo una magnífica labor de traslado, pero quisiera volver a examinarlos y reemprender cuanto antes el trabajo.

—Un sabio anterior a la Era Común —me replicó dirigiéndose a la salida del pabellón— dijo una vez: «Escoge un trabajo que ames y no tendrás que volver a trabajar en toda tu vida». Creo que tú escogiste bien.

—¿Quieres venir al Gran Templo con nosotras? —me ofreció Gan U’Hel—. La Oráculo y yo comemos juntas muchos días en su residencia. Puedes acompañarnos aunque tú no comas. O puedes quedarte con los murales. Como prefieras.

—Prefiero ver los murales —mentí con naturalidad.

Pero no era cierto. Habría preferido seguir junto a Gan U’Hel. En lo único que podía pensar desde hacía un rato era en que ella no me conocía, no sabía cómo era yo. Una mirada de deseo reflejada en las lentes de los ojos de un RoDron la había asustado. Yo había hecho ya una búsqueda sobre ella en la ultranet de la galaxia y en los nudos sociales sin encontrar nada. Por supuesto, lo contrario me hubiera sorprendido. Los khams no participaban en la ultranet aunque estuvieran conectados a ella y la consultaran. Tampoco en los nudos sociales. Tenían su red propia y cerrada al exterior, de la que no se sabía ni el nombre. Por ese motivo estaba seguro de que la Gran Buscadora no había hecho ninguna averiguación sobre mí. Sencillamente, un RoDron de trabajo no le interesaba en absoluto.

Abandonamos el pabellón junto al río y tomamos unos deslizadores para salir de los jardines del Palacio Real y dirigirnos al cercano Gran Templo. O’Tado era una enorme ciudad de edificios idénticos. No había ni un solo rascacielos. Todo eran edificios de apartamentos de cuatro alturas, con paredes de cristal de zafiro, techos planos y ventanas idénticas. La distribución interior que se veía a través de los cristales también era idéntica, al igual que los muebles. Solo variaban un poco los objetos de decoración, porque hasta los androides domésticos de los diferentes hogares vestían igual. Y no había vehículos. Todo el mundo se desplazaba andando o en deslizador. En aquel océano de viviendas totalmente transparentes e iguales, la luz aguamarina circulaba sin obstáculos y, por supuesto, por encima de aquel mar de cristal destacaban tanto la enorme silueta del Palacio Real, sede también del gobierno de Los Quince, como las cuatro torres y la cúpula del Gran Templo. Había, además, otro enorme edificio que sobresalía por encima de los techos planos: un recinto gigantesco y ovalado, de altos muros de piedra, ubicado al sur, en el que ondeaban al viento enormes banderas de colores. Parecía un estadio o un pabellón para competiciones deportivas.

Otra cosa de la ciudad que me llamó mucho la atención fue la ausencia total de carteles, rótulos comerciales o anuncios luminosos. La publicidad no existía en O’Tado, pero tampoco las tiendas, ni los comercios. Por extraño que pareciera, si hubiera querido comprar algo me habría resultado totalmente imposible. Lo que sí había, y en abundancia, eran restaurantes, bares, tabernas y cafeterías, pero con la peculiaridad de que todas las mesas y los asientos estaban en la calle, como en las terrazas callejeras de Tolellâ o Müstrom. La gente parecía estar pasándolo muy bien y no tener ninguna prisa. Charlaban animadamente en grandes grupos que a veces requerían de dos o tres mesas unidas y reían estruendosamente armando mucho jaleo mientras comían o bebían. Me sorprendió comprobar que había varios establecimientos de este tipo prácticamente en cada manzana de edificios. Y todos estaban llenos de gente. ¿Es que no tenían nada que hacer? Parecía que, efectivamente, para los khams no se acababa nunca el tiempo.

Iba tan absorto siguiendo a Gan U’Hel y a la Oráculo (y comportándome como un turista) que no me di cuenta de que habíamos llegado al templo hasta que se pararon frente a las grandes puertas abiertas. Recuerdo que allí nos despedimos y que Gan U’Hel no me dedicó ni una sola mirada. Con una sonrisa distraída, ambas me dijeron adiós y se marcharon.

Pasé media tarde trabajando con Tilma bajo la cúpula del Recinto de Oración del Gran Templo. Era un lugar enorme, absolutamente vacío y silencioso. No había símbolos religiosos ni estatuas ni representaciones de Tureswaja ni cirios ni música. Los khams llegaban, solos o en grupos, extendían esterillas en el suelo y se sentaban en ellas con las piernas cruzadas, permaneciendo inmóviles durante horas. Tilma y yo tuvimos que bajar el volumen de nuestras voces por la magnífica acústica del lugar y por la enorme reverberación.

Los murales habían sido adheridos a unos gigantescos paneles de un material blanco que no reconocí. Como Kham Tare era un planeta minero e industrial, podía tratarse de cualquier aleación de invención propia, así que no le di la menor importancia y, salvo por el hecho de que ahora los paneles se hallaban uno a continuación de otro y de que trabajábamos en un espacio acotado por una simple cinta holográfica de color rojo, todo lo demás era igual: robots, androides, herramientas, cajas, material de restauración, unidades de procesamiento, microscopios de alta resolución, terminales, cámaras, proyectores, mi bata blanca...

Aún era media tarde y estábamos preparando los trozos de tela de hilo y la mezcla de disolventes para continuar con la limpieza de las pinturas cuando se escucharon, con un enorme eco que sobresaltó a todo el mundo, los pasos apresurados de alguien que corría por el Recinto de Oración hacia nosotros. Los khams que, como yo, se volvieron a mirar pusieron de repente cara de espanto. Supongo que no debía de ser muy normal ver a la gran buscadora Gan U’Hel, con la cara desencajada y la trenza roja volando en todas direcciones, corriendo por el Recinto de Oración como si la persiguiera una jauría de perros salvajes. Al darse cuenta que ya la había visto, se detuvo en seco.

—¡Maestro Nevus! —me llamó a voces—. ¡Ven inmediatamente a la residencia de la Oráculo!

Sin decir más, se dio la vuelta y echó a correr de nuevo por donde había venido.

—Maestro, creo que la honorable U’Hel… —empezó a decir Tilma.

—La he oído —le atajé—. Sigue preparando los disolventes.

Limpié los restos de polvo de bicarbonato amónico de las manos de mi RoDron y crucé la barrera holográfica para dirigirme a la residencia de la Oráculo. No sabía qué pensar. ¿Habría entrado en trance otra vez Nansil H’To y Tureswaja estaba hablando en esa extraña lengua muerta de los khams? ¿Habría sufrido alguien algún tipo de accidente? ¿Habría muerto ese cretino de S’Neury de un trastorno gástrico?... 

La puerta de la residencia estaba abierta y entré. De nuevo, no había por ninguna parte ni un solo resucitado, de los muchos que circulaban por el templo, para atender a la Oráculo. Me dirigí hacia la sala en la que habíamos estado viendo la grabación holográfica el día anterior y allí encontré tanto a la honorable H’To como a Gan U’Hel hablando con otras personas a través de pantallas flotantes. Había tensión en el ambiente, aunque solo podían oírse las voces de ellas dos. Algo había ocurrido, eso estaba claro. La Oráculo, sin dejar de hablar, me hizo una seña para que me sentara en el sofá. Solo entonces empecé a prestar atención a lo que decían:

—Sí, Consejero, está claro —afirmaba Gan U’Hel, asintiendo a la imagen de la pantalla con la frente sudorosa—. Acaba de llegar. Ahora mismo se lo comunico. Iremos inmediatamente a palacio.

—Por supuesto, honorable Consejero —murmuraba con tono inexpresivo Nansil H’To—. Desde luego. Podrá hacerlo, estoy segura. Sí, claro que Tureswaja lo sabía. Nos veremos en palacio dentro de un momento.

De repente, Gan U’Hel se hallaba de pie frente a mí, con los brazos en jarras y las piernas medio abiertas, como buscando una estabilidad que parecía muy lejos de tener y de sentir.

—Ya sabemos —musitó con la cara demudada— por qué Tureswaja habló ayer y por qué insistió tanto en que te necesitábamos para terminar con la Época de Gran Pesar.

—Habla, por favor —le pedí.

—Acaba de llegar la noticia de que un hombre kham, de treinta años, ha fallecido hace una hora estándar en un hospital del planeta Benlam, en el sistema Mu Arae, a unos ocho años luz. Tienes que ir allí inmediatamente.
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Benlam era un planeta predominantemente acuático dedicado en exclusiva a la cría de ganado. Vivían de la venta de leche, huevos y pieles de pou, ya que la carne de este venenoso mamífero era de muy baja calidad. Las masas de tierra de Benlam estaban formadas por diminutas islas reunidas en archipiélagos dispersos. El resto era todo agua, un agua verde y oscura llena de rebaños de pous que migraban al norte o al sur del planeta según la estación del ciclo orbital de seiscientos veintitrés días. Los benlameses seguían a sus animales en grandes barcos y llevaban, por lo tanto, un tipo de vida trashumante. Cuando pedí una conexión con un RoDron turístico, me informaron de que el asentamiento estacional de la capital de Benlam se encontraba, en esos momentos, en una ciudad llamada Hälsindal, que era donde había fallecido el hombre kham al que buscaba.

En la oficina de alquiler de RoDrons me esperaba el agente comercial del mercader del planeta Haebrid que había dado la noticia a Kham Tare. Era un benlamés esbelto y de piel curtida, con el cabello largo recogido con grasa de pou y elegantemente vestido con una camisa de cuero muy fino y unos pantalones frescos y ligeros de color verde claro fabricados con una tela que parecía hecha con hilo de algas.

Me sentí incómodo en el RoDron aunque no por la máquina, que era vieja, sino porque hacía un calor húmedo y espeso y el lugar tenía un olor desagradable, como de agua de mar estancada y podrida. Lamenté profundamente que mi sistema de realidad virtual funcionara con tanta precisión recreando para mí en Peristere las condiciones ambientales de aquel hediondo lugar.

—Bienvenido, maestro Nevus —me saludó el agente benlamés, con una sonrisa y una inclinación de cabeza.

—Gracias por recibirme —repuse saliendo de la cápsula de mantenimiento y carga.

—Mi nombre es Yürök Fush —me dijo con voz alegre—. Trabajo para el mercader Jords Kini, del vecino planeta Haebrid. Te acompañaré al sanadorio y te serviré de intérprete. Muy poca gente en Benlam habla la lengua franca. Si eres tan amable de seguirme, tengo fuera mi vehículo.

—¿Por qué no se habla en Benlam la lengua franca? —le pregunté extrañado mientras salíamos de la oficina de alquiler de RoDrons.

—Por nuestra forma de vida —me respondió, deteniéndose frente a un extraño vehículo descubierto con cuatro grandes balones marrones a modo de ruedas; estaba claro que aquel transporte se usaba también para navegar por el agua—. Vivimos todo el año a bordo de nuestros barcos siguiendo a nuestros rebaños de pous. La vida trashumante es muy solitaria y la lengua franca que trajeron los primeros colonos derivó, hace ya siglos, en un dialecto propio de Benlam.

Las irregulares calles de Hälsindal eran de tierra y arena, y las casas de la capital estacional eran todas bajas y tenían las puertas y las ventanas abiertas de par en par, con montañas de grandes redes de pesca sobre los tejados, el suelo o puestas a secar entre altos palos. No había iluminación y solo los faros del vehículo de Yürök Fush rompían la oscuridad de aquella corta madrugada. Aún era la mañana en Peristere y la tarde en Kham Tare, pero allí, en Benlam, un nuevo día estaba a punto de comenzar.

—¿Queda muy lejos el hospital? —le pregunté a Yürök sujetándome a los tubos de la jaula antivuelco del vehículo.

—Nosotros le llamamos sanadorio —me respondió muy divertido—. Aunque está claro que al pobre Kírdan Pïct no le han podido sanar. Pero no, no está lejos. Es aquella luz de allá.

Una solitaria y amarillenta fluorescencia se distinguía en la distancia frente a nosotros, en las afueras de Hälsindal. En Kham Tare estaban recibiendo la señal de mi RoDron mediante un enlace con mi sistema en Peristere, desde donde yo me conectaba con Benlam. Podían ver lo que yo veía y podían oír lo que yo decía y oía. Incluso podían hablarme si querían. Aunque, de momento, estaban callados como muertos.

—¿Y cómo es posible que un hombre kham haya vivido en Benlam sin llamar la atención? —le pregunté a mi sonriente anfitrión.

—Como te he dicho, maestro Nevus, vivimos durante años a bordo de nuestros barcos sin pisar tierra y sin relacionarnos demasiado. Las familias son grandes y, salvo para contraer matrimonio o para acudir al sanadorio, la gente no suele entrar en contacto con personas ajenas a su familia. Según he podido averiguar en los registros mientras te esperaba, Kírdan Pïct llegó a Benlam con sus padres cuando tenía ocho años en una nave de transporte procedente de Haebrid, nuestro planeta vecino. Tanto sus padres como él tenían toda la documentación de la Unión Federal en regla así como el permiso de emigración y nueva instalación. Compraron un buen barco, tres hermosos rebaños de pous y se perdieron en los océanos… hasta hoy. Anoche, una lanzadera de emergencias respondió a una llamada de socorro y transportó a Kírdan, agonizante, hasta el sanadorio. Murió poco después de ingresar, por múltiples pinchazos de veneno de pou. Debo decirte que, para un benlamés, no hay muerte más digna y noble.

Estábamos acercándonos a la luz amarilla del hospital cuando una voz conocida sonó dentro de mi cabeza:

—¿Estaba casado? —preguntó Gan U’Hel.

—¿Estaba casado? —le pregunté a Yürök.

—Su mujer regresó al barco de sus padres hará unos tres años estándar —me respondió.

—¿Y eso qué quiere decir?

—Que estuvo casado pero que su mujer se divorció. Cuando una pareja se divorcia, el que quiere separarse vuelve a su barco de origen, al barco de sus padres.

El vehículo se detuvo en la puerta del hospital y Yürök se bajó de un salto. Ninguna señal o letrero informaba de que aquella construcción era un hospital. Parecía solo un edificio corriente, apenas un poco más grande que las casas bajas de Hälsindal.

—Debemos darnos prisa —me advirtió mi guía benlamés—. La familia de Kírdan estará a punto de llevárselo de vuelta al barco para el funeral.

—¿Tiran el cuerpo al agua o algo así?

—Exacto. ¿Cómo lo has sabido? —se sorprendió Yürök.

Preferí no contestar, aunque tampoco hubiera podido. Las voces de la Oráculo y de Gan U’Hel sonaron, a la vez, dentro de mi cabeza:

—¡No pueden tirar el cuerpo al mar! —exclamó la Gran Buscadora.

—Necesitamos el cuerpo, maestro Nevus —dijo la Oráculo.

En la entrada del hospital, detrás de una mesa, un hombre joven remendaba redes con una púa metálica muy larga. Yürök le dijo algo en el dialecto de Benlam y el joven, sin levantar la cabeza, le respondió.

—Habitación número tres —me indicó Yürök, entrando por un pasillo a la izquierda de la mesa.

Solo había cinco habitaciones. Yürök golpeó suavemente la puerta de madera y los llantos que se oían en el interior cesaron de golpe. Poco después, un hombre de pelo blanco, con el torso desnudo, descalzo, vestido únicamente con unos pantalones de hilo verde de algas, nos abrió la puerta y nos miró impertérrito. Tenía los ojos enrojecidos.

—Soy un emisario del planeta Kham Tare —le dije en lengua franca.

No tuve necesidad de decir nada más ni de que Yürök me tradujera. El hombre me había entendido perfectamente. Los ojos hinchados del viejo pescador se dilataron como si estuviera viendo un monstruo de los túneles de Pulia y, sin color en el rostro y con las manos temblorosas, abrió la puerta de par en par echándose a un lado para dejarnos paso libre.

—Averigua su nombre —me ordenó la voz de Gan U’Hel.

—Primero, mira los ojos de Kírdan Pïct —me pidió la Oráculo.

Estuve a punto de rogarles que se pusieran de acuerdo antes de hablar conmigo y, sobre todo, que no incordiaran en momentos delicados, pero lo que vi me cerró la boca antes de abrirla.

Al fondo de la habitación, una mujer de pelo gris, largo y engrasado, vestida con un gran paño de hilo de algas anudado bajo los brazos, lloraba sentada en un sillón abrazando a un niño y una niña de tres o cuatro años, como mucho, que sollozaban en su regazo. Cuando entré en la habitación, ambos niños me miraron fijamente. Tenían el anillo dorado en el iris de los ojos.

—Estos niños son khams —murmuré, sorprendido.

—Esos niños son khams —repitió la voz de la Oráculo—. Por tanto, o son mentes nuevas o reencarnaciones de antiguos khams. Deben volver a Kham Tare de inmediato. Mira los ojos de Kírdan Pïct, por favor, maestro Nevus.

Iba a preguntarle que para qué, si los niños ya eran prueba suficiente, cuando el viejo pescador dijo:

—Sí, en efecto, son khams. Su padre acaba de morir y su madre los rechazó porque ambos nacieron con el anillo dorado en los ojos.

Me acerqué hasta la cama en la que yacía Kírdan, cubierto por una sábana de hilo de algas, y le destapé la cabeza. La parte derecha de su rostro estaba terriblemente deformada por una enorme hinchazón de color morado que se había agrietado en varios puntos por donde había rezumado un líquido purulento ya seco. Llevaba la cabeza rapada y su piel morena parecía cuero. No sin aprensión, con el pulgar y el índice de mi RoDron le separé los párpados del ojo izquierdo. Allí estaba su dorado limbo esclerocorneal, ahora un poco menos dorado de lo normal, rodeando un iris de color marrón muy claro.

La mujer, al ver mi gesto, abrazó con fuerza a los niños y volvió a llorar silenciosamente, y los pequeños, asustados, la imitaron.

Me volví hacia el anciano.

—Necesito que te lleves a tu mujer y a tus nietos fuera de la habitación durante unos minutos.

—Por supuesto —concedió dócilmente el viejo pescador.

—¡Averigua su nombre, maestro Nevus! —me recordó la Gran Buscadora.

—¿Cómo te llamas, anciano? —le pregunté.

El hombre me miró con una pena infinita.

—Aquí me conocen como Dales Pïct, pero mi verdadero nombre era Sálen Tangyz y mi mujer, Umá, se llamaba Kärzan Ore. Los niños solo tienen el nombre que recibieron en este planeta: Afar y Yay Pïct.

—¡Los tenemos! —exclamó Gan U’Hel con tono de triunfo. Sentí lástima por los dos ancianos. Habían perdido al que consideraban su hijo, iban a perder a los dos niños que consideraban sus nietos y, por si les faltaba algo, su destino eran las cárceles de la Unión Federal. Secuestrar a un niño era un delito muy grave, pero secuestrar a un niño kham que, además, era un rey… En fin, aquello no iba a terminar bien.

—Maestro Nevus —me llamó la Oráculo—. Antes de que salgan de la habitación, ofréceles, por favor, un trato a Sálen Tangyz y a Kärzan Ore. Juntos o por separado. Diles que ya ha salido de Haebrid una nave de impulso estelar para recoger a los niños. Llegará dentro de dieciséis horas estándar. Diles también que vamos a presentar ante la Unión Federal una denuncia contra ellos al más alto nivel diplomático y que tenemos los falsos documentos de su emigración a Benlam y la grabación de tu RoDron como pruebas de su delito. Solo hay una opción, una única opción para que no les denunciemos: que suban a esa nave de impulso estelar con los niños y que colaboren con Kham Tare en todo cuanto que se les pida durante los próximos años.

Mientras les ofrecía el trato a los dos ancianos, ya sabía cuál sería su respuesta: harían cualquier cosa con tal de no separarse de sus nietos, aunque cayeran en poder de Kham Tare, fuera de la jurisdicción de la Unión Federal. Claro, que acogerse a la justicia de la Unión Federal en un caso como este significaba terminar en las cárceles de Duddod o de Santorn, donde sus vidas no valdrían nada y donde no durarían mucho. Por supuesto, aceptaron el trato que les ofrecía Kham Tare y, luego, lentamente, cogiendo cada uno en brazos a uno de los niños, salieron tristemente de la habitación. Yürök Fush les acompañó para vigilarles, pero antes de salir dejó sobre la mesilla auxiliar un pequeño estuche de piel y me hizo señales con los ojos y las cejas para que me diera cuenta de que había dejado algo allí. Asentí y salió.

—Ahora nos toca a nosotros, maestro Nevus —me dijo la Gran Buscadora cuando se cerró la puerta. Me gustó cómo sonaba tanto mi nombre como la frase—. Recuerda que estás a solas con el cuerpo del rey Kûrü. No lo olvides ni un solo momento.

—Lo recordaré —murmuré, acercándome hasta la cama en la que yacía el triste despojo del pobre Kírdan Pïct. No había para mí, en aquel cuerpo, la menor señal de majestuosidad o esplendor real. Era solo un pescador muerto.

—Vamos a ir poco a poco —me animó ella—. Yo te ayudaré. Espero que comprendas que, ahora mismo, eres el ejecutor de una de las fases más importantes del ritual.

—Comprendido —repuse.

—Muy bien. Te lo agradezco. Te lo agradece todo Kham Tare.

—Adelante.

—Quita la sábana y deja todo su cuerpo al descubierto.

Kírdan Pïct solo llevaba puestos unos pantalones de pescador como los de su padre, aunque manchados de sangre y seroma purulento. Un viejo monitor con la pantalla rota en su muñeca izquierda y un arete de oro, no demasiado grande y sucio, atravesando el lóbulo de su oreja derecha, eran todas sus propiedades. Su cuerpo, de aproximadamente un metro ochenta de estatura, estaba lleno de hinchazones violáceas producidas por los pinchazos venenosos de los pous. Algo había hecho muy mal ese pobre kham.

—Quítale los pantalones, por favor.

Parecía sencillo, pero una cosa era decirlo y otra muy distinta hacerlo con un antiguo RoDron para turismo al que le faltaba una puesta a punto. Cuando acabé, tiré los pantalones sobre el sillón en el que había estado sentada su madre.

—Quítale también el monitor de la muñeca y el aro de oro de la oreja.

Lo hice y los dejé sobre la mesilla, junto al estuche.

—Bien, necesitamos hacerle un escáner de resonancia magnética nuclear. Dirige la mirada, por favor, muy despacio, desde la cabeza hasta los pies. Perfecto. Ahora, dale la vuelta.

Al cabo de un buen rato, sudoroso allá en Peristere, conseguí poner a Kírdan tumbado boca abajo sobre la cama. Las sábanas estaban sucias y pegajosas, pero la limpieza del RoDron entraba dentro del alquiler, así que ya lo lavarían cuando lo devolviera. Empezaba a estar cansado. El día había sido demasiado intenso para un tranquilo y sedentario restaurador de arte.

—Gracias. Ya hemos terminado de escanear la parte posterior. Ponle de nuevo boca arriba.

¿Por qué demonios me había prestado a todo esto?, me pregunté. El dios Tureswaja me vino de inmediato a la mente. Y también esa pelirroja que me hablaba a través del casco de realidad virtual. Vale. Ya me había respondido yo solo.

—Pásale con cuidado los dedos por la frente. Deberías encontrar una sutil protuberancia en la parte superior izquierda. ¿La notas?

—Sí, aunque es casi inapreciable.

—Ahora examina el puente de su nariz y busca una minúscula cicatriz a la altura de las cejas. ¿La ves?

—No.

—De acuerdo. Busca cuatro lunares en su costado izquierdo.

—Aquí están —confirmé.

—Descríbemelos —me pidió.

—Pues los cuatro forman una letra L mayúscula y el lunar de la intersección es más grande que los otros tres.

—Correcto. Ahora busca lo siguiente: una marca en su abdomen, entre el ombligo y el pubis, y otra en su espinilla derecha. Da igual cómo sean o lo que te parezcan. Búscalas, por favor.

No entendía de qué iba todo aquello, me limitaba a seguir sus órdenes como si fuera un juego. Salvo por el pequeño detalle de que el tablero era un hombre muerto.

—Sí, ya las he encontrado.

—Descríbemelas, por favor.

—La del abdomen es una mancha rosada en la piel, larga y muy fina. O eso parece a simple vista porque está justo en el borde de una de las hinchazones moradas.

—Muy bien. ¿Y la otra?

—La de la espinilla es otra mancha rosada, casi imperceptible, mucho más pequeña y con forma de L mayúscula también, aunque tumbada. El trazo largo está en horizontal y el corto en vertical.

—¡Perfecto! Ya solo nos falta una última cosa, maestro Nevus —dijo con voz satisfecha—. Examina sus pies, por favor.

—¿Qué debo buscar? Los tiene bastante encallecidos, sucios y con las uñas rotas. Piensa que este hombre no se puso unos zapatos desde que llegó a Benlam con ocho años.

—Mira sus dedos —insistió—. ¿Qué dedo es el más largo en ambos pies?

—El segundo. El segundo dedo es más largo que el primero y el tercero, que son iguales.

—¿Observas alguna particularidad en las uñas?

—Pues, además de que hubieran necesitado mucho jabón, un buen cepillo y unas tijeras, lo único que veo extraño es que las uñas de ambos dedos pequeños no le crecían con normalidad. Son dos protuberancias sin forma.

Escuché un suspiro de satisfacción y un silencio.

—Hemos acabado con el reconocimiento físico, maestro Nevus. Ahora necesitarás el pequeño estuche de piel que te dejó Yürök Fush sobre la mesilla auxiliar. Ábrelo, por favor.

Lo hice. Contenía un equipo de análisis y varias cápsulas pequeñas de criogenia.

—Como lleva muerto unas tres horas —me explicó Gan U’Hel— tendrás que pincharle en el corazón para extraerle sangre.

—Estoy acostumbrado a pinchar materiales inanimados utilizados en antiguas obras de arte —repuse sintiendo que se me revolvía el estómago—, pero nunca he pinchado un corazón.

—Bueno, siempre hay una primera vez para todo —se rio—. Yo tampoco lo he hecho nunca pero me aseguran que no es difícil. Un médico de mi equipo de buscadores está aquí, a mi lado. Él te guiará.

Una voz masculina desconocida se escuchó dentro de mi casco. Me dijo que, ante todo, conectara los cables del pequeño analizador axial tanto con la aguja que iba a utilizar como con uno de los puertos de mi RoDron. Luego me ayudó a buscar el tercer espacio intercostal, sobre el esternón, en el cuerpo deformado de Kírdan y me dio todo lujo de detalles sobre cómo tenía que pincharle… En fin, muy desagradable. Al final conseguí sacar sangre de aquel corazón parado. La sangre de Kírdan Pïct fluyó hasta el analizador y su composición exacta, su ADN y todo lo que fuera que aquella caja extraía de la sangre se transmitió hasta mi casa en Peristere en forma de datos y algoritmos digitales y, desde ahí, esos datos y algoritmos se transmitieron hasta Kham Tare, donde, desde otra máquina gemela conectada al enlace, empezó a fluir una sangre que, a todos los efectos bioquímicos, genéticos y legales, era la del rey Kûrü de los khams.

—Lo último que te voy a pedir, maestro Nevus —murmuró una Gan U’Hel a la que, por fin, le estaba bajando el nivel de adrenalina—. Es que cojas muestras de pelo, piel, uñas, tejido corneal, tejido de las hinchazones por veneno de pou e, incluso, del líquido purulento de esas hinchazones. Guárdalas en las pequeñas cápsulas de criogenia y vuelve a depositarlo todo en el estuche —sí, estaba mucho más calmada; incluso, exhaló un pequeño suspiro de relajación—. Antes de desconectarte, porque estarás cansado y ya has hecho bastante por nosotros hoy, entrégale el estuche, los pantalones, el monitor de muñeca y el pendiente de oro a Yürök Fush, y dile que lo embolse todo para preservación y que se lo entregue al comandante de la nave de impulso estelar de Haebrid.

—¿Cuándo llegará la nave a Kham Tare? —quise saber.

—Tardará un poco menos de dos años estándar en hacer un trayecto que, en una nave rápida de transporte, duraría cuatro años y ocho meses. 

—Magnífico —comenté iniciando las desagradables tareas encomendadas y pensando en los seis o siete millones de oldcoins, como mínimo, que costaba alquilar una nave de impulso estelar—. Los niños seguirán siendo pequeños cuando lleguen a Kham Tare. Se adaptarán bien a los cambios.

—Estarán entre los suyos.

—¿Me necesitáis para algo más?

—No, maestro. Puedes desconectarte cuando quieras. Yürök Fush se hará cargo de todo. Devolverá el RoDron y acompañará a los secuestradores y a los niños hasta que suban a la nave.

—Bien, pues aquí ya estoy terminando —me despedí—. Me desconectaré en breves instantes.

—Una cosa más, maestro Nevus —la voz de la Gran Buscadora se había vuelto extrañamente dulce y calmada.

—Tú dirás —murmuré con cansancio.

—Gracias.

—No hay de qué —repuse, sonriendo.

—Gracias por habernos ayudado con el ritual siendo extranjero. No tenías ninguna obligación de hacerlo. Has sido respetuoso, eficaz y has hecho cosas desagradables para proteger la cadena de reencarnaciones. Gracias a ti tenemos ahora una oportunidad de encontrar de nuevo al rey Kûrü. No podremos pagarte lo que valen tus servicios.

—Ya buscaré la manera —amenacé con el poco buen humor que me quedaba.

—Pide lo que quieras —ofreció—. De verdad, lo que quieras. Y hablo en nombre del gobierno de Los Quince, que están aquí, a mi lado, oyéndonos.

Tras unos segundos de vacilación, mientras cerraba ya la última cápsula de criogenia, repuse:

—Quiero participar en el ritual de búsqueda. Quiero saberlo todo del ritual y del dios Tureswaja.

Hubo un largo silencio al otro lado. Un silencio larguísimo. Me imaginaba al consejero S’Neury tirándose de los pelos y gritando que por nada del universo se me concedería esa petición tan extravagante e irrespetuosa. Pero la deuda que habían contraído conmigo, como había dicho Gan U’Hel, era enorme. Ya veríamos si estaban dispuestos a pagarla.

Escuché un leve chasquido y la conexión se reanudó.

—Concedido —dijo la Gran Buscadora con tono seco y cortante. 




V

EL HOSTIL









—Nevus, levántate —me ordenó Dawa sin compasión—. Tienes una holoconferencia urgente con una tal Gan U’Hel, de Kham Tare. La he proyectado en el salón. Ya le he dicho que estabas durmiendo. Toma, la bata y las zapatillas. Yo te ayudo. El brazo por aquí, así. Esa mujer pelirroja dice que necesita hablar contigo ahora mismo.

—¿Qué dices? —farfullé, tratando de abrir los ojos y de comprender ese chorro de sonidos inconexos que llegaba hasta mis oídos.

El monitor de mi muñeca me advertía, con ligeras vibraciones y una señal de alarma, de que no había dormido suficiente. Lo miré, somnoliento. Solo habían pasado cinco horas desde que me había dejado caer sobre la cama, y había perdido instantáneamente la consciencia. Y solo cinco horas y algunos minutos desde que me había desconectado del RoDron de Benlam en el hospital de Hälsindal después de hablar con Yürök Fush.

—¡Una holoconferencia urgente, Nevus! —voceó Dawa, atándome con fuerza el cinturón de la bata.

Eso ya lo comprendí mejor.

—¿Quién me llama? —pregunté.

—Gan U’Hel, de Kham Tare.

¡Gan U’Hel! ¡Gan U’Hel iba a verme tal y como yo era en realidad!

—Necesito ducharme —exclamé, desesperado. La honorable U’Hel no podía conocerme en bata y zapatillas, con el pelo revuelto, sin afeitar y medio adormilado.

—¡Nevus! —se impacientó Dawa—. ¡Está esperándote en el salón!

—¡Unos pantalones! —le pedí—. ¡Dame unos pantalones y una camisa!

Yo creo que Dawa se dio cuenta de mi interés porque, cuando llegué al salón, mi aspecto era bastante aceptable. Me había escogido unos pantalones negros y una camisa blanca convenientemente elegantes y yo había tenido tiempo de peinarme y asearme un poco. Iba descalzo, pero eso no me importaba.

Nada más entrar en el salón, vi la imagen holográfica de la Gran Buscadora delante del sofá, de pie. En realidad estaba dentro de la mesa, atravesándola, pero no se había dado cuenta. La visión de esa mujer, de esas caderas ceñidas dentro del pantalón blanco del uniforme, de ese precioso rostro y ese largo cuello que desaparecía dentro de la chaqueta azul cobalto, me dejó sin aliento durante unos segundos.

—Bienvenida a mi casa, honorable U’Hel —la saludé cuando volví a respirar.

Ella se giró hacia mí y se quedó totalmente sorprendida al verme.

—Ni siquiera tu voz me resulta un poco familiar —murmuró, sin dejar de observarme de forma rara—. ¿Eres de verdad el maestro Nevus?

—¡Claro que mi voz no te resulta familiar! —me reí—. ¡El RoDron la cambia por completo! Pero, en fin, como prueba de mi identidad puedo decirte que ayer pasamos todo el día juntos, tanto en Kham Tare como en Benlam. Bueno, en Benlam no estuvimos juntos en persona. Solo hablamos.

Dawa apareció detrás de mí.

—¿Quieres un té, Nevus? —me preguntó.

—Si la honorable U’Hel me acompaña, por supuesto —asentí.

Pero la imagen de la honorable U’Hel se había congelado. La conexión debía de estar fallando. No era raro que ocurriera: la interferencia de un cuásar o la potente emisión electromagnética de un púlsar podía provocar una interrupción de la señal.

—Creo que la honorable U’Hel se ha quedado congelada —comentó Dawa mirando el holograma.

Pero el holograma se movió.

—No, no —repuso la Buscadora como despertando de un sueño—, sigo aquí. Es que… Bueno, no he dormido y…

—Estás cansada —le dije—. ¿Tomarás un té conmigo?

—Por supuesto —asintió, saliéndose del plano y volviendo a aparecer al instante con una taza en la mano—. De hecho, llevo horas a base de infusiones para mantenerme despierta. No he salido de mi despacho desde que te desconectaste.

—Ahora mismo te lo traigo —me dijo Dawa, marchándose. La cocina ya lo estaría preparando.

—Si eres tan amable de mirar hacia aquí —le pedí a Gan U’Hel situándome ante la mesa—, detrás de ti hay un sofá. Si pones una silla en esta dirección podrás sentarte y yo también y, así, hablaremos cómodamente.

Ella no dejaba de mirarme de forma extraña.

—No sabía que eras tan joven —rezongó, sentándose aparentemente en mi sofá.

—Gracias. Tengo treinta y dos años estándar.

—Creí que serías un anciano.

—Pues no, no lo soy —declaré tomando asiento en un sillón, frente a ella.

—Aquí tienes el té, Nevus —me dijo cariñosamente Dawa, poniendo una taza en mi mano—. Os dejo para que habléis. Ha sido un placer conocerte, honorable U’Hel.

—Lo mismo digo, honorable Dawa —articuló lentamente la Gran Buscadora escrutándola de arriba abajo mientras se marchaba.

Se hizo un silencio incómodo.

—Bueno, pues tú dirás… —la animé a empezar.

Pero Gan U’Hel seguía con la mirada perdida en la dirección por la que había desaparecido Dawa.

—Tienes una mujer realmente hermosa, maestro Nevus —masculló.

—No es mi mujer —reí—. Es una androide. Una androide acompañante.

La cara de la honorable U’Hel expresó incredulidad, horror y sorpresa. Se había quedado sin habla.

—¿No tenéis androides acompañantes en Kham Tare?

—No —exclamó enfadada, saliendo de su estupor—. No los necesitamos. Bastante tenemos con nuestros matrimonios grupales como para añadir androides.

—¿Matrimonios grupales? —ahora el sorprendido era yo. La bigamia estaba oficialmente prohibida en toda la Unión Federal, así que mucho más la poligamia—. ¿Un hombre kham puede tener varias esposas, como hace miles de años?

—No, no exactamente —murmuró, dando un pequeño sorbo al líquido de su taza—. Los matrimonios grupales admiten cualquier tipo de combinación: un hombre con varias esposas, una mujer con varios maridos o una mezcla de esposas y maridos al mismo tiempo.

—No sé si te he entendido bien —aquello resultaba interesante.

—Yo a ti tampoco —dejó escapar ella, irritada—. ¿Quieres decir que tienes sexo con una androide? ¿Con una máquina?

—Sí, claro —admití, sorprendido por su pregunta—. Es una práctica muy común para quienes no tenemos una relación estable con otra persona. Son androides expertos en sexo. No sé por qué te molesta tanto.

—No me molesta —mintió de forma evidente—, pero es que yo acabo de divorciarme de un matrimonio grupal y no comprendo qué tipo de afecto puedes sentir tú por una máquina.

Casi me atraganté con el té que acababa de beber.

—¿Cómo dices? —exclamé, horrorizado—. ¿Acabas de divorciarte de un matrimonio grupal? Pero ¿cuántos maridos tenías?

—Tres —dijo con toda tranquilidad; creo que le estaba gustando fastidiarme—. Y dos esposas, por cierto. Yo era la tercera.

—¿Quieres decir que te acostabas con tres hombres que, a su vez, se acostaban con otras dos mujeres más? —no daba crédito a lo que estaba oyendo.

—No. Quiero decir que me acostaba con mis tres maridos y con mis dos esposas. Eso sí es una práctica muy habitual en Kham Tare. ¿Para qué querríamos androides? No necesitamos sustitutos de metal y polímeros de carbono.

No me gustaba nada lo que estaba oyendo, de igual manera que a ella no le gustaba nada lo de Dawa, eso era más que evidente, de modo que, para no terminar compitiendo por quién disfrutaba del mejor sexo de la galaxia, decidí cambiar de tema.

—¿Qué te parece si me cuentas ese asunto tan urgente sobre el que teníamos que hablar?

Su rostro cambió súbitamente, adquiriendo un matiz profesional. Por un instante habíamos dejado de ser el restaurador de arte y la Gran Buscadora —un instante algo incómodo, debo añadir—, pero ahí estábamos de nuevo el maestro Nevus y la honorable U’Hel y todo volvía a la normalidad.

—Tengo que pedirte que vuelvas a Benlam —declaró con pesadumbre—. Sé que estás cansado, pero Yürök Fush no puede alejarse del cuerpo del rey Kûrü, ni de los secuestradores ni de los niños y la nave de impulso estelar tardará menos de diez horas en llegar a Hälsindal. Es preciso que vayas al barco de los Pïct.

—¿Al barco? —pregunté desconcertado.

—Tú pediste participar en el ritual, ¿recuerdas?

—Sí, claro, pero ¿qué tiene eso que ver con el barco de los Pïct?

—Necesitamos objetos personales del rey Kûrü, cosas que usara a diario o por las que sintiera un afecto especial. Tendrás que recoger todas las que puedas y volver a Hälsindal a tiempo para entregárselas a Yürök y que él pueda ponerlas bajo la custodia del comandante de la nave. Dentro de dos años, cuando lleguen a Kham Tare, esos objetos serán importantes para el ritual. ¿Sabes pilotar una lanzadera?

—Sí, por supuesto —confirmé. En realidad, no había que hacer nada. Funcionaban solas.

—Perfecto, porque necesitarás una. Tengo las coordenadas del barco de los Pïct y un plano hecho por los secuestradores, Sálen Tangyz y Kärzan Ore, en el que hay una marca sobre el camarote del rey Kûrü.

—¿Iré solo?

Un gesto de frustración atravesó su cara mientras asentía.

—El enlace se está utilizando para conectar Kham Tare con el sistema del jefe de Yürök, el mercader Jords Kini, de Haebrid, quien nos ha… arrendado temporalmente su sistema y su número secreto de identificación personal para RoDrons de la Unión Federal. La Oráculo se encuentra ahora en Benlam, junto al rey Kûrü, ejecutando una parte importantísima del ritual sin la cual Kûrü podría tener un mal tránsito hacia la Luz de las Siete Semanas.

Era la segunda vez que escuchaba eso de la Luz de las Siete Semanas y sentía una gran curiosidad por descubrir de qué se trataba. Pero no era el momento.

—¿No os estáis arriesgando demasiado? Quiero decir… Jords Kini podría estar grabando el ritual que está ejecutando Nansil H’To en este momento.

—Conocemos a Jords Kini desde hace mucho tiempo —me explicó, incómoda—. Él necesita nuestros lantánidos y hemos llegado a un acuerdo comercial para rebajarle los precios. Además, hemos encriptado la señal del RoDron de la Oráculo.

Me di cuenta de que la estaba poniendo en un aprieto, así que no insistí.

—Bueno, pues tranquila, no te preocupes por nada. Iré al barco de los Pïct y te pasaré la grabación completa en cuanto regrese.

—Gracias —me dijo con una preciosa sonrisa—. Te envío ahora mismo las coordenadas y el plano. Recuerda que tienes menos de diez horas estándar.

—Salgo ahora mismo para allá.

Me miró durante unos segundos sin dejar de sonreír y, de repente, cortó la holoconferencia. Me quedé como vacío, pero aquella preciosa sonrisa seguía bailando en mis ojos y en mi mente mientras me preparaba para volver a Benlam, y siguió bailando mientras surcaba a velocidad hipersónica los cielos sin nubes de aquel planeta de agua. Ya era completamente de día, así que los cristales de la lanzadera se habían oscurecido y yo me estaba quedando dormido cuando la nave inició el descenso en las coordenadas indicadas. En la pantalla principal se veía, desde un ángulo cenital, un pequeño barco de pesca rodeado por un inmenso océano verde oscuro que se extendía hasta el horizonte. Manchas de espuma a su alrededor delataban la presencia de los rebaños de pous de la familia Pïct, pero no tenía ninguna gana de verlos de cerca y acabar como el pobre Kírdan.

Conforme crecía la aproximación, el tamaño del barco aumentaba y, para cuando atracamos en el soporte de sujeción, se había convertido en un enorme buque de pesca de gran tonelaje de unos sesenta metros de eslora, con manchas de óxido por todo el casco y sombras sanguinolentas por toda la cubierta. Parecía un buque fantasma.

Abrí la compuerta y un brusco golpe de viento me empujó hacia el interior. El RoDron de turismo no valía mucho, la verdad, pero al menos estaba preparado para este tipo de excursiones en el mar y se sujetaba bien en cualquier parte, lanzadera incluida. El balanceo era casi imperceptible en aquel mar tranquilo y había redes por todas partes con pequeños flotadores en un extremo y pesos de plomo en el otro. Yo no sabía nada de pesca ni me interesaba demasiado la cría de pous, así que consulté el plano del buque que me habían enviado Gan U’Hel en mi monitor de muñeca y supe que tenía que bajar dos cubiertas antes de llegar a la zona en la que se hallaba el hogar de la familia Pïct.

Me introduje por una gran escotilla cuadrada por la que descendía una escalera y no me compliqué demasiado la vida explorando la nave porque me estaba empezando a poner nervioso. Todo el buque estaba a oscuras salvo por las luces amarillas mortecinas que se encendían a mi paso y, además, el olor era terrible: apestaba a animal muerto, a algas podridas y a agua estancada. Todo estaba sucio y silencioso salvo por los inesperados crujidos del casco y de los mamparos, que me ponían los pelos de punta. ¡Menudo lugar para vivir y criar a un rey y a dos niños!

Por suerte, encontré la zona de la residencia familiar de los Pïct en el lugar que señalaba el plano. Las luces de la entrada y del salón comedor, mucho más intensas y blancas que las amarillentas de fuera, se encendieron cuando entré. Afortunadamente, aquel lugar estaba limpio; había juguetes esparcidos por el suelo y dibujos infantiles pegados en las paredes, así como imágenes de la familia en varios monitores de distinto tamaño —la madre de los niños no aparecía en ninguna—. La habitación de Sálen Tangyz y Kärzan Ore era la primera después de dejar el salón atrás y la cocina. A continuación estaban, puerta frente a puerta, los dos cuartos infantiles de Afar y Yay Pïct, y la última, al fondo, era la de Kírdan, con un cuarto de aseo propio.

Cuando entré, lo primero que me llamó la atención fue la sobriedad de Kírdan. No tenía prácticamente nada. Podía ver la cama flotante, pieles de pou en el suelo a modo de alfombras, un par de sillas cubiertas por pantalones, un pequeño arpón de caza apoyado contra una de ellas y un monitor sobre una mesa que, al entrar, empezó a emitir música de Kleetox, ese joven calvo e imberbe tan famoso en la galaxia que hacía mezclas extrañas con un sintetizador virtual. Y poco más.

Al abrir los cajones de la mesa tuve un poco más de suerte. Dejé sobre la cama una antigua caja de anzuelos bastante deteriorada que daté en torno al año diez mil y que tenía pinta de haber salido del fondo del océano y de haber sido restaurada deficientemente, quizá por el propio Kírdan. Encontré, escondido al fondo de un cajón, un pequeño monitor que se encendió al cogerlo y que contenía una colección de imágenes de la exmujer de Kírdan, ya que en algunas salían juntos y había varias más del día de su boda. Debo añadir que en ninguna de las imágenes la joven mujer benlamesa parecía demasiado feliz, como si la hubieran obligado a casarse con aquel tipo raro de los ojos aterradores.

Localicé una pequeña bolsa para redes en el armario y metí allí los dos objetos más el arpón corto de caza. Luego, entré en el cuarto de aseo personal. Un pequeño monitor de muñeca abandonado sobre el lavabo empezó a emitir también la música de Kleetox. Estaba claro que a Kírdan le gustaba ese idiota, así que cogí el monitor y lo guardé. No había peines, ni cepillos, solo una antigua maquinilla para rapar la cabeza. La metí en la bolsa por si acaso, aunque no tenía claro que el rey pescador hubiera sentido un afecto especial por ella. Y cogí también un extraño juguete que debía de pertenecer a alguno de sus hijos pero que estaba en el suelo de su cuarto de aseo: un muñeco que reproducía lo que debía de ser un pou, con sus largas patas palmeadas, su cola para nadar, su largo pico de pájaro y su abultado vientre. Era un bicho realmente feo.

Y ya no hallé nada más. El rey Kûrü había sido muy moderado en cuanto a la posesión de objetos. Esperaba que lo que llevaba en la bolsa fuera suficiente.

Salí de la vivienda y solté una silenciosa exclamación de disgusto cuando me volví a encontrar en aquella sucia penumbra llena de crujidos fantasmales. Tenía que volver a la lanzadera cuanto antes y abandonar aquel maldito barco, así que me di toda la prisa que pude y caminé con rapidez y decisión entre los mamparos, de regreso hacia la escalera que me llevaría a la cubierta superior.

Y, entonces, mientras avanzaba por un largo y hediondo pasillo, me pareció escuchar unos pasos detrás de mí. Me giré rápidamente y vi una sombra que se escabullía tras una esquina.

—¡Eres idiota, Nevus! —mascullé en voz baja.

Solo quería llegar a la escalera y largarme de allí lo más rápidamente posible.

Me di la vuelta para seguir avanzando por el pasillo pero no pude: la luz amarilla iluminaba la cara impasible de otro RoDron idéntico al mío que se había colocado entre la escalera y yo. Mi corazón se detuvo allá, en mi casa de Peristere.

—No lo hagas —me dijo la voz del RoDron de alquiler.

—¿Que no haga qué? —balbucí, petrificado.

—No colabores en el ritual, no les entregues las cosas del rey Kûrü, no ayudes a que se encuentre su próxima reencarnación.

—¿Por qué no?

—Porque echarás por la borda todos nuestros esfuerzos, el trabajo de mucha gente y de muchos años para terminar con un sistema injusto.

—Eres un hostil —afirmé, alarmado.

—Sí, soy un hostil, pero te hablo en nombre de muchos.

—No he visto armas ni policía ni siquiera un ejército en Kham Tare —objeté.

—Hay muchas formas de esclavizar a las personas y no todas conllevan violencia física. Es mucho peor la que se disfraza de bondad, de superioridad moral, para controlar tu vida, para mantenerte en la infancia mental, para hacerte sentir bien contigo mismo y hacerte creer que eres mejor que los demás si piensas lo que ellos quieren que pienses y haces todo lo que ellos quieren que hagas porque ya has olvidado cómo pensar y vivir en libertad.

Ambos nos quedamos en silencio, mirándonos fijamente.

—Supongo que sabes —aventuré— que si te estás conectando desde Kham Tare te encontrarán en cuestión de horas.

—A veces hay que correr riesgos.

—Sigo sin comprenderte. La gente vive bien en Kham Tare, todos parecen felices, disfrutáis de una gran libertad sexual, tenéis vida eterna o algo así, todos tenéis…

—Todos vivimos en casas iguales —me atajó—, todos somos iguales, nadie puede ser distinto ni pensar diferente a la mayoría. Todos debemos tener las mismas cosas porque está mal visto tener más que los demás. Son los demás quienes te vigilan, quienes te observan, quienes te censuran para que no te salgas de la forma oficial y correcta de pensar. Todos somos uno, dicen Los Quince, y disfrutamos de un destino común como pueblo. Nadie puede entrar en Kham Tare, pero ¿te has fijado que tampoco nadie sale de Kham Tare?

—¿Tenéis prohibida la salida? —me sorprendí.

—No, pero supongo que sabes que el miedo es el sentimiento más poderoso, y nuestro gobierno sabe cómo utilizar el miedo. Los khams somos fácilmente detectables por nuestros ojos, y Kûrü y Los Quince nos han dejado eternamente varados en la playa del miedo: fuera de Kham Tare nos esclavizarán, fuera de Kham Tare no quieren a los khams, fuera de Kham Tare no se vive bien, la gente es egoísta y malvada, existen enormes e injustas diferencias entre las personas... Nos hemos quedado estancados en los años de esclavitud en Esmerdis. La esclavitud no terminó hace cinco mil años. La seguimos llevando dentro, ocurrió ayer. No colabores en el ritual, no les ayudes.

No podía no hacerlo. Tenía que descubrir quién era Tureswaja y tenía que cumplir lo que le había dicho a Gan U’Hel que haría.

El RoDron hostil me examinó con curiosidad.

—Voy a pedirte algo —me advirtió—. Viaja por Kham Tare, observa cómo vivimos y lo que decimos y, cuando estés convencido de que lo que te estoy contando es cierto y quieras ponerte en contacto con nosotros, usa esta clave: «Yo no quiero lo que quiere todo el mundo». Repítela a unos y otros hasta que algún kham te responda: «Entonces, eres diferente». No te costará demasiado, ya lo comprobarás.

No pude contener un gesto de sorpresa burlona.

—¿Por qué iba a querer ponerme en contacto con vosotros? ¿Y qué tontería es esa de «Yo no quiero lo que quiere todo el mundo».

—«Entonces, eres diferente» —me respondió—. Recuérdalo. Y por si se te pasa por la cabeza transmitir esta clave a las autoridades de Kham Tare, debes saber que tenemos cinco claves distintas correspondientes a cinco niveles de confianza. La que te he dado es la de nivel uno. Quien te responda, no se fiará de ti. Solo te facilitará el acceso al siguiente nivel. Nada más. Y ese no podrás pasarlo. Ni tú ni ningún espía de Los Quince. Sigue restaurando los murales en el Gran Templo de O’Tado y observa lo que ocurre a tu alrededor. Vas a tener acceso al ritual. Observa cómo controlan nuestras mentes y nuestras vidas.

—¿Quién eres? —le pregunté—. ¿Te conozco de algo?

El RoDron se rio.

—No, no me conoces pero yo a ti sí —declaró—. Piensa en esto: puedo ser un consejero del Reino, puedo ser un miembro del Grupo de Buscadores del Reino, puedo ser un preste del Gran Templo, puedo ser un kham que entra con su esterilla y se sienta en el Recinto de Oración con los ojos cerrados. Puedo ser cualquiera, ¿sabes por qué? Porque estamos en todas partes pero no podemos mostrarnos, luchamos por la libertad pero debemos escondernos, no podemos decir lo que pensamos porque seríamos duramente juzgados por los que tienen la verdad, la única verdad. Cualquiera que se acerque a ti en Kham Tare puede ser un hostil, no lo olvides. Y, ahora, haz lo que quieras —dijo echándose a un lado para dejarme paso—, ya te he pedido que no les ayudes pero no puedo, ni quiero, impedirte que actúes con libertad.

Esas fueron sus últimas palabras. La conexión se cortó y el RoDron quedó inmóvil y apagado. El hostil se había marchado del barco.

Me quedé desconcertado durante unos instantes, como si despertara de un sueño y no recordara lo que tenía que hacer ni a dónde tenía que ir. Un hostil, o un grupo de hostiles, habían conectado directamente con un RoDron en un buque de pesca en mitad de un océano en el planeta Benlam para hablar conmigo sin que nadie lo supiera.

—Sal de aquí, Nevus —me dije a mí mismo, enderezando el cuerpo—. Acaba con esto de una maldita vez.

Mi humor no podía ser más negro. ¡Miserable hostil! ¿A mí qué demonios me importaba lo que pasara en Kham Tare? ¡Yo lo había perdido todo, maldita sea! ¡Yo había perdido mi vida entera y existía en un pasado que no era mi tiempo! ¡Yo había perdido a mi familia, mis amigos, mi trabajo, mi maldito planeta y mi maldito universo! ¡Todo había desaparecido y no podía volver porque ya no había a dónde volver! ¿Y un desgraciado hostil kham venía a decirme no sé qué estupideces sobre la libertad?

Entré en la lanzadera y di un portazo con la compuerta. ¡Libertad! ¡Mi libertad estaba en Peristere, en el cuerpo de Dawa y en las obras de arte que restauraba! ¡Esa era toda la libertad que quería y necesitaba! 




VI

EL PALACIO REAL









La voz de Nansil H’To se oía por todo el Gran Templo, pero especialmente en el Recinto de Oración, donde el volumen era un poco más alto. Los khams de O’Tado habían atestado el lugar con sus esterillas y permanecían sentados sobre ellas, con los ojos cerrados, ejecutando un suave movimiento sincronizado a derecha e izquierda siguiendo el ritmo de la voz de la Oráculo, que recitaba sus palabras con una melodía repetitiva e hipnótica. 

En realidad, Nansil H’To no hablaba para ese auditorio, ni tan siquiera para los miles de auditorios que tenía en todos los templos de Kham Tare en ese mismo momento. Nansil H’To le hablaba al oído al rey Kûrü, al pescador Kírdan Pïct, cuyo cuerpo muerto y criogenizado en postura fetal viajaba, desde hacía tres días, a través de la galaxia a bordo de una nave de impulso estelar. Al parecer le estaba ayudando a despertar de la «inconsciencia» en la que había caído inmediatamente después de morir… O algo así. Llevaba tres días —salvo durante las horas de sueño y las comidas, cuando la sustituía un preste— repitiéndole al oído el mismo y extraño mensaje:

—Oh, noble rey Kûrü —canturreaba la Oráculo—, lo que se llama la muerte ha llegado hasta ti. Tienes que marcharte de este mundo. Lo que te está pasando no solo te ocurre a ti. Es el destino de todos. Así que no temas. No te aferres a tu vida pasada porque no tienes poder para retenerla. La blanca Luz pura, luminosa y espléndida está brillando ante ti. Reconócela, noble rey. Abandona todo pensamiento de miedo y terror y reconoce como tus propias proyecciones todo lo que veas y oigas. No temas nada, no te asustes, no tengas miedo. Todo lo que experimentes a partir de ahora te enseñará mucho sobre ti mismo. Recuerda: es la hora de la muerte y del renacimiento.

Yo llevaba dos días intentando concentrarme en mi trabajo —aplicar cuidadosamente una capa base de mortero de barro en las grietas del primer mural— y vigilando el delicado uso que mis androides hacían de las soluciones químicas limpiadoras (ya que una aplicación errónea podía afectar a los murales de forma catastrófica), pero me resultaba imposible ignorar la voz de la Oráculo.

—Oh, noble rey Kûrü —repetía por diezmillonésima vez Nansil H’To—, ahora que vas a despertar de la inconsciencia en la que caíste tras la muerte te preguntarás qué te ha sucedido. No entenderás nada de lo que oigas y veas. Pero, como ya no tienes cuerpo de carne y sangre, como ya no puedes morir, nada tienes que temer de los sonidos y de la Luz blanca que está brillando ante ti. Son todo proyecciones de las tendencias inconscientes de tu mente inmortal. Así que no te asustes. No tengas miedo. Cálmate y permanece relajado.

No había vuelto a ver a la Gran Buscadora desde la holoconferencia en la que me mandó al barco de los Pïct. Cuando regresé a casa, me tiré en la cama y estuve durmiendo diez horas sin interrupción y, después, con toda normalidad y sin haber tenido nuevas noticias de Kham Tare, volví al trabajo y me encontré el Gran Templo tal y como estaba en ese momento: lleno de khams hasta el tejado escuchando a la Oráculo y moviéndose suavemente a derecha e izquierda como en un trance comunitario. De esto hacía ya dos días y, francamente, la monótona repetición de las palabras de la Oráculo me estaba triturando el cerebro.

—Oh, noble rey Kûrü —recitaba Nansil H’To con dulzura—, ahora es el momento de recordar todo el bien que hiciste en tu vida: fuiste un buen hijo para tus padres. Les amaste tanto como ellos te amaron a ti. Fuiste un buen padre para tus hijos. Los quisiste y educaste. Siéntete orgulloso de ello. Amaste a tu esposa y trataste de hacerla feliz. Cuando quiso marcharse, la dejaste ir. Ayudaste a los demás cuando fue necesario. Protegiste a los tuyos. Fuiste dueño de tu propia vida. Fuiste una buena persona. ¿Recuerdas todo esto? Recuerda también que nunca hiciste daño a nadie a propósito y que usaste apropiadamente tu inteligencia y tu fuerza. Siéntete orgulloso de ello. Además, hiciste bien tu trabajo. Fuiste un pescador de pous en Benlam y nadie remendaba las redes mejor que tú. Cuando te tirabas al agua para recoger a los rebaños, nadie nadaba mejor que tú. Y nadie cortaba y curtía las pieles tan bien como tú. Siéntete orgulloso de ello. Ahora es el momento de recordar todo lo bueno de tu vida.

Y vuelta a empezar con el primer fragmento, ese que decía aquello de «lo que se llama la muerte ha llegado hasta ti». Vale que tuviera que aguantar la voz de la Oráculo, pero ¿cuándo iba a empezar a susurrarle a Kûrü el siguiente capítulo?

Me afanaba en aplicar cuidadosamente la fina capa de barro en una estrecha franja entre dos trozos de tinte cuando unos golpecitos en mi hombro me hicieron incorporarme y volverme para ver quién había entrado en mi espacio de trabajo protegido por la barrera holográfica.

—No me has enviado la grabación de tu visita al barco de los Pïct —me espetó muy seria la honorable U’Hel, quien, por primera vez desde que la conocía, llevaba abierta la chaqueta azul cobalto con remates de cuero dejando ver una especie de maillot blanco tan ceñido e insinuante como el pantalón.

—Es que no había grabación —mentí, dejando la paleta y la espátula en el suelo y limpiándome las manos con un paño—. El RoDron de alquiler mandó a mi servidor un par de horas de interferencias. Pero le di a Yürök una bolsa llena de objetos del rey Kûrü.

No quería que supiera nada de mi encuentro con el hostil. Y la otra opción que tenía, que era la de editar las imágenes y eliminar la escena, se hubiera notado.

—Sí, lo sé —admitió, metiendo las manos en los bolsillos de su elástico pantalón—. Los he visto. ¿Seguro que no encontraste nada más?

—Créeme, honorable U’Hel —le dije apoyando un pie en el peldaño de la escalera extensible que tenía detrás—, Kírdan era un tipo muy frugal. Su habitación estaba más vacía que la celda de un preso. Cogí todo lo que encontré.

—Por eso necesitaba la grabación —hizo un gesto de contrariedad mirando hacia la cúpula—. Habríamos podido estudiar su carácter analizando con detalle la distribución y la presencia o ausencia de objetos.

—Puedo hacerte un dibujo si quieres —sonreí—. Te aseguro que se me da muy bien.

Ella miró los murales distraídamente. Estaba demasiado grave y formal. Me gustaba más cuando me llamaba idiota, orgulloso o artista ofendido. 

—Te creo —admitió—. Pero ya tenemos expertos para eso. ¿Te importaría ayudarlos para que puedan recrear aquí, en Kham Tare, la habitación de Kírdan?

—En absoluto. ¿Cuándo quieres que hable con ellos?

—¿Puedes venir esta tarde al palacio? El Grupo de Buscadores del Reino tiene las dependencias en el ala sur, en la planta baja. Pregunta por Hoky M’Sé.

—Allí estaré —repuse, viendo cómo se marchaba y cómo desparecía por una de las pequeñas puertas laterales. Quizá no se había creído lo del fallo de la grabación o puede que le pasara cualquier otra cosa de la que yo no podía tener idea. En cualquier caso, me dejó un poco melancólico y no sabía por qué.

Cuando la luz aguamarina que entraba por la cúpula empezó a declinar, limpié mi RoDron de manchas de barro y tomé uno de los deslizadores con forma de plato que había en la puerta del Gran Templo. Muchos khams se marchaban al mismo tiempo que yo y otros muchos entraban. Era un río constante de gente entrando y saliendo.

Avanzando sobre el deslizador, volvió a llamarme la atención la ausencia de rótulos comerciales y de anuncios luminosos. ¿No había tiendas en O’Tado o en todo Kham Tare? ¿Dónde compraban la ropa los khams? ¿Y los alimentos? Mientras me deslizaba por las luminosas calles llenas de bares y restaurantes atestados de gente empecé a darme cuenta de que había algo extraño en la forma de vida de aquel planeta. Pero lo más inquietante fue el cambio de perspectiva desde el que miraba ahora la ciudad.

La primera vez que la vi me extrañó la ausencia de rascacielos y la similitud entre los edificios: todos de apartamentos de cuatro alturas, todos con techos planos, todos con paredes de cristal de zafiro que dejaban pasar, sin obstáculos, la hermosa luz del planeta y todos con la misma distribución y casi la misma decoración. Lo que veía ahora, en cambio, era una disposición y una uniformidad preocupantes y una vida privada totalmente expuesta, sin ninguna intimidad, y totalmente compartida pública y socialmente: los khams pasaban el día en la calle, siempre en contacto unos con otros, charlando de forma animada en grandes grupos o comunicándose sin cesar a través de sus monitores de muñeca. De hecho, en las dos ocasiones en que me había deslizado por O’Tado, las casas transparentes estaban prácticamente vacías.

Lo que antes me había parecido bello ahora me parecía extraño y peligroso. Y todo por culpa de aquel maldito hostil. Durante los dos últimos días trabajando en el templo me había preguntado muchas veces, mirando a la oscilante multitud de khams, cuántos hostiles podría haber entre ellos. El RoDron de Benlam me dijo que estaban por todas partes, que cualquiera podía ser uno de ellos, incluso un consejero del Reino o un preste.

Entré, por fin, en los jardines del Palacio Real y crucé hermosas sendas y veredas de grava hacia la puerta principal. Conforme me acercaba al inmenso edificio del palacio, la cantidad de gente que, como yo, se deslizaba hacia allí aumentaba en número. No vi el río de aguas turquesas, ni el pabellón en el que estuve la primera vez. Debían de encontrarse situados en alguna otra zona remota de aquel enorme e interminable jardín lleno de flores, extraños pájaros y árboles gigantescos desconocidos para mí. Se veían grupos de khams por todas partes, hablando, descansando sobre la hierba, corriendo o haciendo ejercicio en grupo, y montones de niños jugando y riendo como locos. La gente sonreía y muchos llevaban grandes paquetes y bolsas en las manos. ¿Acaso había cerca algún gran centro comercial? Porque parecía que era allí donde se hacían las compras.

El edificio principal del palacio era enorme. Cuando me encontré frente a las primeras puertas de entrada —también había unas segundas y hasta unas terceras—, no me fue posible ver el final de los muros que se extendían a derecha e izquierda, y estos no eran de cristal como los del resto de construcciones de la ciudad que te permitían ver el interior, sino fabricados con sillares de piedra sin argamasa, de una piedra sólida de color rojizo. El palacio se alzaba cinco alturas y en todas las plantas se veían, a través de las ventanas, enjambres de khams pululando arriba y abajo. Con los ojos llenos de formas y colores, busqué a alguien que pudiera informarme sobre cómo llegar al ala sur y encontrar a Hoky M’Sé.

—¿No eres, acaso, el maestro Nevus? —me preguntó el anciano kham al que me dirigí y que portaba paquetes bajo los brazos y bolsas en las manos.

—¿Me conoces? —me sorprendí.

—¡Todo el mundo te conoce, maestro! —se rio a carcajadas, haciéndome una respetuosa inclinación de cabeza—. No solo eres el primer extranjero que entra en Kham Tare, sino, además, el primero al que se le permite presenciar el ritual y, encima, el primero autorizado a moverse libremente por todo el planeta. ¡Eres una celebridad! Tu imagen está por toda la tarenet y no se habla de otra cosa en los nudos.

—¿También tenéis nudos sociales? —me sorprendí. La tarenet de la que hablaba el anciano debía de ser esa ultranet propia y exclusiva de los khams a la que nadie más tenía acceso.

—Nosotros los usamos para comunicarnos unos con otros de forma rápida y para estar informados de las noticias del planeta —dijo con un gesto de extrañeza y desagrado—. No sé para qué servirán en la galaxia.

—Para lo mismo —le dije, sonriendo. Eso pareció molestarle.

—¡Vaya, ahí fuera estáis más adelantados de lo que creía! —soltó con total sorpresa y con un poquito de condescendencia—. Bueno, y ¿qué querías, maestro?

—Tengo que ir al ala sur del palacio y encontrar a un tal Hoky M’Sé.

Me miró con una sonrisa compasiva.

—¿Y por qué no consultas tu monitor de muñeca? Te llevará hasta donde desees. ¿Sabes utilizarlo?

Me estaba cabreando ya el anciano con esos aires de superioridad.

—No sabía que el monitor de muñeca de mi RoDron contuviera esa información —repuse educadamente—. Cuando llegué a Kham Tare no la tenía.

—Cierto, pero luego se te autorizó a moverte con libertad, ¿no es así? Al menos, eso se dijo en los nudos. Seguro que tu monitor ya puede conducirte hasta donde quieras. Inténtalo. ¿Necesitas que te ayude?

—No, gracias —rehusé—. Si funciona igual que la cosmolocalización de la galaxia, seguro que podré arreglármelas solo.

El anciano se alejó, cargado con sus paquetes, mientras exclamaba bien alto para que le oyera:

—Funciona mucho mejor que esa cosmolocalización de la galaxia. No lo dudes.

Pero no era así. A pesar de que los khams creyeran que todo lo suyo era lo mejor de lo mejor, la explicación del itinerario resultaba poco clara si no conocías previamente el lugar, y la interfaz era difícil y antigua, aunque conseguí llegar hasta la puerta del ala sur armándome de paciencia y de mucha voluntad. Esta puerta era bastante más tranquila y se encontraba mucho mejor aislada que la principal. Junto a ella, un grupo de hombres y mujeres con batas blancas charlaban animadamente apoyados contra las jambas, como si estuvieran haciendo un descanso en el trabajo.

—Estoy buscando a Hoky M’Sé —les dije.

—¡Eres el RoDron del maestro Nevus! —afirmó uno de los hombres, entusiasmado—. Te he visto en el Gran Templo restaurando los murales.

—Yo soy Hoky M’Sé —dijo otro, inclinando ligeramente la cabeza para saludarme. La mirada de este kham sí que resultaba inquietante. Tenía los ojos del color del mercurio líquido y el aro dorado del limbo parecía contener el metal para que no se derramara. El brillo metálico y el anillo dorado le daban una mirada espantosa.

—Vengo para ayudarte a hacer una reproducción de la habitación del rey Kûrü en el barco de Benlam.

—¿Ah, sí…? —repuso muy sorprendido—. ¿Y quién te manda?

—La honorable Gan U’Hel —respondí.

Todos se estiraron de golpe, envarándose como si el nombre de la Gran Buscadora les inspirara terror.

—Vamos —suspiró con resignación Hoky M’Sé, subiendo a su deslizador.

Avanzó hacia el interior del edificio mientras los demás se quedaban en la puerta, aunque ahora en completo silencio. Supuse que nos miraban y que esperarían a que desapareciéramos para comentar lo que no querían que yo oyera.

Hoky me llevó por pasillos y corredores llenos de coloridas pinturas y brillantes frescos que no pegaban nada con la hermosa y antigua arquitectura del edificio. Al final de uno de esos anchos corredores nos detuvimos sobre una plataforma y empezamos a descender.

—Los talleres están abajo —me dijo Hoky como si yo supiera de lo que hablaba.

—Genial —repuse.

Salimos de la plataforma y nos encontramos, efectivamente, en una especie de gigantesco taller: había grandes impresoras de construcción sobre bancadas con agujeros en el suelo, compresores para lijado por agua a presión, rejillas de desagüe, puestos de diseño con monitores, cascos de realidad virtual y guantes de dibujo, y del alto techo —cubierto con planchas del mismo metal blanco sobre el que habían colocado los murales en el Recinto de Oración—, colgaban largos tubos flexibles terminados en pistolas de pintura, pulidoras y amoladoras.

—Sígueme —dijo Hoky, encaminándose hacia el puesto de diseño más cercano.

Se puso los guantes y un casco de realidad virtual y encendió la máquina.

—Explícame cómo era esa habitación —me pidió, tendiéndome otro casco. Nunca había probado una segunda capa de realidad virtual pero, afortunadamente, no me dio ningún problema.

—¿Este lugar pertenece al Grupo de Buscadores del Reino? —quise saber.

—Sí, claro —se extrañó—. Explícame cómo era la habitación, por favor, o no saldremos de aquí ni mañana.

Empecé a describírsela minuciosamente: dimensiones, muebles, distribución, objetos, formas… Hoky iba reproduciéndolo todo con los movimientos de sus manos enguantadas y yo le ayudaba con los detalles. Cuando estuve seguro de que no faltaba nada en la imagen 3D (ni siquiera la parte correspondiente al cuarto de aseo personal), Hoky pulsó algunos botones en el tablero del puesto de diseño y se oyó un ruido tremendo al otro lado del taller. El brazo con forma de pórtico de la impresora de construcción empezó a moverse arriba y abajo a lo largo de sus raíles. Con cada pasada descargaba cuidadosamente en ciertos lugares una capa sobre otra de un material blando que se secaba de inmediato, recreando hasta en sus menores detalles la habitación de Kírdan Pïct, aunque todo fuera, de momento, del color blanco del material. Al cabo de pocos minutos el camarote de Kírdan en el barco estaba acabado. Solo faltaba darle color y textura.

—Toma, ponte ahora estas gafas y esta mascarilla —me dijo Hoky alargándome unas gafas protectoras y un filtro.

—No las necesito, gracias —le recordé—. Estoy en un RoDron. No me afectan los productos tóxicos. Mi sistema de realidad virtual no reproduce los elementos químicamente peligrosos.

Hoky se echó a reír, pero ni riendo conseguía que su mirada de mercurio frío dejara de espantar.

—¡Es cierto! ¡Se llega a olvidar por completo que eres una máquina! Y eso que tampoco pareces exactamente humano. Tu aspecto es bastante extraño. Como un androide, por supuesto, pero sin gracia.

—Lo sé —sonreí—. Solo es un RoDron de trabajo. En realidad, soy mucho más guapo.

Hoky volvió a reír y, calándose las gafas protectoras y la máscara de filtro, avanzó hacia la reproducción. Yo le seguí para indicarle los colores exactos de cada mueble y objeto. Mi conocimiento de las catalogaciones de los tintes y pigmentos nos resultó muy útil. Con las cosas que yo había guardado en la bolsa para redes fue mucho más sencillo porque ya estaban escaneadas y guardadas, de manera que Hoky solo tuvo que descargarlas, ajustar el tamaño al modelo e imprimirlas.

En fin, que cuando salí del ala sur del palacio, de las dependencias del Grupo de Buscadores del Reino, había dejado atrás una reconstrucción perfecta del lugar en el que había vivido el rey pescador durante toda su vida adulta. Me detuve un momento para observar, a través de una ventana, a un grupo de unas veinte o veinticinco personas que escuchaban atentamente una especie de charla o conferencia. No es que esos khams en concreto me importasen demasiado, pero sí la oradora que impartía la charla desde una tarima, una pelirroja que hablaba con autoridad y gesto grave y que exponía imágenes de los hijos de Kírdan y del cuerpo criogenizado de este, tomadas, sin duda, en el interior de la nave de impulso estelar.

Era hermosa, era tan hermosa que habría deseado poseerla allí mismo, en aquel jardín, en aquel momento. Resultaba irresistible para mí. Se había quitado la chaqueta azul cobalto y se la veía vestida íntegramente de blanco, exhibiendo sin reparos su esbelta y preciosa figura y esa trenza de fuego que había acortado hacía poco. Mi mente empezó a imaginar cómo la besaría y qué le haría si pudiera tocarla. Por un largo momento me olvidé de todo menos de ella, de Gan U’Hel.

Hubiera podido quedarme allí para siempre, mirándola, pero por desgracia ya era casi la hora de volver a casa, a Peristere, aunque antes debía pasar por el Gran Templo para dejar el RoDron en manos de Tilma. Estaba anocheciendo y, como Kham Tare no tenía lunas, la oscuridad me envolvió. La honorable U’Hel, que se movía con soltura y seguridad y que era muy expresiva tanto con las manos como con el rostro, no podía verme. Y me alegré de ello, porque habría vuelto a asustarse de mi mirada de intenso deseo a través de los ojos fríos de un RoDron.

De repente, desperté de un sueño y la realidad se impuso. ¿Qué demonios hacía yo allí contemplando a una mujer a la que no podría tener nunca? ¡Maldita sea, vivía a quince años luz de distancia de Peristere! ¡A nueve años estándar de viaje! ¿Qué podíamos hacer en caso de que ella también me deseara? ¿Sexo por holoconferencia? ¿Ver pero no tocar? Podía tener su gracia, pero no era lo que yo quería. Yo quería acariciar su cuerpo, algo que jamás ocurriría. Ella era una importante kham del reino de Kham Tare y yo un exiliado del futuro con más secretos que un gobierno corrupto. Tenía que sacarla de mi cabeza como fuera. Borrarla. Ignorarla. Centrarme en Dawa. Tenía que seguir adelante pensando en ella como en un imposible, como en una pérdida de tiempo y energía, como en una distracción sin sentido.

—¡Demonios —exclamé en mitad del silencio y la oscuridad—, creo que me he enamorado de la Gran Buscadora! 


VII

LA PALABRA DE DIOS









Estaba harto de trabajar en esas condiciones. Era imposible concentrarse o mantener el pulso firme cuando llevábamos ya siete semanas de cánticos monótonos y aglomeraciones constantes en el Recinto de Oración. Estábamos a punto de llegar a la capa de tintes, cuando más falta hacía el silencio, la concentración, el control y la sangre fría para tomar decisiones a veces críticas o peligrosas que podían afectar dramáticamente al resultado final del proceso de limpieza. Y, sin embargo, la maldita Oráculo, que tenía ya la voz rota y áspera, no se callaba ni un momento.

—Oh, noble rey Kûrü —cantaba graznando Nansil H’To—, prepárate, pues ha llegado para ti el momento de volver a la vida. Ahora solo eres una mente ligera y móvil que flota dentro de la blanca Luz pura y que se ha limpiado del pasado. Ya no recuerdas el cuerpo que tuviste en tu vida pasada, pero las formas de tu cuerpo futuro y del lugar en el que nacerás se van haciendo más claras. Ya no sientes miedo, ya no estás asustado, ya no temes nada. Brillas tanto como la blanca Luz en la que has permanecido. Prepárate, pues, para salir de esa Luz y reencarnarte. Ha llegado la hora.

Pero el dichoso cántico de la Oráculo, siendo letal para el cerebro, no era lo peor. Tilma me informaba cada hora del nivel de humedad en el Recinto porque hacía varios días que habíamos superado por mucho las altas cotas de la cueva del complejo subterráneo. La transpiración corporal acumulada por la presencia permanente de miles de khams en aquel espacio estaba perjudicando a los murales de una forma irreparable. Y no solo la humedad de la transpiración se había convertido en un problema grave: también el alto nivel de iluminación, la reverberación del sonido incesante y el dióxido de carbono procedente de la respiración de los khams. Todas esas cosas juntas resultaban una amenaza terrible que había que atajar como fuera y rápidamente. Aquello no podía seguir así. Las pinturas de los murales, en cuanto les quitáramos de encima la última y fina capa de mugre, desaparecerían delante de nuestros ojos sin que pudiéramos hacer nada por evitarlo.

—Oh, noble rey Kûrü —seguía diciendo Nansil H’To con voz ronca—, ha llegado para ti el momento de tomar un cuerpo. Elige el lugar donde quieres nacer. Elige a aquellos que serán tus padres. Esta noche aparecerán ante ti imágenes de hombres y mujeres khams realizando el coito. Obsérvales en su unión sexual y no te inmiscuyas. Cuando encuentres a los padres que has elegido, entra por el camino que conduce al útero de tu madre y bendícelo mientras estás entrando. Experimentarás la dicha en el encuentro del esperma y el óvulo. Tras esta felicidad perderás la consciencia y el embrión que serás tú crecerá dentro del útero de tu madre durante las próximas cuarenta semanas. Entonces llegará para ti el momento de renacer.

Me había preguntado todas y cada una de las muchísimas veces que había oído este fragmento a lo largo del día si, de hecho, aquella noche los khams se iban a dedicar con especial interés a la procreación. Si era así, iba a ser para ellos una noche larga, interesante y agotadora. Pero, al menos, ellos se divertirían. Yo llevaba dos semanas detrás del consejero S’Neury intentando que volvieran a cambiar de ubicación los murales de la cueva 5 sin conseguirlo. Tanto el consejero S’Neury como el consejero Sil V’Raol y el joven consejero Tau L’Sham estaban totalmente desaparecidos. Ninguno respondía a mis solicitudes de ayuda. Por supuesto, ni se me ocurría pedir auxilio a la Oráculo, a quien no había manera de acercarse. Y la Gran Buscadora estaba tan sumamente ocupada con lo que fuera que estuviera haciendo que no se dignaba ni a responder a mis llamadas. Solo existía el ritual, la Luz de las Siete Semanas y, a partir de esa noche, la concepción y vuelta a la vida del maravilloso rey Kûrü. Estaba harto. No podía permitir que los murales se perdieran para siempre.

—Tilma, ¿recuerdas cómo trajisteis los murales hasta aquí? —gruñí, enfadado.

—Por supuesto, maestro.

—Pues vamos a moverlos de nuevo. Hay que llevarlos de vuelta a la cueva.

—Me parece una decisión muy acertada para salvar los murales, maestro Nevus —replicó Tilma—, pero muy equivocada políticamente hablando y muy peligrosa desde el punto de vista religioso.

—¿Lo dices por ese gordo dios Tureswaja?

Tilma asintió.

—El dios Tureswaja ordenó específicamente —me recordó mi capataz— quitar los murales de las paredes de la cueva 5 y colocarlos aquí, a la vista de todos.

—La decisión no es de Tureswaja —repliqué, irritado—. Tureswaja no tiene ni idea de restauración. Empieza a preparar los murales. Embálalos y asegúralos para transportarlos de nuevo al complejo subterráneo.

—Tendremos que apartar a algunas personas —me advirtió Tilma—. Necesitaremos un pasillo hasta la puerta más cercana.

—Pues hazlo —le ordené cruzando la barrera holográfica—. Voy al complejo a despejar las otras cuevas y a preparar la 5.

Los claustros y galerías del Gran Templo estaban prácticamente vacíos desde que había comenzado el ritual para el rey pescador. Todos, prestes y niños resucitados, pasaban el día en el Recinto de Oración, oscilando de derecha a izquierda o ayudando a la Oráculo, de modo que podía moverme con absoluta libertad por aquellos patios y corredores sin que nadie me prestara atención. Las clases de la escuela de los resucitados también habían sido suspendidas y los más pequeños jugaban por allí corriendo, saltando y divirtiéndose ruidosamente bajo la vigilancia de una anciana preste.

Los murales de la cueva número 1 estaban maravillosamente avanzados. Los brillantes colores originales de los tintes habían sido desvelados por completo y se veían escenas de la esclavitud y el dolor que sufrió el pueblo Kham en Esmerdis. En el panel 3, en concreto, había una imagen impresionante de una mina de sal pintada desde una visión aérea en la que los artistas casi habían conseguido algo de perspectiva: se veía un inmenso agujero perforado en el suelo cuyas paredes habían pintado con un color marrón rojizo obtenido, según los análisis, mediante la incineración de una mezcla de sulfato ferroso y de carbonato de calcio. El fondo del agujero, a una cierta profundidad, estaba lleno de agua verde por la que navegaban algunos barcos cargados de sal blanca. Grandes focos de luz colgaban de largos cables desde las alturas iluminando los puentes sobre el agua y los almacenes de sal. Y todo estaba lleno de pequeños khams vestidos con miserables calzones que se afanaban en el trabajo de la mina moviendo grúas, pilotando barcos, dirigiendo brazos robotizados… Era un mural espléndido, realmente extraordinario. En otro se veía a hombres, mujeres y niños khams postrados frente a un amo vestido con la túnica tradicional de color rojo anaranjado de Esmerdis —un rojo anaranjado brillante obtenido del cadmio— que repartía entre ellos unas pequeñas cestas de comida y piezas de tela. Eran unas imágenes impresionantes. Feas pero impresionantes.

Si no sacaba los murales de la cueva 5 del ritual del Recinto de Oración, jamás llegarían a verse tan magníficos como aquellos. Los tintes se perderían y se desvirtuaría la composición. Así que estaba dispuesto a asumir la responsabilidad política y religiosa del traslado. Que me pidieran cuentas después de darme las gracias.

Las luces flotantes se iluminaron a mi paso por el largo, estrecho y zigzagueante pasillo. La cueva 5 estaba abandonada desde hacía dos meses estándar, así que, según pude comprobar, hacía falta una buena limpieza, un exhaustivo control de humedad y todo el material de trabajo que teníamos en el Recinto de Oración. No sería necesario quitar los murales de los paneles blancos para volver a colocarlos sobre la pared de roca. Solo quería sacarlos temporalmente de ese maldito templo abarrotado de sudorosos y exhalantes khams.

No la escuché entrar. Ni siquiera noté que estaba allí, mirándome, apoyada contra el vano de la entrada con los brazos cruzados.

—¿Sabes que hay drones de vigilancia en los jardines del palacio —me preguntó Gan U’Hel dándome un susto de muerte— y que, además de llevar cámaras con lentes de visión nocturna, captan y graban incluso los más leves sonidos?

—Bienvenida, honorable U’Hel —la saludé. No tenía ni idea de lo que estaba hablando—. No has contestado a ninguna de mis llamadas.

—Bueno, pues aquí estoy —repuso sonriendo con aquella preciosa sonrisa que me cortaba el aliento y me dejaba completamente aturdido—. ¿Maestro Nevus…?

Se iba a asustar de la mirada de mi RoDron. Tenía que reaccionar. Reacción.

—¿Qué dices? —le pregunté.

—Yo no digo nada —exclamó soltando una carcajada—. Tú eres quien ha estado llamándome durante varios días.

—Cierto, cierto —admití, asintiendo y moviéndome hacia la pared de roca más cercana por hacer algo—. He ordenado a Tilma que vuelva a traer los murales del ritual a esta cueva.

Sus perfectamente perfiladas cejas pelirrojas se fruncieron con violencia y las aletas de su fina nariz se dilataron. Me dije que no debía seguir diseccionándola por partes o acabaría por no ver el todo.

—¡Cómo te atreves! —tronó, caminando hacia mí como si fuera a matarme—. ¡No puedes hacer eso!

—Sí que puedo —repliqué, sorprendido—. Estáis tan absortos en el dichoso ritual que ni siquiera me ha sido posible advertiros del peligro que corren los murales. Llevo dos semanas tratando de hablar con alguien para informar de que vamos a perderlos si no los sacamos de allí. Al final he tenido que tomar la decisión por mí mismo, en vista de que ya no quedan autoridades responsables en Kham Tare.

—¿Por qué íbamos a perderlos? —me preguntó muy alterada, apretando los puños como si le costara un enorme esfuerzo no golpearme (claro, que se hubiera hecho bastante daño contra el metal del RoDron).

Le expliqué tranquilamente, uno a uno, todos los factores de riesgo que se estaban produciendo en el Recinto de Oración y le expuse mi temor a quitar la última capa de suciedad porque, de hecho, estaba actuando como una protección para los tintes ante la agresión ambiental.

Su ira no menguó ni un ápice. La piel blanca de su rostro se había coloreado y sus ojos azul turquesa echaban chispas por el anillo dorado. «Deja de fraccionarla», me repetí, fascinado por la perfección de su piel y de sus ojos.

—¡No puedes desobedecer una orden de Tureswaja! —vociferó—. ¡No se puede! ¡Es una falta de respeto a nuestro dios!

Pulsó un botón en su monitor de muñeca y una pantalla flotante se desplegó ante ella. Mientras la contemplaba, llegué a la conclusión de que todos mis esfuerzos para olvidarla no habían servido de nada.

—Honorable consejero V’Raol —dijo conteniendo la ira—, te informo de que el maestro Nevus ha ordenado a sus androides el traslado de los murales del ritual desde el Recinto de Oración hasta la cueva 5 nuevamente.

La respuesta de Sil V’Raol no se escuchó.

—El maestro Nevus asegura que los murales corren peligro en el Recinto.

De nuevo el silencio mientras el Consejero de Seguridad del Reino respondía.

—Muy bien, Consejero. Gracias —se despidió—. Se lo comunicaré al maestro.

Entonces fui yo quien se apoyó contra la pared con los brazos cruzados a la espera de lo que la Gran Buscadora tuviera que comunicarme.

—Maestro Nevus —empezó a decir, observándome con hostilidad—. La orden es terminante: no puedes quitar los murales del Recinto de Oración. De hecho, tus androides van a ser inmediatamente desconectados para detenerlos.

—Pues muy bien —comenté—. No seguiré restaurándolos hasta que no termine toda esta locura del ritual. Si hubiera podido hablar antes con alguno de vosotros, no habríamos tenido que llegar hasta aquí.

—Seguirás restaurándolos —me ordenó.

La miré sin comprenderla.

—No, no lo haré —le aseguré—. No seré responsable de la destrucción de una obra de arte de cuatro mil ochocientos años de antigüedad.

—Seguirás porque se te contrató para eso —insistió con voz gélida—. Y nosotros, que te contratamos, queremos que sigas, pase lo que pase.

—¿Pero es que no me estás escuchando, U’Hel? —exclamé, irritado, saltándome todas las normas del trato protocolario de Kham Tare—. ¡Te estoy diciendo que si quito la última capa de suciedad las pinturas desaparecerán, se esfumarán! ¡Solo quedarán las sombras de algún tinte, si es que alguno resiste tanto después de cuatro mil ochocientos años! No voy a participar en eso. No. No me lo pidas.

—No te lo estoy pidiendo, maestro Nevus —silabeó muy despacio—. Te lo estoy ordenando. Si Tureswaja dijo que el Mural del Rito debía quitarse de esta cueva y colocarse bajo la cúpula del Recinto de Oración para que tú lo restauraras allí, a la vista de todos, no se pueden hacer las cosas de ninguna otra manera. Es la palabra de nuestro dios, ¿lo comprendes? Si las pinturas de los murales desaparecen, será su voluntad. Él ya sabía lo que iba a pasar cuando habló, así que solo queda obedecer.

—No podéis ser tan ignorantes —me lamenté—. No podéis creer de verdad que las palabras de un supuesto dios deben ser obedecidas ciegamente hasta ese punto. En serio, no es posible.

Me habría gustado mucho más decir «las palabras de un falso dios gordinflón», pero me contuve por respeto. Sin embargo, el efecto sobre la Gran Buscadora fue el mismo que si hubiera dicho lo que me callé.

—¿Un supuesto dios…? —murmuró, incrédula.

Pulsó de nuevo su monitor de muñeca y la pantalla flotante se volvió a iluminar.

—Honorable consejero S’Neury —se apresuró a decir en cuanto su interlocutor apareció—, ¿has hablado con el consejero V’Raol? Correcto, sí. Debo informarte de que el maestro Nevus se niega a seguir restaurando los murales del ritual si continúan en el Recinto de Oración.

Lo que dijera el idiota de S’Neury no llegó hasta mis oídos, por supuesto, pero la cara de Gan U’Hel me lo aclaró todo. Como si fuera el dios Tureswaja, yo también sabía lo que iba a pasar.

—De acuerdo, Consejero, así se lo haré saber. Sí, está claro.

Cortó la comunicación y me miró. Su mirada y su silencio fueron largos y herméticos. Algo luchaba dentro de ella.

—¡Suéltalo ya! —le espeté.

—Estás despedido.

Dos horas estándar después, abandoné Kham Tare para siempre.




VIII

LA TABERNA «YAXO» 
EN EL MUELLE 35









Hubiera apostado a que yo era el tipo de la galaxia con más facilidad para separarse de personas y cosas, y más aún si no valían la pena. Y hubiera ganado la apuesta, aunque no en aquel caso. Probablemente también era el tipo que más cosas había perdido en su vida. Por ejemplo, un universo entero, una familia, unos amigos… Esa apuesta seguro que la hubiera ganado. Pero haber perdido mucho, aunque te diera un poco más de músculo, seguía sin ayudarte a dejar atrás con facilidad lo que se te enrosca alrededor del corazón como una serpiente.

Me fui con Dawa de vacaciones a una isla del océano Ineludible, en Boros. Pasamos un mes magnífico y, a la vuelta, me detuve en Kibald, la capital del planeta, para asistir a la feria anual de androides del Grupo Local de galaxias, en el que se presentaban las últimas novedades del mercado. Vendí a Dawa por una buena suma de oldcoins y me compré otra androide acompañante programada con los conocimientos sexuales de más de mil mundos. La diferencia fue espectacular. A esta la llamé también Dawa, por pura pereza de buscar otro nombre, pero, en cambio, la pedí pelirroja (aunque no me atreví a customizarla más). No era exactamente lo mismo, sin embargo, en la cama, podía soñar y fantasear lo que me diera la gana. Luego, siempre me quedaba un vacío amargo que no sabía cómo llenar. Al menos la nueva Dawa me mantuvo bastante ocupado durante los primeros meses después del despido.

Un año estándar después volvía a estar metido dentro de un RoDron —el modelo 346 de la serie ZD, recién salido de fábrica— con Tilma a mi lado ocupando el modelo 260 de androide artesano de la marca UL. Todo un lujo. Claro, que el poderoso patrocinador de la restauración era el banco de inversiones Forlâ Nōru, que deseaba ponerse la medalla de recuperar para su planeta de origen, Wū-Teoj, ni más ni menos que la Vârma Eu Trel de Torru, uno de los mejores escultores de la historia del arte, del VII milenio de la Era Común. La escultura de Vârma Eu Trel era, posiblemente, el más bello y famoso monumento de Wū-Teoj y, sin duda, la más hermosa efigie femenina de toda la galaxia. Además de la imagen comercial del banco Forlâ Nōru.

Pasé seis meses en Wū-Teoj eliminando del cuerpo de mármol jaspeado de la Vârma Eu Trel el grueso velo de polvo y grasa —que, además, se había ennegrecido profundamente en las zonas rebajadas— y rellenando las pequeñas hendiduras y grietas, aunque, eso sí, respetando al máximo la pátina y el pulimento original de Torru e, incluso, dejando algunas manchas de hollín a propósito, ya que los grandes escultores del VII milenio, cuando realizaban una obra, sabían los sitios en los que la suciedad se acumularía a lo largo del tiempo y los utilizaban estratégicamente para crear los volúmenes y los efectos de claroscuro.

El año 12.662, el que pasé en Kham Tare, se fue quedando atrás y los recuerdos también. Mi vida siguió adelante. Dos años estándar después, en 12.664, Kham Tare se había borrado por completo de mi mente. Sin que pudiera comprenderlo, aún soñaba de vez en cuando con la gran buscadora Gan U’Hel, aunque de día, despierto, no la recordaba y, además, habría sido ridículo seguir pensando en una mujer con la que ni siquiera me había acostado. Por eso, en mis sueños, siempre había una extraña melancolía que no estaba presente las raras veces que, por ejemplo, soñaba con mis padres, mis hermanos o con cualquier persona de mi vida anterior. Mis sueños eran entonces tristes pero no melancólicos. Había aceptado lo sucedido y la pérdida. En cambio, los sueños con Gan U’Hel eran largos, complicados, extraños y siempre, siempre, nostálgicos. Lo sé porque era con ese sentimiento con el que me despertaba al lado de mi nueva Dawa, la tercera, mucho más hábil en el sexo que sus predecesoras. Valía la pena hasta el último de los muchos oldcoins que había gastado comprándola.

En 12.664 volví a trabajar durante unos meses en el sistema Atordeen, en el planeta Felwiing, el más cercano a Kham Tare. Tenía que elaborar un informe técnico sobre el estado de conservación del famoso cuadro Llegada a Felwiing, de Ooron Vïls, de la escuela de los sensibilistas, realizado entre 8.793 y 8.795. El cuadro presentaba un extraño velo blanco en toda su superficie y el gobierno de Felwiing, en cuyo parlamento se exhibía la obra, quería saber si podía limpiarse y restaurarse.

Durante aquellos meses en Felwiing me dio por pasear, a ratos, por los muelles de atraque del espaciopuerto de Kôar, la capital. Resultaba sorprendente la enorme cantidad de vida y actividad que se desarrollaba allí: desde las aduanas, con sus agentes e inspectores, pasando por talleres de reparación, astilleros, lonjas, factorías, hangares, comercios, hoteles, centros de embarque, estaciones de combustible, instalaciones de carga y descarga, grúas, bares, prostíbulos… Felwiing parecía ser un punto vital en la red de comercio interestelar de la galaxia. El volumen de negocio que los comerciantes podían llegar a hacer cada día superaba los mil millones de oldcoins. Las naves llegaban a Felwiing cargadas con las mercancías de un sector, vendían o intercambiaban, y volvían a partir con rumbo a cualquier planeta donde se vendiera o comprara algo. Al final los productos acababan llegando, a través de muchos puntos de intercambio, como Felwiing, hasta el último rincón habitado de la galaxia.

Cierto día, durante uno de aquellos paseos por los muelles, vi una nave que estaba siendo descargada y, en los grandes contenedores que la grúa iba sacando de ella y depositando en una lanzadera de transporte, se podía leer con letras muy grandes: «Kham Tare». En ese momento el comandante de la nave, que también era el propietario y el mercader, se me acercó y me preguntó:

—¿Estás interesado en metales raros?

—¿Cómo dices…? No, disculpa, solo estaba mirando —me excusé—. Trabajé en Kham Tare hace un par de años y me ha llamado la atención.

El tipo me miró extrañado. Era un uglar de pelo negro, recogido en una larga coleta, y vestía un mono rojo de navegación y botas de gravedad. Los uglares raramente superaban el metro sesenta de estatura y aquel mercader no era una excepción.

—Llevo casi treinta años comerciando con los khams —me dijo con una mirada suspicaz— y no te he visto nunca en las zonas de comercio.

—No, yo no trabajaba en las zonas de comercio —le expliqué con una sonrisa amable—. Yo trabajaba en el Gran Templo de O’Tado, la capital. Soy restaurador de arte.

El mercader abrió tanto los ojos que pensé que se le iban a caer al suelo.

—¿Que tú has estado en O’Tado…? —voceó a pleno pulmón—. ¡Imposible! Nadie entra en ese planeta.

—Yo fui el primero, lo sé —le expliqué tranquilamente—. Restauré unos murales en el Gran Templo de O’Tado… Bueno, al menos lo intenté durante más de un año. Al final, me despidieron.

—¡Jura que has estado en O’Tado y te invito a una jarra de cerveza en el «Yaxo»!

No sabía qué era el «Yaxo» y, desde luego, no podía beber una jarra de cerveza.

—Soy un RoDron —dije señalándome y dando unos golpecitos en mi pecho para que sonara el metal.

Aquel tipo me miró con atención y soltó una carcajada.

—¡Y uno muy bueno! —exclamó—. Engañas muy bien. ¿Dónde estás de verdad?

—En un satélite que orbita alrededor del planeta Boros, en el sistema Runmis.

—Lo conozco —asintió el mercader—. Estuve en Boros una vez, hace muchos años. Bueno, mi nombre es Okïl, Okïl Mees. ¿Cómo te llamas tú?

—Soy el maestro Nevus de Peristere.

—Pues, maestro Nevus de Peristere, aunque no pueda invitarte a una cerveza, me encantaría que me contaras cómo es Kham Tare. Nadie lo ha visto nunca, excepto tú.

—No hay mucho que contar —le advertí.

—¡Treinta años! —soltó a voces—. ¡Treinta años comprándoles a precios exorbitantes sus minerales lantánidos! ¿Y crees que sabía que tienen un Gran Templo en O’Tado? ¡Pues no, no lo sabía! Nadie sabe nada. ¿Y supones que te vas a escapar porque estés dentro de un RoDron? ¡De ninguna manera! Tengo unos cuantos amigos, mercaderes como yo, que estarán deseando escucharte.

Y así, aquella noche, en lugar de volver a casa, me quedé con Okïl y sus amigos en el «Yaxo», una taberna no demasiado elegante del muelle 35 del espaciopuerto interestelar de Kôar, en Felwiing. Pasé un rato agradable con aquellos rudos mercaderes, cada uno de un planeta distinto pero todos con un punto en común: cientos de estancias en Kham Tare sin haber salido nunca de las zonas de comercio.

Así fue como me enteré de algunas cosas sorprendentes. Por ejemplo, Kham Tare, un planeta pequeño de la periferia, era, sin embargo, uno de los más ricos de toda la galaxia. Claro, que esa inmensa riqueza que ganaban con sus minerales raros, los llamados lantánidos y metales de transición, la gastaban íntegramente en importar todos los productos que se consumían en el planeta, incluida el agua, ya que, por lo visto, sus ríos se secaron un par de miles de años atrás y, en lugar de producirla, como habría sido lógico y mucho más fácil, preferían comprar la que necesitaban tanto para el uso de su población como para los procesos de extracción en sus minas. Todo, desde la ropa a los medicamentos, pasando por la comida y terminando con los robots y los androides obreros, era adquirido a los mercaderes en las zonas de comercio. Los khams no producían nada, absolutamente nada. No lo necesitaban.

—Piensa —me dijo un mercader que hablaba con el rudo acento de Kânfel, del que no se había desprendido a pesar de los muchos años que llevaba fuera— que los metales que ellos venden son muy escasos en la naturaleza y que, encima, no se pueden producir artificialmente como todos los demás. Solo Kham Tare posee lantánidos y metales de transición en la galaxia, imprescindibles para fabricar desde el RoDron en el que te encuentras, por ejemplo, a todos estos monitores de muñeca.

—¡Y las naves de salto estelar! —añadió otro mercader del grupo—. Sin lantánidos no se podrían fabricar naves de salto estelar.

—Ganan cientos de miles de millones de oldcoins al año —me dijo Okïl—. Pueden darse el lujo de comprar todo lo que necesitan y más. No creo que nadie trabaje en ese planeta. No les hace falta. Y como, encima, no pertenecen a la Unión Federal de Sistemas, no están sometidos al pago de impuestos o aranceles. Hacen lo que les da la gana, literalmente.

Ahora podía comprender algunas de las cosas que había visto cuando trabajaba allí, aunque no todo. No les hablé de los hostiles, ni de mi conversación con uno de ellos. Por alguna razón, consideraba que era un secreto que se debía guardar. Algo grave y peligroso que no debía conocerse fuera de Kham Tare porque nadie lo entendería, ya que, desde fuera, el planeta parecía el paraíso perfecto. Tampoco les hablé del ritual ni de las reencarnaciones ni del secuestro del rey Kûrü. Todo eso era algo que se me había transmitido en secreto y no podía compartirlo con unos mercaderes que viajaban por toda la galaxia. No habría sido correcto. Ni justo.

Un año después, a mediados de 12.665, cuando volví a casa después de un largo día de trabajo en el planeta Qïpoo, donde estaba restaurando tres mausoleos del milenio IX en un antiguo cementerio perteneciente a un monasterio olgopantino, Dawa acudió a recibirme en la sala de realidad virtual con una extraña noticia.

Una mujer llamada Gan U’Hel, del planeta Kham Tare, había estado intentando localizarme todo el día a través de holoconferencia. El recado que había dejado para mí, según me transmitió Dawa textualmente, consistía en una petición para que, por favor, me pusiera en contacto con ella de forma urgente porque se trataba de un asunto muy importante.

Habían pasado tres años desde que la propia U’Hel me había despedido. ¿Y ahora tenía una urgencia tan grave que necesitaba que le devolviera rápidamente sus llamadas…? No, de eso nada. Hasta ahí podíamos llegar. Le dije a Dawa que bloqueara todas las conexiones entrantes procedentes de Kham Tare y que no volviera a pasarme ningún recado de Gan U’Hel porque no quería hablar con ella. Todo lo de Kham Tare estaba vetado en mi casa.

Me fui a dormir de muy mal humor. Pasé la noche inquieto, durmiéndome y despertándome continuamente. ¡Maldita Gran Buscadora!, pensé mil veces. No quería volver a verla jamás y juré por mi vida que no la vería. 




IX

FRAUDE FISCAL









Apenas tres días después de las llamadas de Gan U’Hel, mientras controlaba el trabajo de mis androides en el mausoleo número 2 del cementerio olgopantino, recibí la inesperada visita del abad del monasterio, frey Reheemâl. El abad era un tipo bastante alto y musculoso, con la piel color caoba y un rostro largo y serio que parecía tallado a cincel. Claro, que no era extraño que en un monasterio en el que se adoraba a más de diez mil dioses los monjes tuvieran gestos adustos todo el día. Les había visto hacer largas sesiones de duros ejercicios físicos para poder aguantar las interminables horas de oración que realizaban ante diferentes altares.

Frey Reheemâl no saludaba nunca, no sonreía y, desde luego, no perdía el tiempo desperdiciando palabras.

—Maestro Nevus —susurró metiendo las manos en las mangas de su túnica negra—, acompáñame, por favor.

No había nada más que decir. Me limpié las manos con un trapo y le seguí por los claustros del cenobio. Cuando, finalmente, llegamos a su despacho, un joven siervo, tan alto y fornido como frey Reheemâl, nos abrió la puerta.

Dentro, en el centro de un amplio y espléndido gabinete decorado con miles de pequeñas estatuillas de dioses, iluminadas por las llamas vacilantes de unas diminutas lámparas de aceite, una mujer, o mejor, la imagen holográfica de una mujer delgada y alta, vestida con una elegante toga púrpura y una estola dorada colgando del cuello hasta los pies, se volvió para mirarme. Tenía los ojos de color verde claro, el pelo blanco y corto, y las mejillas rojas como los ocl’ams. No sabía quién podía ser, pero sus ropas eran las de los comisarios galácticos, los miembros del gobierno ejecutivo de la Unión Federal de Sistemas, el órgano más poderoso de la galaxia a cuyos treinta miembros, por su forma opaca y silenciosa de actuar, casi nadie conocía. El gobierno de la Unión Federal de Sistemas tenía su sede en el ilustre planeta Vieja Tierra, cuna de la humanidad, y donde ahora residían solo las más antiguas, ricas y distinguidas familias de la galaxia.

—Comisaria Jâng Berne-Wïtzer —musitó frey Reheemâl—, aquí tienes al maestro Nevus. Os dejo.

Aquello parecía una encerrona con todas las de la ley. ¿Qué demonios podía querer aquella importantísima política de mí?

—Maestro Nevus… —me saludó la Comisaria, con una leve inclinación de cabeza.

—Comisaria Berne-Wïtzer… —respondí, inclinando la cabeza a mi vez. 

—Tenemos un problema muy grave, maestro —empezó a explicarme la Comisaria, que lucía un hermoso broche de esmaltes y piedras preciosas en la toga, bajo la estola, de modo que solo se apreciaba cuando esta se movía—. El pequeño planeta de Kham Tare ha suspendido todas sus exportaciones. Sé que trabajaste allí durante un tiempo ejerciendo tus artes de restauración. El gobierno de los khams ha enviado un mensaje a la Unión Federal haciéndonos saber que, hasta que regreses para terminar lo que empezaste, no volverán a vender lantánidos ni metales de transición. ¿Te haces idea de lo que esto supone para la economía de la Unión Federal? Al parecer, te niegas a regresar. Me gustaría que me explicaras la razón.

No podía creer lo que estaba oyendo. Aquello era excesivo. ¿Suspendían sus exportaciones para obligarme a regresar a Kham Tare? ¿Ponían en jaque a toda la galaxia para forzarme a hacer lo que yo no quería? Abrumado por la sensación de incredulidad, le relaté a la Comisaria el motivo de mi marcha, la restauración de los murales y el despido. Pero, mientras hablaba, en segundo plano, mi cerebro hacía un rápido repaso por la historia de la Baja Época Antigua intentando recordar si hubo alguna crisis industrial y económica como esta. Pero no solo no la hubo, sino que ocurrió más bien todo lo contrario: la Baja Época Antigua sería recordada en el futuro como un momento de gran auge económico y de una enorme expansión tecnológica e industrial.

—Da igual que te despidieran, maestro Nevus —dijo el holograma de la Comisaria cuando terminé de hablar—. Debes volver. Esto no es negociable.

Me quedé pensativo unos segundos.

—No lo entiendo —repuse—. Es una responsabilidad demasiado grande. ¿Cómo puede recaer sobre los hombros de una sola persona un asunto tan grave? La Unión Federal debería poder utilizar otros recursos para solucionar este problema y no aceptar el chantaje de Kham Tare sin pelear. A fin de cuentas, yo solo soy un ciudadano particular. ¿No hay otros medios públicos, políticos o económicos, para afrontar la sucia intimidación de ese pequeño planeta? Tienen que existir yacimientos de lantánidos y metales de transición en algún otro lugar de la galaxia, eso es evidente. ¿Es que no hay compañías mineras haciendo prospecciones en otros lugares ni informes científicos que indiquen dónde encontrarlos?

La Consejera me miró con suspicacia.

—¿En qué planeta naciste? —me preguntó, molesta—. No figura en tu escasa documentación.

—No lo sé —mentí desafiante.

—¡Ah, uno de esos! —declaró sonriendo—. Huérfano, entonces. ¿Y en qué planeta creciste?

—En muchos —volví a mentir sin desviar la mirada.

—Un golfillo de galaxia, un huérfano de naves… —murmuró pensativa—. Sí, ya veo. Ahora se entiende todo mucho mejor. Los problemas de los demás no te importan en absoluto. Solo te mueve tu propio y egoísta interés. Por supuesto, te hemos investigado. Bien, pues volverás a Kham Tare porque el gobierno te lo ordena. Si hay que sacrificar a uno por el bien común, se sacrifica.

—Aunque ese uno no quiera —objeté, malhumorado. 

¿Hay algo más despreciable que un político hablando del bien común? Un supuesto bien común que de común nunca tiene nada y que siempre oculta oscuros y corruptos intereses.

 —Lo harás —rio la comisaria Berne-Wïtzer— porque, de otro modo, incurrirás en un delito de, por ejemplo, desobediencia a la autoridad y serás llevado a la cárcel de Santorn.

—¿Qué delito de desobediencia a la autoridad? —protesté airadamente—. Hay un código penal diferente en cada planeta. El gobierno de la galaxia no puede condenar a un ciudadano. No tiene esa atribución.

La Comisaria sonrió y me miró felinamente.

—Tienes razón, maestro Nevus —afirmó soltando al final una gran carcajada—. El gobierno de la galaxia no puede hacer eso. Sin embargo, para Boros, por ejemplo, algo así no es ningún problema. Y Boros obedece a la Unión Federal. Solo nos costaría un audio y, de inmediato, el gobierno de Boros expropiaría tu asteroide por… digamos, fraude fiscal o elevadas deudas de impuestos, y te mandaría a Santorn.

—Yo no tengo deudas de impuestos —me enfadé.

—No es necesario —volvió a reír la Comisaria—. Te las creamos nosotros. Eso sí podemos hacerlo, ¿verdad?

Habría matado a aquella mujer, pero solo era un holograma. Aunque no me faltaron ganas de decirle que hiciera lo que le diera la gana y, a continuación, desconectarme del RoDron, correr al interior de Peristere y embarcar en mi TC-Z-2400 para marcharme a otra época y a otro lugar y volver a empezar… Otra vez. Ese era el maldito problema. Que ya había vuelto a empezar y que no quería volver a hacerlo por segunda vez. Era algo demasiado duro, demasiado cansado y penoso. Además, en el fondo… En el fondo, deseaba volver a Kham Tare.

—Haré lo que me ordenas, Comisaria —le dije, enfadado—, pero no por miedo a tus amenazas, que me dan igual, sino porque quiero.

—No me ofende tu falta de respeto —murmuró ella, muy sonriente—. Al contrario, solo puedo sentir lástima por ti. La Unión Federal está trabajando muy duro para que, en el futuro, todos los huérfanos de naves como tú reciban una buena educación.

—¿Cuándo debo regresar a Kham Tare? —repuse, ignorándola.

—Hoy, ahora —me replicó, cogiendo unos papeles de una mesa que estaba fuera de plano—. No te preocupes por los tres mausoleos olgopantinos. Frey Reheemâl ha aceptado sustituirte por un magnífico equipo de restauradores que le enviará la Unión Federal sin coste alguno para el monasterio. También te hemos mandado ya los códigos de conexión al RoDron de Kham Tare. Haz un hermoso trabajo de restauración allí, maestro Nevus. Te estaremos esperando cuando vuelvas.

Aquella última amenaza, salida de aquellos labios sonrientes, solo podía significar que si Kham Tare no quedaba satisfecha me vería envuelto en una campaña de descrédito con acusaciones falsas en los medios de ultranet y en los nudos sociales, de manera que sería el fin de mi carrera como restaurador y quién sabía qué más. Claro, que todo aquello ocurriría solo en el caso de que ella no cayera antes por algún escándalo de corrupción de esos a los que nos tenían tan acostumbrados. El tiempo lo diría.

Me desconecté del RoDron del monasterio sin despedirme de frey Reheemâl y, en cuanto me quité el casco de realidad virtual y me desenfundé el traje, mi monitor de muñeca vibró indicándome la llegada de los códigos para el RoDron de Kham Tare. Muy bien, pero antes me daría una ducha tranquilamente y me cambiaría de ropa. Tenía que limpiarme de la suciedad con la que aquella maldita política me había manchado por dentro.

Media hora más tarde volvía a encontrarme sobre la plataforma de realidad virtual, listo para reaparecer, después de tres años, en el planeta de los khams. ¿Dónde estaría el RoDron de destino? ¿En el pabellón junto al río o, quizá, en el Gran Templo? Tenía que prepararme para cualquier sorpresa después de tanto tiempo, sobre todo sabiendo lo que habían sido capaces de hacer aquellos malditos khams para obligarme a volver. Estaba bastante enfadado y no pensaba molestarme en disimularlo.

Introduje los códigos e, instantáneamente, me cegó una fuerte luz aguamarina que me obligó a llevarme la mano a los ojos para protegerme. ¿Dónde estaba? Miré por debajo de mi mano y vi un suelo negro y unos muebles negros. La vivienda de la Oráculo. Estaba en la vivienda de Nansil H’To, en el Gran Templo.

—Bienvenido, maestro Nevus —me saludó amablemente la voz del consejero Ol S’Neury. 

—Bienvenido —dijo también la Oráculo.

Tres años. Habían pasado tres años.

—¿Se puede saber qué demonios hago aquí? —pregunté ásperamente levantando, por fin, la mirada y encontrándome, efectivamente, con S’Neury y Nansil H’To sentados frente a mí.

—Es una larga historia, maestro —me dijo la Oráculo.

—¿Y me la vais a contar o es otro de esos misteriosos secretos de Kham Tare?

Intercambio de miradas entre ellos y profunda toma de aire por parte del gordo y fofo S’Neury. No había perdido ni un ápice de grasa durante aquellos tres años estándar.

—No tienes ninguna razón para estar tan enfadado —declaró con un tonillo ofensivo.

—¡Por supuesto que la tengo! ¡Fui despedido de forma humillante y, como no deseaba volver, habéis amenazado a toda la galaxia para obligarme a estar aquí ahora!

—No encontramos otra forma —indicó la Oráculo sin inmutarse—. La situación es urgente.

—¡Oh, por mi vida! —exclamé soltando un bufido de desesperación—. ¿Ahora me necesitáis urgentemente? ¿Los murales de la cueva 5 se están cayendo a trozos?

—Los murales se encuentran exactamente como los dejaste —gruñó S’Neury, cruzando los gordos dedos de sus manos sobre su prominente barriga—. Al final tuvimos que quitarlos del Recinto de Oración y devolverlos a la cueva, ya que tú no los estabas restaurando. En realidad, se trata de Tureswaja.

—¿Vuestro dios…? —solté con sarcasmo—. ¿Ha hablado otra vez?

—Sí —admitió la Oráculo—. Y no había vuelto a hablar desde que te fuiste.

¡Maldito Tureswaja! ¿Quién demonios era aquel embustero estafador?

—Podemos ponerte la grabación del trance de la Oráculo —me ofreció S’Neury.

—No, muchas gracias. Con un breve resumen tendré suficiente.

Solo me faltaba, después de aguantar las amenazas de la comisaria Berne-Wïtzer, tener que tragarme una grabación sobre un trance místico con un mensaje divino.

—Bueno, pues, la pasada semana —empezó a explicarme S’Neury mientras Nansil H’To adoptaba una postura cómoda en su sillón—, durante la ceremonia de invocación a Tureswaja, y esperando que, como en los últimos tres años, se mantuviera en silencio, la Oráculo entró en trance y Tureswaja nos habló. Nos dijo que tenías que volver, que teníamos que hacerte volver como fuera porque, sin ti, no podríamos resolver nuestro problema.

—¿Y ese problema es…? —le invité a continuar, viendo que se callaba.

 —Ese problema es, maestro Nevus —dijo una voz familiar desde la entrada de la vivienda de la Oráculo—, que no encontramos al niño. Por más que lo hemos intentado —se lamentó la gran buscadora Gan U’Hel irrumpiendo en el salón—, no podemos localizar la reencarnación del rey Kûrü.

Si me hubieran golpeado con una maza en la cabeza no me habría quedado más noqueado de lo que me quedé al volver a verla. De repente sufrí una gravísima avería neuronal y una completa disfunción mecánica.

—Y, según parece creer Tureswaja —siguió diciendo S’Neury con desprecio, sin darse cuenta de mi súbita sordomudez—, tú sí puedes encontrar al niño. Nosotros no, pero tú, un extranjero, sí.

Yo seguía mirando a la Gran Buscadora sin abrir la boca. Solo podía mirarla, mirarla, mirarla… Estaba mucho más hermosa que tres años atrás. Se la veía más esbelta, más decidida, más… Más todo. No sé. Yo estaba embobado, imbécil total. Tres años, tres años de mi vida tratando de olvidar a aquella maldita mujer y ahí tenía el resultado de mis esfuerzos. No podía dejar de mirarla. Ella lo notó pero, felizmente, en lugar de asustarse como antes, una ligera sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios. La vi tratar de reprimirla mientras avanzaba por el salón para tomar asiento junto a la Oráculo, pero, cada vez que miraba hacia mí, hacia mi RoDron, la sonrisa volvía una y otra vez. ¿Me había despedido y ahora se alegraba de verme? No tenía sentido. Pero, bueno, me daba igual que no lo tuviera. Se alegraba de verme y yo reventaba de felicidad por volver a verla. Las cosas eran así de absurdas e incongruentes y eso que no había habido sexo entre nosotros. ¿Qué habría pasado en caso contrario? ¡Por mi vida! Aquello era estúpido. Tenía que reaccionar antes de que la situación se volviera más rara y debía actuar con normalidad, ignorando a la Gran Buscadora como si le guardara rencor por el despido.

—A lo mejor yo puedo encontrar al niño precisamente porque soy un extranjero —le dije a S’Neury, que apretó entre sus gordas manos su medallón de consejero del Reino como si necesitara sujetarse a algo—. ¿Quién puede adivinar los designios de un dios? Su palabra es ley, ¿no es cierto?

Con la visión periférica vi a la Gran Buscadora morderse el labio inferior. Había pillado la indirecta de lleno.

—Su palabra es ley —confirmó S’Neury, retorciéndose en el asiento como si le doliera el estómago—. Tú debes encontrar al niño.

—No, no, consejero S’Neury —le dije con sorna—. Las cosas se piden por favor. ¿No te enseñaron modales en tu casa? A ver, repite conmigo: «Por favor, maestro Nevus…».

—Por favor, maestro Nevus… —farfulló, mirándome con odio.

—«¿Serías tan amable de buscar a nuestro rey Kûrü?».

—¿Serías tan amable de buscar a nuestro rey Kûrü? ¡Bueno, ya está bien, es suficiente! —gritó, tratando de levantarse de su asiento en un arranque de ira—. ¡Basta, maldición! ¡Debes tratar con respeto el cargo que ostento!

—Y tú debes tratarme con respeto a mí —repuse—. No vuelvas a darme órdenes. Si estoy aquí es porque me obliga la Unión Federal y si me obliga la Unión Federal es porque le estáis haciendo chantaje a toda la galaxia. De modo que menos tonterías.

S’Neury, congestionado como si le fuera a dar un ataque al corazón, se volvió hacia la Oráculo y la Gran Buscadora pidiendo ayuda. Pero la Oráculo, por primera vez desde que la conocía, estaba sonriendo, aunque intentaba ocultarlo hundiendo la barbilla en el pecho, y la Gran Buscadora aparentaba estar leyendo unos documentos en el pequeño holograma que proyectaba su monitor de muñeca.

—Por favor, Nansil H’To, cuéntame el problema —le pedí a la Oráculo.

—Quizá Gan U’Hel podría explicártelo mejor —me respondió ella, borrando con esfuerzo los restos de su incontrolable sonrisa y recuperando su gravedad habitual.

—Seguramente, pero no quiero que me lo cuente Gan U’Hel —indiqué con toda la crueldad de la que fui capaz—. Preferiría no tener que hablar con ella, si es posible. Aún recuerdo con toda claridad cómo se comportó conmigo la tarde que me despidió.

La Gran Buscadora no abrió la boca. El consejero S’Neury seguía congestionado y la Oráculo, viéndose sola, tuvo que tomar las riendas del asunto.

—Verás, maestro Nevus —se apresuró a decir—, no es tan sencillo. Yo no soy experta en la parte del ritual relativa a la búsqueda y, por lo tanto, no tengo todos los detalles. Entiendo que quizá, por ser extranjero, no puedas comprender los motivos que llevaron a Gan U’Hel a comportarse como se comportó aquel día, pero te doy mi palabra de que actuó correctamente desde el punto de vista kham y de que, si no hubiera informado de lo que estabas haciendo, cualquier otra autoridad del Consejo del Reino, o incluso yo misma, habría tenido que reprenderla muy duramente y tú habrías sido despedido de todas formas. Ella tuvo la mala suerte de ser la encargada de hacerlo, pero no le quedaba otra opción, créeme. Si fueras tan amable de aceptar hablar con ella, podrías conocer mejor la situación y por qué hemos tenido que amenazar a la Unión Federal para hacerte volver.

Miré a la Gran Buscadora, que seguía leyendo documentos en la pantalla flotante como si no estuviéramos hablando de ella, y, con toda la dignidad posible, dije:

—Está bien, que me lo explique ella.

Gan U’Hel separó los ojos de la pantalla y me atravesó con esa preciosa mirada azul turquesa como si quisiera matarme. Pese a su relajada y fría apariencia, el anillo dorado le echaba chispas. No esperaba menos. Eso era justo lo que deseaba: que echara chispas como las había echado yo durante tres años.

—Abandonaste Kham Tare el Día de la Concepción del rey Kûrü —empezó a explicarme con una voz gélida como el hielo—. Durante los nueve meses siguientes, mientras tenían lugar los festejos de las Cuarenta Semanas, estuvimos trabajando intensamente con los secuestradores del anterior rey Kûrü, el pescador de Benlam. Como ellos lo habían criado y educado, eran nuestra mejor fuente de información sobre su vida y su carácter.

—¿Qué son los festejos de las Cuarenta Semanas? —la interrumpí.

Ella suspiró, impaciente.

—Todas las mujeres que quedaron embarazadas aquella noche en todo el planeta son agasajadas en sus ciudades y se celebra para ellas una fiesta cada semana, puesto que alguna será, con toda certeza, la madre del próximo rey Kûrü.

—¿Y cómo sabéis que quedaron embarazadas aquella noche? —pregunté, desconcertado—. Pudieron quedar embarazadas unas semanas antes o unas semanas después, o unos días antes o unos días después. Eso es muy relativo.

—Ninguna mujer de Kham Tare —soltó el consejero S’Neury, hablándome como si yo fuera idiota— se atrevería a practicar sexo desde su última menstruación hasta el Día de la Concepción, ni tampoco desde el Día de la Concepción hasta su siguiente menstruación, cuando comprueban que no se quedaron embarazadas aquella noche. ¡Todas quieren ser madre de Kûrü! ¡Todas esperan ser elegidas por Kûrü para volver al mundo! ¿Tan difícil es de entender?

—Teníamos registradas a todas las posibles madres de Kûrü. Las visitamos a todas y tomamos nota de sus datos físicos, personales, de sus historiales médicos, etc. Completamos el registro poco antes de que empezaran los partos. Durante el siguiente año examinamos a los niños que nacieron, unos cinco mil descontando los abortos espontáneos. Elaboramos un registro donde tomamos nota de cualquier característica obvia que sirviera para eliminar al niño como posible candidato. Finalmente nos quedaron unos tres mil.

—¿Las niñas entran en esas cuentas? —pregunté.

—De momento, no —repuso la Gran Buscadora—. Se le preguntó a Tureswaja sobre este asunto hace unos dos mil años y nos dijo que deberíamos esperar hasta que Él nos dijera que el rey Kûrü podía reencarnarse en una mujer. Seguimos esperando. Así que no, las niñas no entran en estas cuentas, solo los niños.

No expresé mi pensamiento en voz alta porque supuse que se habrían ofendido.

—¿Y ninguno de esos tres mil niños es la reencarnación del rey Kûrü? —inquirí.

—Llevamos más de dos años trabajando con ellos, con los tres mil —concluyó la Gran Buscadora—. Ninguno ha mostrado las señales definitivas de ser Kûrü.

—¿Ninguno tiene el bulto en la frente y las uñas de los dedos pequeños de los pies en forma de protuberancia de queratina? —me burlé.

—Algo así —admitió ella, molesta—. Es más complicado que eso pero, si de esa forma lo comprendes, está bien.

—Y si ningún niño de los tres mil es Kûrü, ¿qué se supone que debéis hacer?

Los tres me miraron sorprendidos, pero fue la Oráculo quien reaccionó primero:

—Tureswaja dice que de eso te encargarás tú. 




X

LA MARCA CLAVE









El ala sur del Palacio Real, donde se encontraba el centro de operaciones del Grupo de Buscadores del Reino, albergaba una enorme sección dedicada al análisis computacional y, dentro de ella, en una esquina, separada por brillantes paneles de cristal de zafiro, había una pequeña sala de reuniones que requisé para convertirla en mi despacho. 

Como, por ridículo que pudiera parecer, la búsqueda de la reencarnación del rey Kûrü era ahora responsabilidad mía y, además, no tenía escapatoria si no quería terminar en la cárcel de Santorn, lo primero que debía hacer era conocer a fondo el ritual de búsqueda y lo segundo comprender todo el trabajo que se había hecho hasta ese momento.

Requisé la sala y pedí, para mi primera mañana de trabajo en Kham Tare como Gran Buscador —no es que me hubieran dado el cargo pero me sonaba bien—, una reunión urgente con Gan U’Hel y los directores de todos los equipos de trabajo. De modo que, al día siguiente, a primera hora, los tenía ya a todos sentados alrededor de la mesa de mi despacho. Resultaba extraño ver a aquellos tipos vestidos como Gan U’Hel, con la chaqueta oficial de color azul cobalto, pantalones blancos y botas de cuero. Lo único que los diferenciaba de ella eran los remates en los hombros y las mangas de la chaqueta de la Gran Buscadora, que debían de ser algo parecido a las divisas militares. Las de ellos no llevaban nada.

Al parecer el ritual estaba dividido en tres partes y a la primera de ellas le correspondían tres momentos: el que precede a la muerte, el de la muerte en sí (que era cuando daba comienzo la famosa Época de Gran Pesar), y el de la Luz de las Siete Semanas, que tuve el honor de soportar en el Gran Templo de O’Tado. Estos tres momentos de la primera parte del ritual eran responsabilidad de la Oráculo y sus prestes, aunque dado lo excepcional de la muerte del rey Kûrü como pescador en el planeta Benlam no habían podido ejecutarse completa y correctamente, por lo que Kírdan Pïct no había tenido una buena muerte.

Las partes segunda y tercera del ritual eran responsabilidad de la Gran Buscadora y del Grupo de Buscadores del Reino. La segunda parte, que abarcaba desde el Día de la Concepción hasta el inicio de la búsqueda del renacido, era preparatoria. Al parecer se creaban tres comisiones investigadoras para realizar los llamados Tres Análisis de Vida, que consistían fundamentalmente en conocer al dedillo hasta los menores y más privados detalles de la encarnación anterior del futuro rey, así como los menores y más privados detalles de todas sus encarnaciones pasadas.

El ala sur del palacio contaba con unos inmensos archivos en los que se conservaban los Tres Análisis de Vida de los ciento cincuenta y tres reyes Kûrü habidos hasta el momento. En realidad, eran ciento cincuenta y cuatro, pero Kírdan Pïct era un caso aparte porque no había reinado y eso parecía que lo complicaba todo muchísimo. La única información disponible sobre él era la que procedía de sus secuestradores, Sálen Tangyz y Kärzan Ore, que permanecían bajo custodia en un satélite que orbitaba alrededor de Kham Tare desde que llegaron un año atrás en la nave de impulso estelar. Pero la información que proporcionaban, según la Gran Buscadora, no era fiable.

También habían interrogado a los dos hijos de Kírdan Pïct, Afar y Yay, que eran gemelos bivitelinos a los que habían separado de sus abuelos desde el mismo momento en que subieron a la nave de impulso estelar para que no les pudieran alterar los recuerdos como hicieron con Kírdan. Los niños se encontraban ahora en O’Tado, en casa de una hermana de su padre que los había adoptado, y se habían integrado perfectamente en la forma de vida kham, que, a fin de cuentas, no dejaba de ser la suya por derecho propio.

El primero de los Tres Análisis de Vida era el llamado Análisis Biográfico. El jefe de la comisión investigadora que lo había realizado, un tipo joven que parecía pariente del consejero S’Neury por su tamaño y forma, tomó la palabra para explicarme todo lo que habían podido reconstruir de la vida de Kírdan Pïct.

Kírdan había crecido creyendo que era un huérfano de naves adoptado por Dales y Umá Pïct (Sálen Tangyz y Kärzan Ore). Ellos le contaron repetidamente que lo habían encontrado abandonado en la bodega de una nave de carga en Haebrid, cuando se dirigían hacia Benlam para instalarse allí como criadores de pous gracias al dinero de una pequeña herencia. Como no tenían hijos propios, se quedaron con él y lo adoptaron en el mismo Haebrid, de donde era toda su falsa documentación.

Dado el tipo de vida trashumante de los benlameses, siempre a bordo de sus barcos y navegando por los océanos tras sus rebaños, Kírdan no había tenido más amigos que sus secuestradores, no había desarrollado, por tanto, una vida social y no había adquirido ningún tipo de estudios. Sus secuestradores le enseñaron a leer y a escribir, a sumar y a restar y poco más. En cambio, desde muy pequeño fue un gran nadador, el mejor de Benlam con diferencia. Guiaba y reunía a los rebaños de pous como un adulto antes de cumplir los diez años. A veces, incluso, nadaba todo el día alrededor del barco con los rebaños y había que sacarlo a la fuerza del agua para que comiera y durmiera. A diferencia de los anteriores Kûrüs, a este parecía que le gustaba mucho el mar y la vida al aire libre.

Fueron sus secuestradores los que acordaron su matrimonio con una joven benlamesa. Por lo que contaban los informes recabados por el agente comercial Yürök Fush, la joven, cuando vio a Kírdan, se asustó tanto de su mirada que se negó a casarse con él, creyendo, supersticiosamente, que era algún tipo de demonio o de monstruo de los túneles de Pulia, de modo que fue obligada a contraer matrimonio por sus padres, quienes recibieron a cambio una buena suma de oldcoins. Al parecer, Kírdan conocía este detalle e hizo todo lo que pudo para que ella fuera feliz, pero la joven, cuando dio a luz a los gemelos y vio que habían nacido con el limbo esclerocorneal dorado en el iris, aún se asustó mucho más y, abandonándolo todo (niños incluidos), regresó a su barco de origen, al de sus padres, provocando así el divorcio.

Desde ese momento Kírdan se dedicó por completo al cuidado de sus hijos y de sus rebaños. Trabajaba muy duro y la familia empezó a ganar bastante dinero. Quería volver a casarse y sabía que solo podría conseguirlo si se hacía rico. Se esforzaba al máximo y estaba a punto de ahorrar la cantidad necesaria de oldcoins para que alguna benlamesa estuviera dispuesta a casarse con él. Pero entonces ocurrió el terrible e inexplicable accidente: los pous domésticos de la familia, que conocían bien a Kírdan, que le obedecían y que le seguían como a su líder de manada, se lanzaron contra él con furia y saña, atacándole con sus espolones venenosos hasta matarle. Según Sálen Tangyz y Kärzan Ore, y también según los informes de Yürök Fush, algo así no era normal en absoluto, aunque ocurría de vez en cuando sin razón aparente y, en Benlam, se consideraba la forma de morir más honorable que existía.

El resto de la historia, me dijo el jefe de la comisión investigadora que había realizado el Análisis Biográfico, yo la conocía mejor que nadie porque había estado allí, en Benlam, tras la muerte del rey Kûrü.

A continuación, le tocó el turno al jefe de la comisión investigadora responsable de llevar a cabo el Análisis del Hogar, el segundo de los Tres Análisis de Vida. Este analista era un hombre de mediana edad, de rasgos elegantes y apuestos, y de ojos color oscuro. Se puso en pie y desplegó una pantalla flotante de gran tamaño para mostrarnos cómo había sido la casa de Kírdan y el trabajo que se había realizado en ella. De paso aprovechó para pasearse por la sala y para mirarnos a todos desde su enorme arrogancia. Se llamaba Prai S’Hul.

—Honorable S’Hul —le dije en cuanto comenzó la proyección—, conozco perfectamente el barco de los Pïct. Supongo que sabrás que estuve allí.

—Por supuesto, maestro Nevus —me replicó apresuradamente—, pero las imágenes son necesarias para acompañar al estudio y a su interpretación.

Curiosamente, la Gran Buscadora parecía indiferente al discurso de Prai S’Hul. Cuando él se puso en pie al principio de la charla, ella desplegó su pequeña pantalla flotante y se abstrajo en sus lecturas. Las imágenes, grabadas por Yürök Fush días después de mi visita al barco, indicaban, al parecer, que Kírdan había vivido en un entorno muy pobre en comparación con el Palacio Real de Kham Tare, pero que la vivienda del interior del barco siempre había estado limpia y cuidada y que, además, sus secuestradores le habían alimentado bien. Quien cocinaba era Sálen Tangyz, su padre adoptivo, que, por lo visto, era un gran cocinero. Kírdan no usaba marcas caras para sus productos personales o de aseo. Es decir, pensé yo, que no usaba ningún objeto de marca porque era imposible encontrar algo así en Benlam. Todo lo que había eran productos baratos y corrientes.

El hogar también carecía de símbolos religiosos, ya que la familia no era seguidora de ninguna fe. Tampoco había ningún emblema deportivo ni político. Los secuestradores habían declarado que no les interesaban las competiciones deportivas y que, por lo tanto, no eran admiradores ni de equipos ni de deportistas de ninguna clase. En cuanto a la política, tanto Sálen Tangyz como Kärzan Ore habían declarado su más profundo desprecio por este asunto y, conscientemente, se lo habían transmitido también a su hijo, a quien no le interesaba en absoluto el tema.

De las cosas recogidas por mí en el barco se deducía que Kírdan era alguien que cuidaba mucho sus herramientas de trabajo porque, de manera inexplicable para un rey Kûrü, amaba profundamente lo que hacía; que disfrutaba con la música de moda en la galaxia porque era un hombre de su tiempo; y que su descuido con la ropa, sucia y esparcida por toda la habitación, se debía a que su aspecto personal no le importaba porque era un marginado que tenía unos ojos espantosos, lo que le habría llevado necesariamente a una infravaloración personal. Sus secuestradores, sin embargo, rechazaban de plano esta afirmación. La secuestradora, Kärzan Ore, afirmaba incluso que, aunque Kírdan siempre había sido descuidado con la ropa, su aspecto le importaba mucho, de ahí que se hubiera rapado la cabeza como Kleetox, el joven y famoso músico, en lugar de llevar el pelo largo y recogido con grasa de pou, como todos los hombres en Benlam, y que se hubiera puesto, además, un precioso arete de oro en el lóbulo de su oreja derecha.

La imagen de la pantalla cambió y apareció una grabación en la que se veía a Sálen Tangyz y Kärzan Ore, sentados uno junto a otro sobre un fondo neutro.

—Mi hijo sabía que su mirada asustaba a las mujeres —gruñía la anciana Kärzan bastante enfadada—, por eso era tan presumido. Siempre me decía: «Mamá, tengo que ser lo bastante atractivo y rico como para que a las chicas no les importen mis ojos». Así era Kírdan: si tenía un problema, buscaba una solución, una forma de resolverlo. No se hundía ni se menospreciaba.

Hubo una pausa en la grabación.

—No podemos estar de acuerdo con la secuestradora, por supuesto —continuó diciendo Prai S’Hul—. Ella no es kham y no sabe, por tanto, lo que supone exhibir el limbo dorado esclerocorneal. Sospechamos que el rey Kûrü siempre ocultó a sus secuestradores su temor a ser convertido en esclavo y su dolor por ser rechazado, completamente previsible por ejemplo en el caso de su matrimonio. De hecho, el monitor que guardaba escondido en el cajón de su mesa con fotos de su exesposa confirma nuestras sospechas de que ocultaba su miedo al rechazo tras una máscara. Este punto crucial también es desdeñado por los secuestradores, que se empeñan en hablar del rey Kûrü como si fuera su hijo de verdad y un auténtico benlamés normal y corriente.

Tras un murmullo de sorpresa e indignación, la reproducción se reanudó.

—Pero ¿qué dices? —exclamaba encolerizada Kärzan Ore—. ¡Mi hijo siempre fue un chico muy normal, sin complejos ni miedos de ninguna clase! Ya sé que no puedes dejar de verlo como tu rey Kûrü, pero él no sabía que había sido un rey ni que estaba destinado a serlo. Era un joven normal y corriente, como tantos otros de su edad en Benlam. Sabía que su mirada resultaba desagradable en un primer momento, es cierto, pero eso no le provocaba ni miedo ni dolor ni inseguridad. ¿Sabes por qué? ¡Porque en Benlam no tenemos tiempo para pasarnos el día charlando en la calle con los amigos, ni podemos hacer una fiesta cada día como hacéis vosotros! En Benlam la gente trabaja y mi hijo tenía demasiado trabajo como para andar pensando que unos viejos esmerdises de hace cinco mil años iban a venir a darle caza para convertirlo en esclavo. ¡Estáis locos, malditos khams!

Las palabras de la secuestradora contenían algo más que una defensa de aquel a quien ella consideraba su hijo. Las cosas que decía me recordaron mucho a lo que me había explicado el hostil el día que fui a recoger los objetos personales de Kírdan.

—Como podéis comprobar —enfatizó Prai S’Hul con mal disimulado desagrado—, la secuestradora sigue siendo totalmente incapaz de profundizar de verdad en la mente del rey Kûrü, a quien afirma querer más que a nadie en el mundo incluso después de su muerte. De esa incapacidad no se la puede culpar, por supuesto, ya que no es kham.

—Tengo una pregunta, honorable S’Hul —le interrumpí—. ¿Sabemos quiénes son estas personas? Si no son kham, ¿cómo pudieron hacerse con el niño y por qué lo adoptaron y criaron?

La Gran Buscadora levantó rápidamente la mirada de su lectura.

—Ese asunto no es de nuestra competencia —proclamó en voz un poco más alta de lo necesario.

Yo tenía unas muy fundadas sospechas de que Sálen Tangyz y Kärzan Ore eran colaboradores de los hostiles, que fueron quienes en realidad raptaron a Kírdan, pero no conseguía imaginar por qué esos dos desconocidos se habían ofrecido para ayudarles, llevándose al niño y criándolo en un planeta lejano y atrasado.

—Discúlpame, honorable U’Hel —objeté con voz grave—. Deberíamos saber quiénes son las personas que cuidaron y educaron al rey Kûrü y por qué le secuestraron. Eso nos ayudaría a comprenderlo todo mucho mejor.

—En absoluto, maestro Nevus —rechazó ella—. Al Grupo de Buscadores del Reino no le incumben los delitos que pudieron cometer ni por qué lo hicieron. Nosotros solo buscamos la reencarnación del rey Kûrü. Esa es nuestra única y más importante tarea. Quiénes sean esos dos extranjeros y la razón por la cual se llevaron al niño es responsabilidad de los Consejeros de Seguridad y de Justicia.

—Concluyendo el Análisis del Hogar —se apresuró a decir Prai S’Hul para que yo no pudiera seguir preguntando—, estamos seguros de que la anterior encarnación del rey Kûrü carecía de vida social, amaba profundamente a sus hijos, era un gran trabajador y un gran nadador, un magnífico remendador de redes que disfrutaba con el mar y con la música, vivía con miedo al rechazo por ser kham, se infravaloraba, ocultaba su dolor a aquellos que consideraba su familia…

—¿Tenemos grabaciones de las declaraciones de Afar y Yay Pïct? —le interrumpí con toda intención.

Aquella sarta de tonterías me enfermaba. ¿Cómo les podía explicar para que lo entendieran y aceptaran que actualmente, en toda la galaxia, no había nadie que quisiera esclavizarlos ni nadie que les despreciara o rechazara por ser khams o por tener un anillo dorado en los ojos? En ese maldito planeta se regodeaban en sus tristes leyendas y no las abandonarían voluntariamente porque les hacían sentirse bien consigo mismos.

—Pïct ya no es el apellido de los niños —me respondió de forma altanera—. Ahora se llaman Afar y Yay L’Bhas, que era el apellido de su padre antes de ser reconocido.

—¿Tenemos grabaciones de las declaraciones de los niños, se llamen como se llamen? —insistí.

—Sí, por supuesto. Pero son irrelevantes para nuestro análisis. No aportan nada.

—Quiero verlas —le ordené con una voz que no admitía réplica.

—Te las mandaré para que puedas estudiarlas —afirmó con una sonrisilla de suficiencia, convencido de que no sería capaz de sacar nada de ellas—. Están archivadas porque, como podrás comprobar por ti mismo, no contienen información útil para la búsqueda.

—Muy bien. Las quiero antes de mañana.

—Por supuesto —afirmó regresando a su asiento y dando por terminado su pomposo Análisis del Hogar.

El último de los Tres Análisis de Vida era el Análisis Físico. El jefe de la comisión investigadora responsable era un kham de pelo negro recogido en una trenza y con unas manos desproporcionadamente grandes respecto de su cuerpo. Eran unas manos gigantescas, del doble o el triple del tamaño normal y, por si le faltaba algo, sus orejas estaban inclinadas hacia atrás de una forma extraña. Aun así, parecía un tipo simpático y su informe fue conciso y metódico.

Según explicó, Kírdan Pïct había alcanzado, en su edad adulta, una estatura de un metro ochenta centímetros y un peso de ochenta kilos. Tenía un biotipo atlético, con extremidades y músculos fuertes, hombros anchos y cráneo mesocéfalo, es decir, normal. Su piel estaba muy curtida por los rayos ultravioleta de Shakespeare, la estrella principal del sistema Mu Arae, ya que, por su trabajo, pasaba la mayor parte del día al aire libre, dentro del mar. Su dentadura se había mantenido en buen estado aunque quedaban señales de alguna caries ya eliminada. Según los secuestradores, Kírdan Pïct no había sufrido ninguna enfermedad en toda su vida, ni leve ni grave, aunque se había roto el tobillo derecho (maléolo interno) saltando al agua desde la cubierta del barco cuando era pequeño, y el dedo medio de la mano derecha (dedo corazón) protegiéndose la cara durante una caída en el puente. Los callos óseos de ambas fracturas podían apreciarse en el esqueleto de Kírdan. No se había encontrado nada más. Su estado de salud general era magnífico.

En cuanto a las marcas exteriores del cuerpo, Kírdan poseía todas las que ya se habían descubierto en él antes de que fuera reconocido oficialmente como la reencarnación de Kûrü y que yo mismo comprobé, una por una, en el hospital de Benlam al dictado de la honorable Gan U’Hel. Lo peculiar de esas marcas, según me explicó el jefe de la tercera comisión investigadora, era que procedían de las vidas anteriores de Kírdan. Por ejemplo, la sutil protuberancia en la parte superior izquierda de la frente era debida a una caída de la cuna de la encarnación anterior de Kûrü cuando aún era un recién nacido. En cambio, la minúscula cicatriz en el puente de la nariz, a la altura de las cejas, había desaparecido después de seis vidas. Y los cuatro lunares del costado izquierdo que dibujaban la forma de una letra L mayúscula procedían directamente del primer Kûrü, el que había iniciado la revolución de los esclavos kham en Esmerdis casi cinco mil años atrás. Los ciento cincuenta y cuatro Kûrüs que habían existido habían tenido esos mismos cuatro lunares en el mismo sitio aunque no necesariamente en la misma forma. Esa era la marca clave.

El resto de marcas eran también importantes para la búsqueda: la del abdomen, aquella que parecía una sombra rosácea larga y fina y que estaba en el borde de una de las inflamadas picaduras de pou, era la antigua cicatriz de una intervención quirúrgica del cuarto Kûrü anterior a Kírdan, el número ciento cincuenta, y la pequeña marca rosada en la espinilla, también en forma de L mayúscula aunque horizontal, era la cicatriz de un accidente deportivo del tercer Kûrü anterior a Kírdan, el número ciento cincuenta y uno. Esta marca, por ejemplo, estaba desapareciendo con mucha rapidez de una reencarnación a otra. Les parecía improbable que el niño al que ahora estábamos buscando la conservara, pero ya se vería.

El último aspecto del Análisis Físico por analizar eran los pies del rey pescador. Como el anterior rey Kûrü, el segundo dedo de cada uno de los pies de Kírdan era el más largo de los cinco, sobresaliendo por encima de los demás, mientras que el primero y el tercero medían lo mismo; y las uñas de ambos dedos pequeños presentaban aquella malformación que las convertía en protuberancias de queratina. Parecía una marca importante que iba a durar en el tiempo, apareciendo en bastantes reencarnaciones más.

El kham de las manos gigantescas y las orejas raras inclinó levemente la cabeza para agradecer mi atención y retornó a su asiento al mismo tiempo que la Gran Buscadora se levantaba del suyo y tomaba la palabra:

 —El rey Kûrü, antes de morir —empezó a decir con voz firme, mirándome de manera muy profesional—, siempre ha dejado bajo custodia del Consejero de Seguridad una carta escrita de su propio puño y letra en la que declara cuáles son sus intenciones para su próximo renacimiento. De hecho, ese es el nombre que oficialmente se le da: carta de intenciones. Para que lo entiendas bien, maestro Nevus, debes comprender que Kûrü no puede saber lo que elegirá después de pasar por la experiencia de la Luz de las Siete Semanas. Eso sería imposible. De manera que lo que siempre ha dejado por escrito son indicaciones, ideas generales. Por ejemplo, todas las cartas de Kûrü, que por supuesto conservamos, dicen algo así como «Me gustaría renacer en…» y, a continuación, aparece el nombre de la zona favorita de cada encarnación, la zona en la que Kûrü, en esa vida, se ha sentido más a gusto o ha sido más feliz. Esas cartas también dicen cosas como «Me gustaría que mis padres fueran…» y, luego, añaden descripciones físicas o emocionales o de cualquier tipo que se le ocurra.

Con paso lento empezó a deambular por la sala, de manera que dejó de mirarme al hablar.

El problema no era que aquello tuviera sentido o no, me dije mientras ella deambulaba pensativa. El problema era que todos ellos, los khams, Gan U’Hel y los que estaban allí conmigo creían de verdad en la reencarnación de Kûrü, y esa creencia era tan real que moldeaba sus vidas, su sociedad, su sistema político, su pasado y su futuro. No ponían nada en duda, no lo examinaban desde fuera, no lo analizaban, no criticaban ni siquiera una pequeña parte. Era una religión, una fe, y con la fe nunca existe el diálogo: o aceptas sus términos o estás despedido, condenado o lo que sea. 

—Debes comprender, maestro Nevus —continuó diciendo Gan U’Hel—, que una parte muy importante del problema es que ahora no tenemos esa carta. Kírdan Pïct, por supuesto, no la escribió. Y esas cartas han sido siempre una ayuda inestimable a la hora de localizar a los niños porque, estadísticamente, en un ochenta y dos por ciento de las ocasiones, el rey Kûrü renacía en la zona indicada o cerca de ella y los padres cumplían todas o casi todas las indicaciones. Por desgracia, ahora no disponemos de la carta de intenciones, de modo que tenemos todo el planeta como área de búsqueda y todos los progenitores de Kham Tare como posibles padres.

—Voy a hacer una pregunta estúpida —la atajé—. Sé que celebráis matrimonios grupales. ¿Comprobáis el ADN de los niños para determinar la paternidad?

—Por supuesto —declaró, un poco sorprendida—. En cuanto el feto cumple quince semanas se verifica la paternidad de forma rutinaria, aunque los padres sean pareja monógama. Es una prueba corriente.

—Lamento la interrupción —asentí—. Continúa, por favor.

—Como te expliqué ayer en la residencia de la Oráculo —prosiguió—, basándonos en los datos de los informes de los Tres Análisis de Vida, eliminamos a cerca de dos mil niños como posibles candidatos.

—¿Qué criterios seguisteis? —inquirí.

Ella se volvió hacia mí por un instante y luego se quedó mirando a través de uno de los cristales de zafiro que daban al centro de computación.

—Los niños tienen ahora en torno a dos años —declaró—, ya que, obviamente, no todos los embarazos duraron lo mismo y los nacimientos no fueron simultáneos. La exclusión de candidatos improbables se llevó a cabo cuando todos tenían, más o menos, un año y medio. Eliminamos a los que no disfrutaban del agua, aunque fuera la del baño diario, también a aquellos a los que no les gustaba demasiado la música y a los que les molestaba el exceso de luz o preferían jugar en interiores. Dejamos fuera a todos los niños que mostraban un comportamiento pusilánime y también a los exageradamente bruscos o tiránicos con sus familiares. Y, aun así, nos quedaron tres mil.

—Si la exclusión funciona de esa manera —comenté—, también podíais haber dejado fuera a todos los niños que no jugaran nunca con mascotas o que tuvieran cierto miedo a los animales. A Kírdan le encantaban.

Ella sonrió ampliamente y yo sentí que esa sonrisa era mía porque yo la había provocado.

—Ese dato es cierto —admitió—, pero hay que considerar la forma de su muerte. Según el Análisis Físico, Kírdan sufrió un dolor espantoso antes de morir. El veneno de pou está compuesto por proteínas producidas por su sistema inmunitario. Es un veneno muy potente y letal que se inyecta a través de los espolones de sus patas. Tras la picadura aparece un edema a su alrededor que se extiende con rapidez y provoca un dolor tan intenso que ningún analgésico puede calmarlo, ni siquiera el más potente. Kírdan sufrió múltiples picaduras y tardó en morir aproximadamente tres minutos. Podemos estar bastante seguros de que su reencarnación no juega nunca con mascotas y de que le tiene poco aprecio a los animales.

—¿Hay algún niño que cumpla esta característica? —pregunté.

—Por supuesto —admitió—. Veinte.

—Entonces no quedan tres mil —afirmé con convicción—. Quedan solo esos veinte.

—Ninguno de los cuales —objetó— presenta ninguna de las otras marcas. Ni siquiera los lunares del costado izquierdo, que son la marca clave.

Eso sí que era un problema. Había que ir al meollo de la cuestión.

—¿Alguno de los tres mil tiene la marca clave? —pregunté.

—No —respondió, dejando perder la mirada azul turquesa en el suelo de la sala.

—¿Y alguno de los cinco mil del principio?

—Tampoco. Muchos tienen lunares, por supuesto, pero no la marca.

El dios de la fe de los khams, el maldito Tureswaja, parecía no querer ayudar a su pueblo, no querer proporcionarles el rey que necesitaban para que todo continuara igual y, como si eso no fuera suficiente, ese dios se empecinaba en que debía ser un extranjero escéptico como yo quien se encargara de resolver el problema que él no quería o no podía solucionar.

—Vamos a olvidar la marca clave —suspiré, poniéndome en pie. Necesitaba moverme en casa, allá en Peristere—. Supongamos que, tras lo ocurrido con la última reencarnación, la marca clave ha desaparecido. La razón no importa. ¿Cuántos niños tienen, más o menos, el resto de marcas?

Un silencio agobiante fue la respuesta que obtuve a mi pregunta. Al cabo de unos segundos, y como nadie hablaba ni se movía, insistí:

—¿Con cuántos niños posibles nos quedaríamos suponiendo que los tres mil tuvieran los lunares en el costado izquierdo?

Gan U’Hel, sin hablar, desplegó su pequeña pantalla flotante e introdujo algunos datos mientras su ceño se fruncía más y más. Poco después me dijo:

—Veintiuno —Ella misma parecía sorprendida por el resultado—. Tendríamos veintiún candidatos posibles.

Apagó la pantalla con un gesto rápido y me miró, molesta.

—Pero debo advertirte, maestro Nevus, que esta selección es del todo irregular y contraria al ritual. Los candidatos deben tener, necesariamente, la marca clave. Las otras marcas pueden aparecer más o menos pronunciadas o, incluso, no aparecer, pero la marca clave es absolutamente imprescindible para poder continuar con el ritual. Ya está siendo todo demasiado anómalo como para saltarnos, además, lo único seguro que tenemos.

—Por eso Tureswaja me eligió a mí —le repliqué, sonriendo—. Soy extranjero y, además, ajeno totalmente al ritual. ¿Por qué tu dios quiere que yo me encargue de este tema? Quizá porque se hace necesario introducir algún pequeño cambio.

Las caras de sorpresa y espanto de todos los presentes en la sala, incluida la de la Gran Buscadora, me indicaron que acababa de decir algo terrible, una espantosa blasfemia. Pero no era culpa mía. La culpa de todo la tenía Tureswaja, que había vuelto idiota a un pueblo entero con estúpidas creencias y ahora les torturaba sin compasión.

La Gran Buscadora soltó aire largamente. Suya era la responsabilidad de admitir mi proposición o rechazarla. Si la rechazaba, se quedaban donde estaban. Si la aceptaba, ya veríamos lo que podía pasar.

—Debes comprender la enorme dificultad… —empezó a decir, titubeando—. No es fácil…

—No tenemos nada que perder, honorable U’Hel —la animé—. Si el candidato final de entre esos veintiuno no os resulta convincente como Kûrü, no tiene por qué ser reconocido. ¿No es así como funciona? Me ha parecido entender que después de la búsqueda y de muchas comprobaciones el niño se convierte en rey Kûrü solo si es reconocido como tal.

Ella asintió en silencio.

—Pues no se le reconoce y ya está —concluí para darle el último empujón.

Le costó un instante que se me hizo eterno, pero, finalmente, su cuerpo se relajó, sus hombros se hundieron y su cabeza se inclinó hacia delante como si su cuello no tuviera fuerzas suficientes para mantenerla alzada.

—Está bien —murmuró—. Haremos lo que dices. 




XI

LA ZONA DE COMERCIO









Estaba seguro de que el niño, si es que realmente existía, se encontraba en poder de los hostiles, pero no tenía ninguna prueba que lo confirmara. Si contactaba con ellos como me dijo el hostil que habló conmigo en el barco de los Pïct, ¿por qué iban a decirme la verdad? Y, sobre todo, ¿por qué serían tan imbéciles de entregarme al niño que representaba el sistema con el que querían terminar? La vía de hablar con ellos era una vía muerta desde cualquier punto de vista, de modo que solo me quedaba una posibilidad: comprobar por mí mismo si lo tenían. Como me dijo la comisaria Jâng Berne-Wïtzer intentando insultarme, yo era un huérfano de naves sin educación ni civismo. Seguramente sí, ya que prefería actuar solo y a mi manera aunque supusiera más esfuerzo.

Tras la reunión de la mañana, anuncié que me iba a desconectar porque tenía un problema urgente en casa, pero que volvería por la tarde para ver las grabaciones de las entrevistas realizadas a los ahora llamados Afar y Yay L’Bhas. Cuando me quité el casco y el traje de realidad virtual, era casi de noche en Peristere. Mejor así.

Comí algo sentado a la mesa frente a Dawa mientras consultaba en la ultranet qué mercaderes realizaban para la Unión Federal la compra de lantánidos y metales de transición en Kham Tare. Dawa, en cuanto le daba un nombre o una marca comercial, buscaba imágenes en la ultranet y en los nudos sociales. Encontramos varios mercaderes que, por proceder de una cultura concreta o de un planeta determinado, vestían siempre algún tipo de traje tradicional, trajes que no habían cambiado con el paso del tiempo y que, por lo tanto, no iban a cambiar mucho en el futuro.

Mezclando ropas suyas y mías, al cabo de una hora me había transformado en Frōmm Mully, un mercader de lantánidos y metales de transición de Arkosh, un planeta de la extrema periferia. Vestía unos pantalones de rayas oscuras, una camisa de algodón militar, un chaleco de piel de kaya negra, botas con remaches, un largo abrigo de pana de seda también de color negro y un vieja gorra beige con orejeras. Mi aspecto era realmente… de la extrema periferia. Después, con una sonrisa afectuosa, borré de la memoria de Dawa y de su copia de seguridad las dos últimas horas y apagué su procesador. Cualquier precaución me parecía poca.

Salí al jardín y caminé hacia los lagos. Runmis, la estrella del sistema, se había ocultado totalmente detrás de Boros y el eclipse nocturno en Peristere era completo. Se oía el sonido del mar y el de la cascada de los acantilados. Ascendí por el sendero y me detuve junto al gigantesco y admirable árbol de casi diez metros de altura.

—Déjame entrar —murmuré.

La puerta de acero en la corteza del árbol se desplazó y la plataforma semicircular del suelo se iluminó con la débil luz azulada de los motores de gravedad. Entré y el largo descenso hasta el centro hueco de Peristere se me hizo angustioso. Estaba realmente asustado, lo admito.

Por fin, sudando bajo aquel disfraz, llegué frente a la puerta acorazada.

—Abre la puerta, Somie —dije.

—Colócate sobre los sensores, Nevus.

La puerta se abrió en silencio mientras mi corazón golpeaba furiosamente dentro del pecho.

—La última vez que viniste —dijo Somie— fue hace tres años, un mes y cinco días estándar. ¿Deseas algo en particular?

—Sí, voy a hacer un viaje.

—El sistema se encuentra en perfecto estado. Mantenimiento, correcto. Energía, carga máxima. Estado, reposo. Circuitos, correctos. Programa de control, activo. Programa de navegación, comprobado hoy a las 6 horas. Posibilidad de transporte a cualquier punto de destino, completa.

Recorrí la galería que llevaba a la caverna sintiendo cómo mis piernas se negaban a avanzar, cómo cada paso me costaba un enorme esfuerzo. A pesar de que la temperatura era mucho más baja que en el exterior, seguía sudando a mares de puro miedo. ¿Valía la pena? La Unión Federal no me obligaba a tanto. ¿Por qué estaba haciendo aquello?

Entré en la caverna y me dirigí directamente hacia la nave. Cuanto peor me sentía, más firme era mi decisión. No había vuelta atrás. No tenía ningún sentido que mi reacción física fuera tan exagerada porque no existía peligro alguno. Era, más bien, una fuerte reacción emocional a un recuerdo, a un trágico momento de mi pasado en el futuro.

—Retira la lona.

Somie hizo desaparecer la cubierta, dejando a la vista la TC-Z-2400, la nave que me había salvado la vida. Era una esfera perfecta de solo tres metros de diámetro fabricada con una aleación de oro, níquel y titanio, que se mantenía en su posición vertical sin necesidad de soportes por el absoluto equilibrio interior de sus componentes. En toda su brillante y bruñida superficie solo había un único sensor circular, de medio centímetro de radio, ilocalizable para cualquiera que no fuera yo, que activaba el funcionamiento de la nave bajo la huella de mi dedo anular derecho.

Puse el dedo sobre el sensor y, automáticamente, se abrió la escotilla superior al tiempo que se desplegaba la plataforma de entrada y la rampa de acceso descendía hasta el suelo. En cuanto puse el pie sobre la plataforma, se encendieron las luces del interior de la nave y pude ver el panel de control y el sillón. Por supuesto, no había ventanas. No habrían resistido los más de veintidós mil kilómetros por segundo a los que se desplazaba la nave.

La TC-Z-2400 sería, dentro de diecisiete mil años, el último prototipo de naves transcronos, las naves diseñadas para viajar por el tiempo. Los primeros logros en este campo habían comenzado apenas cien años atrás y, cuando yo robé esta del laboratorio en el que mi amigo y compañero Ludmee acababa de construirla, todavía existía un porcentaje muy alto de accidentes y experimentos fallidos. Pero Ludmee me había explicado los enormes avances que tenía la TC-Z-2400 con respecto a los modelos transcronos anteriores. Su nave ampliaba las grietas existentes en la espuma cuántica uniendo a voluntad dos lugares y dos tiempos diferentes. Estaba deseando lanzarla al futuro para demostrar que su nave, a diferencia de tantas otras, era capaz de regresar de esa extraña y próxima frontera temporal a partir de la cual ninguna nave transcronos volvía jamás. Intenté explicar a Ludmee en qué consistía exactamente esa frontera temporal y le previne del peligro de unir nuestro tiempo y espacio con un no-tiempo y un no-espacio posterior a la destrucción del universo, algo que podría provocar por adelantado esa misma destrucción. Pero mi amigo Ludmee tampoco me creyó. ¿Me había vuelto loco o qué? «¡Venga, hombre, Simhill, deja de beber!», me dijo.

Me instalé en uno de los dos asientos y cerré la escotilla. La esfera era ahora compacta, sin bordes, sin fisuras, sin ensamblajes. La luz interior era de color azul para distinguir los controles invisibles del panel. Antes de desconectarme del RoDron de Kham Tare me había enviado a mí mismo un mapa completo del planeta y las coordenadas de la zona de comercio más importante: el espaciopuerto Kûrü Kham, al sur, situado en una isla alejada de cualquier continente por miles y miles de kilómetros. Por supuesto, no tenía intención de aparecer fuera de la zona de comercio. Los khams me descubrirían inmediatamente y no quería ni imaginar la paradoja temporal que podría organizarse. Mi idea era conseguir toda la información posible haciéndome pasar por mercader. Mi paso por el futuro de Kham Tare no quedaría registrado.

Introduje las coordenadas galácticas y, después, las temporales. Estábamos a mediados del año 12.665. Introduje la misma fecha pero del año 12.675. Eso sería más que suficiente. Con unos rápidos cálculos realizados por mi monitor de muñeca advertí que en Kham Tare sería de noche, por el desajuste de su órbita oval de veintiséis horas, así que tendría menos posibilidades de tropezar con algún guardia de seguridad.

Puse mis dedos a escasos milímetros de los símbolos que debía tocar en el panel de control y cerré los ojos. Mi segundo viaje en el tiempo. ¿Por qué, maldita sea? ¿Por qué estaba haciendo aquello? La imagen de una alta pelirroja de ojos azul turquesa me vino de inmediato a la mente. Y de inmediato también la borré. Sin abrir los ojos, las yemas de mis dedos tocaron por fin la superficie lisa y suave del panel e inicié mentalmente una cuenta atrás desde diez. No sentí nada. No noté ni oí nada. Pero ya no estaba en Peristere ni en 12.665, eso era seguro. Cuando abrí los ojos, el reloj temporal señalaba la misma fecha y la misma hora y minutos que antes pero había sumado diez años más. Ahora estaba en el año 12.675 de la Era Común.

Ni en sueños hubiera imaginado cómo era una ciudad portuaria de una zona de comercio de Kham Tare. Lo primero que vi cuando salí de la nave (que se había posado en el extremo oeste de la isla, en un terreno que, según el mapa, estaba rodeado por una espesa selva) fue una enorme y altísima torre que sostenía en el aire una gigantesca plataforma fuertemente iluminada. Amplié la imagen con mi monitor de muñeca y descubrí que la zona de comercio era aquella enorme plataforma llena de rótulos luminosos de hoteles, bares, salones de juego, prostíbulos, almacenes, tiendas, restaurantes y edificios de oficinas, donde los mercaderes y los agentes comerciales se reunían con los oficiales kham para intercambiar mercancías. 

La torre mediría unos tres mil metros de altura, con un núcleo de acero y una cubierta exterior fabricada con cristal de zafiro, de manera que podían verse decenas de plataformas y elevadores subiendo y bajando mercancías que los androides cargaban en lanzaderas atracadas en una estación sobre el terreno, en la base de la torre, desde donde despegaban tomando rumbo a mar abierto, hacia los continentes. Los khams temían tanto a los extranjeros (o, quizá, a que los extranjeros destruyeran sus maravillosas y tristes leyendas) que no les dejaban ni pisar el suelo del planeta. 

El techo de la inmensa plataforma superior era el gigantesco espaciopuerto Kûrü Kham, desde el que partían en todas direcciones, como rayos, los largos muelles de atraque abarrotados con miles de naves diferentes y de todos los tamaños imaginables. Bajo la potente luz de focos flotantes, incontables androides y grúas robotizadas movían millones de contenedores de un lado a otro mientras vehículos automáticos con motores de gravedad recorrían los hangares y las zonas de carga y descarga llevando a guardias y a agentes de aduanas de un lado a otro. Pero, sin duda, donde se realizaban los negocios y se reunían los mercaderes era en la ciudad de cristal que estaba justo debajo del espaciopuerto del techo. Y el grave problema que yo tenía era que debía subir hasta allí arriba aparentando que acababa de atracar mi nave y que me había equivocado de ascensor. O lo que se me ocurriera.

—¡Alto! —me gritó una voz en cuanto abandoné la oscuridad de la espesura del bosque y entré en la zona iluminada—. ¡Identifícate!

Me giré despacio y me encontré a menos de dos metros de un androide armado cuya fría e indiferente mirada daba más miedo que su enorme fusil láser. Y seguro que un disparo de aquel fusil agujereaba corazas de aleaciones metálicas de más de un metro de grosor, pero su mirada era tan poco humana, tan glacial, que matar parecía estar mejor codificado en su programación que vigilar el perímetro de la estación base y el espaciopuerto.

—Me llamo Frōmm Mully, mercader de lantánidos y metales de transición de Arkosh, en la extrema periferia.

—Tú nombre no figura en los registros —afirmó sin moverse ni un ápice de su posición de disparo—. Identifica tu nave.

Al menos en esto no podría pillarme porque había tenido la precaución de fijarme bien en una nave de Arkosh cuando estaba observando la imagen ampliada del espaciopuerto.

—El Cuerno negro —respondí—. Un mercante ascasiano de tercera generación del año 12.623. Número de matrícula galáctica BAS-487028936523-J.

—¿Formas parte de la tripulación?

—Soy el ingeniero de motores —improvisé—, pero también compro y vendo mercancías por mi cuenta.

—¿Qué haces fuera de la zona de comercio?

—Me equivoqué de ascensor —aquello no iba a colar, pero tenía que intentarlo.

—Imposible. ¿Qué haces fuera de la zona de comercio? —repitió.

—Vale, vale, lo admito —suspiré, aceptando mi delito—. Quería investigar un poco el suelo de Kham Tare. Cualquier cosa que pueda contar en los nudos sociales sobre este planeta me dará mucha publicidad y dinero.

El androide, por alguna razón que imaginé relacionada con el orgullo kham sobre su aislamiento de milenios, estaba mejor programado para aceptar esta absurda respuesta.

—Vuelve a la zona de comercio —me ordenó—. Camina recto hasta la torre sin que te pierda de vista y sube a la primera plataforma que llegue hasta la base.

—¡Podría ganar mucho dinero! —protesté airadamente.

—Camina o morirás —afirmó, haciendo un gesto con la punta del fusil para que me moviera.

Le obedecí encantado. No estaba deseando otra cosa. Llegué hasta la torre sin que dejara de apuntarme desde la distancia y, en cuanto se oyó el tono agudo de la llegada de una plataforma, me apresuré a buscarla para subirme en ella. Tuve la inmensa suerte de estar solo durante el ascenso, porque el miedo que había sentido se me notaba a kilómetros de distancia y cualquiera que hubiera subido conmigo lo habría advertido.

Entré en la zona de comercio sin problemas, sin que los androides armados que vigilaban las plataformas me pusieran el menor problema. Lo malo no era entrar; lo malo iba a ser salir de allí. No tenía ni idea de cómo podría conseguirlo, pero, de momento, mi siguiente paso debía ser buscar a un kham parlanchín, cosa nada fácil porque todos los que se veían en la plataforma estaban reunidos con mercaderes en los edificios de oficinas. Así que empecé a caminar dando un paseo, perdiéndome entre la multitud y pasando desapercibido.

Solo los prostíbulos lucían colgaduras de tela que ocultaban el interior, el resto mostraba las habituales paredes de cristal de zafiro y podía imaginar aquel lugar bajo la luz aguamarina de la mañana. Sería espectacular. Vi que las habitaciones de los hoteles también disponían de cortinajes para los mercaderes extranjeros que quisieran intimidad. Lujosos androides acompañantes se ofrecían por las calles prácticamente desnudos, pregonando sus habilidades sexuales y, desde luego, clientes no parecían faltarles. Sin duda los beneficios se los quedaría Kham Tare.

De pronto vi a un kham que avanzaba solitario por uno de los tramos más iluminados de la zona. Iba consultando su monitor de muñeca y miraba distraídamente a su alrededor, con gesto de cansancio. Parecía venir de uno de los edificios de oficinas y dirigirse hacia las plataformas de bajada. Aceleré el paso para colocarme junto a él.

—Me gustaría charlar un rato contigo, honorable kham —le dije con una amable sonrisa—. Te invito a una cerveza.

—Ya no hago tratos —me respondió bruscamente—. He terminado por hoy. Pide cita en el centro de negocios.

—Ya he hecho todos los tratos que vine a hacer —mentí muy sonriente—. Solo quería invitarte a una cerveza para charlar y descansar del largo día.

Yo sabía cuánto les gustaba a los khams sentarse durante horas y horas en las terrazas de los bares a beber rodeados de amigos. Yo no era su amigo, desde luego, pero él estaba cansado y mi oferta le tentaba.

—Vamos —le animé—. No conozco este lugar pero seguro que tú sí. Llévame a la mejor taberna y te invitaré a una buena jarra de la mejor cerveza negra del centro de la galaxia.

Le tenía. Su rostro se animó y en sus ojos marrones el anillo dorado del limbo esclerocorneal brilló con una luz nueva.

—Mi nombre es Frōmm Mully, de Arkosh, en la extrema periferia. He llegado hoy en el Cuerno negro —respondí—, un mercante ascasiano.

—Bienvenido a Kham Tare, honorable Mully —repuso, inclinando levemente la cabeza y sonriendo—. Acepto encantado tu invitación. Yo soy Boij M’Shi, de O’Tado, la capital del planeta.

—Pues, honorable M’Shi, estoy a tus órdenes. Llévame al mejor lugar de la zona y bebamos lo mejor que tengan.

Boij M’Shi, como muchos khams, llevaba el pelo recogido en una trenza y era bastante flaco. Además, parecía muy bajo a mi lado, pues apenas me llegaba hasta medio brazo, pero eso no llamaba mucho la atención en un lugar como aquel, donde nadie se parecía a nadie ni en forma ni en tamaño ni en ropas ni en nada. Me dije que, al menos, los agentes comerciales de Kham Tare deberían saber que no existía en la galaxia la menor intención de esclavizarlos o maltratarlos por tener el limbo dorado en los ojos, pero, a veces, es más inflexible una idea elevada al altar de la verdad absoluta que una montaña.

Caminamos hasta un lugar llamado «Xinpaal», un poco más vacío que el resto de locales y bastante más elegante. Sonaba una música tranquila y relajante.

—Conozco otros espaciopuertos —le dije a Boij M’Shi mientras buscábamos mesa—, pero este es, con diferencia, el más limpio, cómodo y lujoso.

M’Shi sonrió con orgullo, asintiendo satisfecho.

—¿Cómo es que no acudes a los prostíbulos como el resto de mercaderes? —me preguntó dejándose caer en una de las sillas tapizadas de la mesa más céntrica del local. Yo me senté frente a él.

—No me gusta el sexo con máquinas —alegué, recordando la cara de Gan U’Hel y lo que me dijo cuando conoció a Dawa.

M’Shi volvió a asentir con aprobación. Un androide se acercó para preguntarnos qué queríamos tomar y pedimos dos jarras de cerveza de Golmood. Solo necesitaba hacerle una pregunta, solo una y podría marcharme. El problema era que primero debía ganarme su confianza. Así que, conociendo a los khams como los conocía, no me resultó difícil mantener una agradable conversación sobre los temas más variados, entre los que no se hallaba ninguno de los secretos de Kham Tare. Quería que bebiera, se relajara y bajara la guardia.

Por fin, tras tres jarras más, Boij M’Shi estaba lo bastante animado y contento como para llevarle hasta donde yo quería.

—Y dime, honorable M’Shi. ¿Cómo está vuestro joven rey Kûrü?

La pregunta no contenía ningún peligro ni entraba en la categoría de los secretos, pero la respuesta podía ser definitiva para mí.

—¡Oh, perfectamente! —me respondió muy feliz—. Hace poco cumplió doce años y lo celebramos con doce días de magníficos festejos en todo el planeta.

¡El niño existía y lo habíamos encontrado! No estaba en manos de los hostiles. Eso era todo lo que necesitaba saber.

—¿Parasteis el comercio en la Zona durante doce días? —le pregunté por seguir la conversación. En realidad, lo que quería era marcharme.

—¡Naturalmente que sí! —se rio, bebiendo de un trago el final de su cuarta jarra y dejándola con un buen golpe sobre la mesa—. Si crees que vamos a cambiar nuestras costumbres porque el precio de los lantánidos esté por los suelos, te equivocas. Aún podemos mantener durante algunos años más nuestra forma de vida.

¿El precio de los lantánidos iba a estar por los suelos en el futuro…?

—Pero doce días significan muchísimo dinero perdido en ventas —comenté, acabando mi segunda cerveza.

—No nos importa, honorable Mully —se carcajeó—. ¡Si nuestro rey cumple doce años, debemos celebrarlo por todo lo alto aunque los negocios hayan cambiado tanto como lo han hecho! Y mucho más después de…

Enmudeció de golpe, sin dejar de sonreír, dándose cuenta de que había estado a punto de decir más de lo debido.

—Debo marcharme —manifestó con cortesía—. He bebido demasiado y me esperan en casa.

—¿Vuelves a O’Tado? —le pregunté pasando mi monitor de muñeca por encima del sensor de la mesa para pagar las bebidas.

—Sí —se desperezó disimuladamente mientras se ponía en pie—. Mi familia me espera. Por suerte, no tengo que volver hasta la semana que viene. ¡Menos mal que solo trabajamos un día de cada siete! Y cuando, dentro de un año, se cierren los otros espaciopuertos, podré descansar de verdad. Seremos muchos más agentes para muchos menos comerciantes. Es agotador hacer tratos con vosotros.

—¿Por qué se van a cerrar los otros espaciopuertos? —le pregunté, sorprendido.

Sus carcajadas atronaron el local por encima del agradable sonido de la música.

—Pero ¿dónde has estado encerrado durante los últimos años, honorable Mully?

—No he salido de Arkosh, la verdad —admití con una sonrisa humilde.

—¡Todo ha cambiado desde que explotó el mercado de lantánidos y metales de transición! —me explicó, sin dejar de reír—. Ahora hay tanta oferta que no vale la pena mantener en funcionamiento tres enormes zonas de comercio con sus grandes ciudades portuarias.

Estaba verdaderamente atónito por lo que me estaba contado Boij M’Shi, pero no era esa la información que había venido a buscar. Ya tenía lo que quería. Que en el futuro pasara lo que tuviera que pasar.

—¿Serías tan amable, honorable M’Shi, de permitirme dar un paseo fuera de la torre? —le pedí poniéndome yo también en pie.

Su rostro se agrió súbitamente.

—Está prohibido —me dijo—. Kham Tare no permite visitas de extranjeros.

—¡Por mi vida que no es eso lo que quiero! —dejé escapar entre risas mientras salía del bar detrás de él—. Me refería a bajar por el maldito tubo que sostiene la Zona de Comercio. Ya que no voy a ir a un prostíbulo de androides, al menos podría estirar las piernas sobre un suelo de verdad. He visto que abajo hay campo y selva. Sería muy agradable para mí, que vengo de la extrema periferia, salir de este lugar cerrado.

—¿Y no te da lo mismo subir a los muelles de atraque?

Le miré significativamente, como diciéndole que no tenía nada que ver un abarrotado espaciopuerto con un trozo de auténtica naturaleza, cuando, de pronto, recordé algo. Era un disparo a ciegas porque, en diez años, las cosas podían haber cambiado mucho, pero ¿qué podía perder? Además, parecía venir a cuento inocentemente.

—Yo no quiero lo que quiere todo el mundo —murmuré.

El amable y un poco borracho Boij M’Shi se quedó helado, mirándome. Por más acostumbrado que estuviera al limbo de los ojos kham, algunas miradas a veces también me asustaban.

—Entonces, eres diferente —me respondió con voz átona. Los efectos de la cerveza habían desaparecido como por ensalmo. 

¡Era un hostil! Claro, que la zona de comercio era el lugar perfecto para los hostiles, de eso no cabía duda, porque les facilitaba el contacto con el exterior. Así habría sido como habían podido sacar al pequeño rey pescador del planeta cuando lo raptaron. El rostro del honorable Boij M’Shi había palidecido y se veía a las claras que no sabía muy bien qué hacer conmigo. En teoría debería ponerme en contacto con alguno de sus superiores jerárquicos dentro del grupo de los hostiles, pero, estando en la zona de comercio, aquello no resultaba fácil. Además, el RoDron del barco de los Pïct ya me advirtió de que esa clave era la más baja de todas, la de menor seguridad, y que la persona que la recibiera no se fiaría de mí.

—Solo necesito ayuda —le dije rápidamente—. Tengo que llegar a mi nave que está escondida en la selva, al oeste de la isla. Solo eso. No puedo darte más explicaciones.

Asintió y empezó a caminar hacia las plataformas de la torre.

—Acompáñame —me ordenó en voz baja, aparentando de nuevo encontrarse bajo los efectos del alcohol—. ¿Puedes decirme, al menos, quién eres de verdad?

—No, no puedo —rechacé—. Me gustaría pero no puedo.

Tomamos la primera plataforma que bajaba hasta el suelo y Boij M’Shi se puso a hablar alegremente con los dos agentes khams que bajaban con nosotros. Les comentó que yo era un sociable mercader de Arkosh que le había invitado a unas cervezas en el «Xinpaal», lo que llevó a los otros khams a sonreírme con respeto. Pero, a continuación, también les dijo que yo no quería lo que quiere todo el mundo. Me quedé de piedra. Los dos agentes kham, sin cambiar el gesto, asintieron y ya no se habló ni media palabra. Cuando llegamos abajo Boij M’Shi se despidió de sus compañeros y avanzó conmigo hacia la misma zona del claro por la que yo había salido. Ni un solo androide armado nos hizo parar, ni se acercó a nosotros.

—Espero haberte servido de ayuda —se despidió Boij M’Shi cuando llegamos al final de la zona iluminada—. Supongo que perteneces a la Liga Rebelde de la galaxia. Lo que no entiendo es por qué tienes una clave de seguridad tan baja. Siendo un enviado de la Liga deberías disfrutar de un nivel de confianza superior.

Enmudecí mientras avanzaba hacia la zona oscura y boscosa. ¿Liga Rebelde de la galaxia…? ¿De qué demonios estaba hablando aquel hostil?

—¿Puedo hacerte un par de últimas preguntas? —le rogué desde la oscuridad. Yo le veía claramente, pero él a mí no.

—Por supuesto.

—¿Es cierto lo que me has contado del actual rey Kûrü? ¿Nunca estuvo en vuestro poder?

—Tu pregunta es muy extraña —me respondió—. No voy a darte más información de la que ya te he dado. No sé quién eres y debo desconfiar de ti. Confórmate con saber que no te he mentido. El rey Kûrü está a salvo y feliz en su trono.

—Lo último que quiero saber es desde cuándo los hostiles de Kham Tare formáis parte de la Liga Rebelde. Cuando me encargaron esta misión no tenía ni idea de que estabais dentro.

Boij M’Shi soltó una gran carcajada.

—¡Por Tureswaja que ya comprendo tu bajo nivel de seguridad! —exclamó, dándose la vuelta y regresando hacia la torre—. ¡Nosotros fuimos la semilla de la Liga Rebelde hace ya más de sesenta años estándar!

Y se alejó a paso ligero dejándome absolutamente perplejo: ahora sabía que Sálen Tangyz y Kärzan Ore, los secuestradores de Kírdan, eran miembros de la Liga Rebelde de la galaxia. Por eso habían ayudado a los hostiles de Kham Tare llevándose al niño lo más lejos posible.




XII

PACTO DE CASTIDAD









Regresé a Peristere solo un segundo estándar después de haberme ido. La nave tenía un mecanismo de seguridad por el cual resultaba imposible volver antes del momento de haberse marchado. No sabía cuánto duraba ese margen (mi amigo Ludmee no había escrito un manual de uso), pero estaba claro que de ese modo se evitaban las paradojas temporales. Lo sé porque intenté regresar con tiempo para verme partir y fue cuando descubrí que no se podía. Aunque debería haberlo sospechado, porque no me vi a mí mismo antes de marchar. En fin, no estaba mal que la TC-Z-2400 fuera más prudente que su piloto.

Entré en casa, me cambié de ropa y conecté de nuevo a Dawa. De hecho, la infusión caliente que había dejado en la taza sin probar antes de irme aún estaba tibia. Las tres horas que acababa de vivir no habían existido, aunque sí existirían en el futuro. Era tiempo de regresar a Kham Tare para continuar la jornada de la tarde y ver las grabaciones de las entrevistas realizadas a Afar y Yay L’Bhas.

El RoDron seguía en mi despacho del ala sur del Palacio Real, exactamente donde lo había dejado y, frente a mí, sobre la mesa, había una nota que decía que las grabaciones de las entrevistas que había pedido habían sido ya transferidas al monitor de muñeca del RoDron. Como aún no había llegado nadie y podía verlas con tranquilidad, desplegué la pantalla flotante de tamaño más grande, ocupando un cuadrado que iba desde el techo hasta el suelo.

Media hora después, apareció Gan U’Hel, que entró silenciosamente y se sentó sin hacer ruido en una de las sillas que había detrás de mí. Llegó justo a tiempo para escuchar el final de la primera entrevista a Afar, el niño. Luego vimos la primera de su hermana Yay. Debo admitir que estas entrevistas, realmente, no aportaban nada. Parecían realizadas al poco de llegar a Kham Tare y en el mismo escenario de fondo neutro que se veía en la grabación de sus abuelos.

Pero los críos cambian a una velocidad asombrosa y los gemelos L’Bhas no eran una excepción. Las segundas entrevistas eran mucho más recientes y se habían grabado en lo que parecían los jardines del Palacio Real. Ambos niños habían crecido mucho. Antes eran casi unos bebés, como cuando los vi en la habitación del hospital de Benlam, llorando en brazos de su abuela. A los siete años, en cambio, ya se podía hablar con ellos de otra manera. Ambos vestían igual, con la misma camisa de cuadros de cuello redondo, los mismos zapatos azules con calcetines negros y los mismos pantalones cortos de color beige claro con grandes bolsillos. Solo se diferenciaban por la trenza del chico, ya que, encima, se parecían bastante.

Afar y Yay aún recordaban muy bien a su padre y lo echaban de menos. Igual que a sus «abuelos de Benlam», como no paraban de repetir durante toda la grabación. Aunque querían mucho a sus «abuelos de Kham Tare» y a su tía, y aunque estaban muy contentos con su nueva vida y con sus nuevos amigos, recordaban con tristeza que habían vivido en un barco muy grande y, sobre todo, querían volver a ver a sus «abuelos de Benlam».

En ese momento detuve la reproducción. Necesitaba una excusa para hablar con Gan U’Hel, a la que percibía detrás de mí como la poderosa radiación de un púlsar.

—¿Por qué no dejáis que vean a sus abuelos? —pregunté sin volverme hacia ella.

—Porque no son sus abuelos —respondió—. Son los secuestradores de su padre. Unos delincuentes. No podemos dejar que los niños tengan contacto con ellos. Parece una crueldad, pero Sálen Tangyz y Kärzan Ore deberían estar encerrados en una prisión de la Unión Federal y no viviendo cómodamente en uno de nuestros magníficos satélites.

Estábamos manteniendo la conversación sin mirarnos.

—Creo que esa familia —dije con firmeza— debe volver a reunirse por el bien de Kham Tare. Ayudarían a encontrar a la reencarnación.

—Pero ¿qué dices? —exclamó ella, indignada—. ¡Los extranjeros no pueden entrar en el planeta y lo sabes!

—Yo estoy aquí.

—¡No, tú no estás aquí! —explotó. Oí un ruido de ruedas de silla y noté un súbito impulso que giró la mía a toda velocidad hacia atrás—. ¡Tú estás a más de quince años luz y solo te he visto de verdad una vez por holoconferencia! Es cierto que hay muchas imágenes tuyas en la ultranet de la galaxia pero, cuando estás aquí, ¡solo eres un maldito RoDron!

—¿Me has buscado en la ultranet? —sonreí total y absolutamente feliz. 

—¿Y cómo querías que supiera lo que estabas haciendo durante estos últimos tres años? —se exasperó—. Por cierto, magnífico trabajo de restauración el de Wū-Teoj. La belleza que le devolviste a la Vârma Eu Trel de Torru será recordada durante muchos milenios. Me sentí orgullosa de ti.

¿Por qué tenía la fuerte sensación de que aquella maldita Gan U’Hel y yo estábamos destinados a permanecer juntos durante el resto de nuestras vidas? ¿Cómo podía ser eso posible? ¿Y por qué tenía la mente llena de imágenes de lo que haría con su cuerpo cuando fuera mío si nunca iba a serlo? ¡Era la Gran Buscadora de Kham Tare, maldita sea, y un universo de creencias nos separaba!

—¿Sabes una cosa? —le dije frunciendo el ceño—. Yo no quiero lo que quiere todo el mundo.

Por favor, pensé, por favor, dame la respuesta correcta y moveré el universo para estar contigo. Era una estupidez, un clavo ardiendo, una…

—Entonces, eres diferente —me respondió con firmeza y una media sonrisa.

Mis dos mandíbulas se desencajaron, la de Peristere y la del RoDron, y me quedé boquiabierto en los dos sitios como si fuera imbécil por partida doble.

—No es posible —balbucí, confundido. El universo entero había desaparecido. Solo existíamos ella y yo. Daba igual que alguna máquina estuviera leyendo la señal de mi RoDron y daba igual también que las paredes de cristal de zafiro nos dejaran expuestos a todos los trabajadores del centro de computación. Solo estábamos ella y yo. Solo ella y yo.

—Debemos seguir con el ritual —susurró, preocupada.

—Sabes que te besaría ahora mismo —confesé, aliviado de que, por fin, la verdad hubiera sustituido a tantas mentiras. Por suerte, a la máquina que leía mi señal solo le interesaban las filtraciones sobre los murales y no los besos.

—Sabes que no puedes —me recordó ella, muy divertida.

—¿Te has vuelto a casar con otro grupo durante estos tres años?

Soltó una gran carcajada y se retiró un mechón rojo de la cara.

—¿Sigues acostándote con Dawa?

—Sí, claro —repuse, nervioso—. ¿Qué querías que hiciera?

—Tenemos un problema, Nevus —murmuró mirándome a los ojos. No estaba hablando de Dawa, por supuesto.

—Lo sé, U’Hel. Déjame buscar una solución.

—No hay ninguna solución —protestó—. ¿Crees que no lo he pensado? Aunque ahora mismo subieras a una nave de impulso estelar tardarías casi cuatro años estándar en llegar a Kham Tare y, una vez que estuvieras aquí, no te dejarían entrar en el planeta.

—¡Ya estoy dentro del planeta! —me enfadé.

—¡No, no lo estás! ¡Y no me hagas repetirme! —gruñó, impaciente—. No vamos a tener muchas ocasiones como esta de hablar más o menos a solas, así que dejemos las cosas claras desde ahora mismo.

—Podemos hablar tranquilamente por holoconferencia —le propuse.

—Todas las holoconferencias con el exterior de Kham Tare se graban y se monitorizan. No es una opción. El día que te despedí, si lo recuerdas, fui a buscarte a la cueva 5 del complejo sin saber lo que estabas haciendo. Un dron de vigilancia de los jardines del palacio había captado una imagen tuya, oculto en la oscuridad, mirándome por una ventana durante un buen rato mientras yo daba una conferencia. Y, además, grabó lo que dijiste.

—¿Lo que dije? —no sabía de qué hablaba.

Gan U’Hel pulsó su pequeño monitor y desplegó una pantalla pequeña entre ella y yo. Introdujo algunos datos y, de repente, me vi a mí mismo agazapado entre los árboles del jardín del Palacio Real mirando a Gan U’Hel a través de una ventana. Y entonces, de repente, se me oía mascullar: «¡Demonios, creo que me he enamorado de la Gran Buscadora!».

¡Maldición, me habían estado grabando! Tanta vigilancia secreta en Kham Tare empezaba a resultar molesta.

—¿Te acuerdas de esto? —murmuró con una dulce sonrisa en su rostro.

Asentí. No pensaba retirar mis palabras.

—¡Por eso fui a buscarte aquel día a la cueva 5, idiota! —me soltó—. Y en lugar de decirte que posiblemente yo sentía lo mismo, ¡acabé despidiéndote y perdiéndote de vista durante tres años!

—Bueno, ¿y yo qué culpa tuve? Mi intención era buena.

No quería mencionar la palabra «murales» para no alertar a los espías.

—Nunca —silabeó—, nunca desobedezcas una orden de Tureswaja. Nunca, ¿me entiendes? Es muy peligroso.

—Quiero seguir esta conversación sin drones vigilantes, sin escuchas y sin nadie más que tú y yo —le dije—. Tenemos mucho de qué hablar. Así que, dime: ¿dónde podemos vernos en secreto?

Ella sacudió la cabeza con pesar.

—Esto no tiene ningún futuro, Nevus —murmuró—. Debemos parar esta locura. Tengo varias propuestas de matrimonio y alguna es interesante, no te lo voy a negar. Creo que debo aceptarla.

—¡No lo hagas! —proferí alarmado—. Espera, al menos, hasta que terminemos de buscar al niño. Luego volveremos a hablar. Aunque la verdad es que —titubeé— ahora que te conozco mejor no comprendo por qué quieres encontrarlo. En realidad, no entiendo casi nada. ¡Eres la Gran Buscadora! ¿De verdad quieres seguir con el ritual?

Ella sonrió con tristeza.

—Por supuesto —admitió—. Algún día podré explicártelo. Ahora, ayúdanos a encontrar al rey Kûrü como quiere Tureswaja. ¡Ah, y una cosa más!

—Lo que quieras —murmuré ingenuamente, distraído por la manera en que se sujetaba los mechones de pelo suelto detrás de las orejas.

—Si yo no voy a aceptar ninguna propuesta de matrimonio hasta después de encontrar al niño —afirmó categórica—, tú dejarás de acostarte con esa máquina de sexo. También estuve buscando en la ultranet información sobre los androides acompañantes y sus habilidades.

—En realidad —admití—, siempre pienso en ti cuando estoy con Dawa. Ella se convierte en ti. Es enfermizo y patético, lo sé, pero no puedo evitarlo.

—Bueno, a mí me pasa lo mismo cuando estoy en la cama con alguien —sonrió.

No me hizo ni pizca de gracia.

—Muy bien, pues nada de sexo hasta encontrar al niño —me reí—. Así estaremos mucho más motivados.

—Sí, pero Nevus, después volveremos a tener sexo con otros que no seremos tú y yo. ¿O crees que el problema se va a resolver?

—Bueno, si el problema no ha desaparecido ni para ti ni para mí durante estos últimos tres años —comenté lleno de esperanza y contra toda esperanza—, tampoco se resolverá después de encontrar a Kûrü, pero mantengamos el compromiso. Tú ni te casas ni te acuestas con nadie que no sea yo y yo, por mi parte, apagaré a Dawa hoy mismo, por mucho que me cueste. Tienes mi palabra. 

—Sabes que te besaría ahora mismo —declaró con una brillante sonrisa—. Bueno, si no estuvieras en el RoDron, claro.

—Sabes que no puedes —sonreí—. Pero, créeme. Lo harás.

—Lo que creo es que debemos cambiar de conversación.

—Me gusta esta conversación —protesté.

—Sí, a mí también, pero Nansil y S’Neury están en la puerta y van a entrar ahora mismo.

Me giré tan rápidamente para mirar que casi rompí el cuello del RoDron. El gordo consejero S’Neury estaba cruzando el umbral tras la Oráculo.

—¿Cómo va la búsqueda del niño, maestro Nevus? —preguntó a bocajarro.

—Va muy bien, honorable Consejero —repuse, levantándome y haciendo una inclinación de cabeza—. Ahora mismo estamos repasando las entrevistas de Afar y Yay L’Bhas. Me gustaría obtener tu permiso para entrevistar personalmente a los secuestradores.

Necesitaba hablar con ellos sobre la Liga Rebelde de la galaxia. No tendría una ocasión mejor.

—No es aconsejable, maestro Nevus —comentó la Oráculo, tomando asiento frente a Gan U’Hel.

—¿Cuál es la opinión de la Gran Buscadora? —preguntó S’Neury, dejándose caer en una de las sillas, que crujió peligrosamente bajo su enorme peso.

—Mientras esa visita no interrumpa el trabajo del maestro Nevus con el Grupo de Buscadores del Reino, por mí no hay inconveniente —afirmó ella con tono profesional—. Aunque no entiendo el interés del maestro por visitar a esos delincuentes.

—Creo que son nuestra mejor opción —insistí— para encontrar la reencarnación de Kírdan, a quien criaron y educaron.

—Si fuera así, los buscadores del Reino no seríamos necesarios —se ofendió peligrosamente la misma pelirroja que me acababa de dejar célibe por mucho tiempo—. El ritual no sería necesario. Pero, como he dicho, no tengo inconveniente en que el maestro Nevus visite a los secuestradores, siempre que tengamos claro que la grabación de dicha entrevista no servirá para nada.

¿Mi entrevista con Sálen Tangyz y Kärzan Ore iba a ser grabada? Fue entonces cuando me di cuenta de que Gan U’Hel me estaba avisando. De ningún modo podía hablar con ellos sobre la Liga Rebelde si nos estaban grabando. Necesitaba encontrar otra fuente de información. Las cosas se me complicaban: nada de sexo y nada de Liga Rebelde. Al menos sabía que encontraríamos al niño.

—El ritual no solo es necesario, honorable U’Hel —concedí solícitamente—, sino que debe ser cumplido en su integridad. Hoy podemos terminar de ver las grabaciones de Afar y Yay L’Bhas y mañana, a primera hora, empezaremos a trabajar con los veintiún candidatos seleccionados por los Tres Análisis de Vida.

—¡Magnífica noticia! —exclamó S’Neury, en el colmo de la alegría—. ¡Veintiún candidatos! Casi estamos a punto de encontrar a nuestro rey. ¿Por qué no se me había comunicado, honorable U’Hel? ¡El gobierno de Los Quince y el pueblo de Kham Tare tienen derecho a saber que está a punto de dar comienzo la tercera y última parte del ritual! Hay múltiples fiestas que celebrar.

A la honorable U’Hel le cambió el color blanco de su piel a un rojo bastante parecido al rojo fuego de su pelo, luego a un amarillo marfil muy próximo al ocaso en Peristere, después a un verde que podía tildarse de verde helecho o verde trébol y, por fin, volvió al blanco puro. Todo ello muy rápidamente. Aquel fenómeno me fascinó.

—Hemos terminado esta misma mañana, Consejero —se disculpó—. El gobierno y el pueblo serán puntualmente informados en cuanto el maestro Nevus termine de ver las entrevistas con Afar y Yay L’Bhas y se reúna, si ese es su deseo, con los secuestradores.

—Entonces —intervino la Oráculo—, como ha dicho el maestro Nevus, mañana mismo podría dar comienzo la tercera parte del ritual. Supongo que aún no se habrá constituido el Comité de Búsqueda.

—No ha dado tiempo, Nansil —objetó la Gran Buscadora, con gesto de contrariedad—. Sé que estamos deseando encontrar a nuestro rey, pero no debemos precipitarnos. No creo que deba anunciarse aún el inicio de la tercera parte del ritual. Yo avisaré a Los Quince cuando llegue el momento. Lo de mañana lo ha dicho el maestro Nevus, quien, como bien sabemos, no tiene ni idea de cómo funcionan las cosas en Kham Tare.

Esa afirmación le encantó al consejero S’Neury, que asintió complacido con la cabeza pero también con toda la grasa ondulante de su cuerpo.

—Como siempre, tienes razón, Gran Buscadora —la lisonjeó, removiéndose en su asiento; la silla volvió a crujir peligrosamente como si estuviera a punto de estallar.

—Si al maestro Nevus no le molesta —propuso la Oráculo—, y ya que estamos los cuatro aquí, podríamos nombrar ahora a los miembros del Comité de Búsqueda y dejamos este trabajo ya hecho.

—No tengo ningún problema, honorable Nansil H’To —repuse, acercando mi silla a la mesa—. Como no conozco el procedimiento, lo dejo en vuestras manos.

—Por supuesto, los jefes de las comisiones investigadoras de los Tres Análisis de Vida formarán parte del Comité —empezó a enumerar Gan U’Hel trabajando sobre la pantalla flotante de su monitor—. Tú también, Nansil, y tú, maestro Nevus.

—Ya somos cinco —dije con toda intención.

—¡Seis! —exclamó la Gran Buscadora, disparándome dardos de fuego con los ojos—. Yo formo parte, necesariamente, del Comité de Búsqueda, lo mismo que la Oráculo y los tres jefes de las comisiones investigadoras. Tú, maestro, solo eres un invitado. Además, lo normal es añadir a otras personas para que ayuden en la identificación, como por ejemplo…

—¿Familiares de la anterior encarnación? —insinué. Tenía que aprovechar la ocasión como fuera.

—Sí —admitió la Gran Buscadora a regañadientes—. Familiares, amigos o personas muy cercanas a la anterior encarnación.

—Veamos —declaré usando los dedos de mi RoDron para llevar las cuentas—, Kírdan Pïct no tenía amigos ni personas cercanas. Sus hijos son demasiado pequeños como para reconocer a su padre en un crío de poco más de dos años. Con su exesposa no podemos contar. Entonces, ¿quién nos queda? No sabría decir. ¿Quizá la hermana de Kírdan, que nació años después de que él fuera raptado...? No, me parece que no es buena idea.

—¡No sigas por ahí! —me frenó en seco la pelirroja peligrosa echando fuego dorado por su limbo esclerocorneal—. ¡Ya veo a dónde quieres ir a parar!

—¿De qué hablas, honorable U’Hel? —repliqué con falsa inocencia.

—Quieres incluir a los secuestradores en el Comité de Búsqueda —dijo la Oráculo con su voz inalterable, serena y helada como un glaciar.

—¿Estás loco? —vociferó S’Neury—. ¿Cómo se te ocurre algo así? ¡Esos dos son extranjeros, delincuentes, y no pueden entrar en Kham Tare!

—No pienso discutirlo —aduje con toda la calma que pude reunir—. O Sálen Tangyz y Kärzan Ore forman parte del Comité de Búsqueda o yo no colaboraré para encontrar a la reencarnación de Kûrü aunque me obliguéis a participar amenazando otra vez a la galaxia. O ellos están en el Comité o yo no abriré la boca y no haré nada para ayudar. Y que Tureswaja os juzgue por desobedecer sus órdenes. Su palabra es ley.

Aquello terminó de rematar al consejero S’Neury, que se puso de pie entre jadeos furiosos y salió de mi despacho a mucha más velocidad de lo que su gordo cuerpo le permitía.

—Has hecho una jugada estratégica terrible, maestro Nevus —me dijo la Oráculo—. Ahora eres tú quien nos chantajea a nosotros.

—Ley de vida, honorable Nansil H’To.

—Tendrán que venir —murmuró la Gran Buscadora totalmente destrozada—. Esos malditos secuestradores tendrán que venir con nosotros para reconocer al niño.

O era la mejor actriz de la galaxia o la peor hostil de la Liga Rebelde. Aquella mujer me dejaba siempre desconcertado.

La Oráculo asintió.

—No te preocupes, Gan —le dijo, levantándose—. Yo te acompañaré cuando tengas que hablar con Los Quince. Conmigo delante se controlarán más y aceptarán antes la exigencia del maestro Nevus. Podemos intentarlo ahora, si quieres. Están reunidos en el Salón Azul del ala oeste. Vayamos antes de que S’Neury los ponga en pie de guerra.

Gan U’Hel se levantó sin pestañear y rodeó la mesa para colocarse junto a la Oráculo.

—Sigue mirando las grabaciones, maestro Nevus —me dijo con fastidio—. La Oráculo y yo vamos a intentar arreglar el desastre en el que nos has metido.

—Mucha suerte —las animé. ¿Se iba a marchar así, sin más? Mascullé maldiciones por dentro mientras ambas salían en silencio por la puerta del despacho.

No podía apartar los ojos de ella mientras se alejaba, cruzando el centro de computación. Y, cuando menos lo esperaba, se volvió rápidamente, me miró y sonrió. Volví a flotar como un idiota en una nube de felicidad.

No tenía ganas de seguir mirando las grabaciones de los niños y, además, ahora ya no eran necesarias. Los padres de Kírdan estarían en el Comité de Búsqueda, de manera que lo que hubieran dicho los niños carecía de importancia.

Me desconecté del RoDron en cuanto Gan U’Hel y la Oráculo abandonaron el centro de computación.

Ya en casa, me quité el casco de realidad virtual y me desenfundé el traje. Tenía algo que hacer antes de cenar (aunque en Peristere faltaba poco para el amanecer). Mi Dawa pelirroja apareció por la puerta de la sala de realidad virtual con una radiante sonrisa.

—¡Qué pronto has vuelto hoy! —me dijo, acercándose contenta.

—Voy a darte algunas órdenes, Dawa —murmuré, cogiendo sus manos entre las mías por última vez.

—Por supuesto, Nevus —su sonrisa no cambió.

—Voy a venderte. Manda un anuncio a los nudos sociales. Indica bien tu modelo y tus conocimientos sexuales. Ah, y añade una foto de cuerpo completo.

—Como quieras. El mensaje de venta ya está colgado en los nudos y están entrando solicitudes de compra. ¿Qué precio quieres que pida?

—El mismo que pagué para comprarte menos un diez por cien.

—Muy bien. Espera —me pidió—. La mejor oferta es la de un médico de una provincia de Boros. Mandará una nave a recogerme si aceptas la venta. Llegará mañana.

—Dile que acepto.

—Acaba de efectuar el pago.

—Guárdate en una caja de transporte y, después, ejecuta una orden de reset. Borrado completo. Eliminación de todos tus datos en el servidor de la casa y de todos los datos de tu memoria.

—Gracias por este tiempo a tu lado, Nevus —dijo, besándome suavemente en los labios—. ¿Estás seguro de que no volverás a necesitarme?

—No volveré a necesitarte, Dawa —afirmé con convicción.

A continuación me dirigí hacia mi habitación y me metí bajo el agua de la ducha tarareando una canción que solo existiría diecisiete mil años después. 
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La tercera y última parte del ritual dio comienzo una semana después entre grandes festejos por todo el planeta. Se iniciaba la búsqueda final de la reencarnación del rey Kûrü y aquello desató una extrema alegría entre los khams, que se echaron a las calles para celebrarlo. Por todas partes se oía música, había bailes, fiestas de disfraces, espectáculos de luces, grupos de gente charlando y bebiendo animadamente en los bares, niños jugando, comidas en grandes grupos en los restaurantes de las calles... Todo el mundo sonreía en O’Tado y en el resto de ciudades de Kham Tare.

En realidad, la tercera y última parte del ritual consistía en tres pruebas distintas: la Prueba Física, la Prueba de Objetos y la Prueba de Reconocimiento. Las pruebas eran excluyentes, es decir, si un niño no pasaba la primera, no podía realizar la segunda, y si no pasaba la segunda, no podía realizar la tercera. Las estadísticas de casi cinco mil años de reencarnaciones (sumando las del rey Kûrü y las de Los Quince) demostraban que cada una de estas últimas tres pruebas eliminaba a un sesenta o sesenta y cinco por ciento de los candidatos, quedando al final solo uno, aquel que sería reconocido oficialmente como rey Kûrü. Para la primera prueba, la Prueba Física, tendríamos que viajar por todo Kham Tare visitando a los candidatos, ya que debía ser realizada a los veintiún niños en sus casas. Después, como solo quedarían siete u ocho de ellos y su presencia en el Palacio Real de O’Tado resultaría imprescindible, se les haría venir a la capital, de donde uno de ellos ya no saldría sino como rey.

Así que, por fin, pudo dar comienzo la tercera parte del ritual. En Kham Tare, obviamente, no existían los RoDrons de turismo, de manera que había que desplazar el mío. Hubiera podido esperar en casa hasta que mis compañeros llegaran al lugar de destino, pero quería ver Kham Tare desde el aire, de modo que subía a la lanzadera cada mañana en compañía de la Gran Buscadora, la Oráculo y los tres jefes de las comisiones investigadoras dispuesto a cruzar el planeta de una punta a otra. Los secuestradores Sálen Tangyz y Kärzan Ore no serían necesarios hasta el final, hasta la Prueba de Reconocimiento.

En torno a la lanzadera se arremolinaban todos los días grupos numerosos de khams exultantes que nos despedían con vítores y aplausos. Éramos las celebridades del momento. Nos grababan subiendo por la rampa y colgaban las imágenes en los nudos sociales de Kham Tare o las emitían en directo. Lo mismo pasaba cuando llegábamos a los destinos: el delirio embargaba a la población y nos recibían con regalos, más aplausos, cámaras y música triunfal. A duras penas conseguíamos presentarnos en el domicilio del candidato cada día.

Desde la lanzadera me asombró comprobar el estado de las minas de lantánidos y metales de transición. En realidad, menos las ciudades, todo el planeta era una mina gigantesca a cielo abierto y en constante explotación. Enormes robots y cintas transportadoras extraían la tierra de profundas aberturas en el suelo levantando nubes de polvo que escondían buena parte de la superficie.

También los mares de Kham Tare, sus océanos, eran lugares de explotación minera, ya que, según me informaron mis compañeros de vuelo, contenían millones de toneladas de lantánidos y, dado que el consumo se duplicaba cada año en la galaxia y que en el futuro solo se preveía una demanda mayor, cualquier zona de tierra o agua se explotaba a su máxima capacidad. Esa debía de ser la razón, recordé, por la cual, según me contaron los mercaderes de Felwiing, sus ríos se habían secado un par de milenios atrás y, como no producían el agua potable que necesitaban, se veían obligados a importarla de otros planetas.

Pero esas nubes que parecían de polvo, al parecer, no procedían solo de las minas. Los elementos lantánidos requerían métodos de separación muy complejos y peligrosos, muchos niveles de procesamiento para aislarlos químicamente. Bajo las nubes de polvo se escondían, pues, fábricas y laboratorios contaminados por la radioactividad en los que solo podían trabajar androides y robots que se deterioraban fácilmente y que, también fácilmente, eran sustituidos por otros. Pero, según me dijeron, en realidad nadie corría peligro porque hasta la más pequeña de las ciudades del planeta contaba con los mejores y más avanzados sistemas de limpieza y saneamiento ambiental de toda la galaxia. El aire que respiraban los khams era perfectamente saludable.

El reino, me revelaron en confianza durante nuestros desplazamientos, recibía muchísimo dinero de la venta de los lantánidos. El gobierno de Los Quince era el encargado de adjudicar las partidas a los mercaderes de la Unión Federal, así como de ingresar todo el dinero procedente de esa venta. Ese dinero revertía después en los khams, quienes recibían del reino todo cuanto necesitaban: desde las casas, la comida y la ropa, hasta la sanidad, la educación y la defensa. Todo ello sin tener que pagar nada a cambio. Todo gratis, decían. Kham Tare, aseguraron orgullosos, era un planeta rico que vivía cómodamente de su inmensa riqueza. Pensé que, quizá, deberían darse cuenta de que nada de lo que consumían era gratis, que lo pagaban con la riqueza (y la destrucción) de su planeta, pero la idea de que esa riqueza era suya y no de Los Quince parecía no querer entrar en sus cerebros, prefiriendo la de que todo era gratis gracias a Los Quince. 

—¿Y si bajara el precio de los lantánidos? —les pregunté, recordando lo que me había contado Boij M’Shi, el agente de la zona de comercio de Kûrü Kham.

La carcajada fue general.

—¡Eso no sucederá nunca, maestro Nevus! —me aseguró Prai S’Hul, el arrogante jefe de la comisión investigadora del Análisis del Hogar—. Tureswaja nos entregó el único planeta de la galaxia donde pueden encontrarse estos minerales para que, después de la esclavitud en Esmerdis, disfrutáramos de la vida que tenemos ahora.

Otro descubrimiento que me impresionó bastante fue darme cuenta de un fenómeno curioso: todas las ciudades que visitábamos eran exactamente iguales a la capital, a O’Tado. Lo único que las diferenciaba era la ausencia del Palacio Real, cuya superficie en las demás ciudades estaba ocupada por jardines con algunas edificaciones oficiales, y del Gran Templo, que en todas partes era igual pero no se llamaba «Gran Templo» sino solamente «Templo». Gran Templo solo era el de O’Tado pero, salvo en el nombre, eran idénticos al de la capital. Habría podido deslizarme por cualquier ciudad de Kham Tare sin perderme porque, por extraño que parezca, los mismos bares estaban en los mismos sitios, los mismos restaurantes se podían encontrar en el mismo lugar que en O’Tado y así con todo.

Había un único diseño de ciudad, un único diseño de vivienda, un único diseño de templo… Menos mal que no les había dado por vestirse también igual. Nadie era más que nadie, ni tenía más que nadie, ni se diferenciaba de nadie. No necesité conocer más de dos o tres ciudades para darme cuenta de que lo que me había dicho el RoDron hostil en el barco de los Pïct era totalmente cierto. No se podía ser diferente en Kham Tare. Pero tampoco parecía que nadie quisiera serlo. Se les veía felices y satisfechos con sus vidas. Para conseguir cualquier cosa que quisieran solo tenían que acercarse hasta la delegación local del gobierno de Los Quince y pedirlo o cogerlo de los locales distribuidores de mercancías compradas por el Estado. Admito que eso podía suponer la felicidad para muchos y hasta una enorme ventaja social al evitar los conflictos, pero entendía que no fuera así para todos. 

El primer hogar que visitamos fue en una ciudad llamada Q’Ubep. El niño candidato vivía en la calle 102, en la esquina con la 57. Las calles estaban numeradas, ya que su diseño formaba una rejilla de cuadrículas iguales, aunque las avenidas principales se orientaban hacia el sur, por donde salía Shairas, la estrella principal del sistema Atordeen. Por supuesto, la familia nos esperaba con un espléndido desayuno —que yo no probé, como es lógico— y con toda clase de agasajos. El niño, de dos años y cuatro meses de edad, jugaba alrededor nuestro y se divertía siendo el protagonista principal de aquella inesperada fiesta en su casa. Era un crío simpático. Tras el desayuno, su padre le quitó toda la ropa y le puso en el centro del salón para que pudiéramos examinarlo.

El jefe de la comisión investigadora del Análisis Físico y yo, que había explorado el cuerpo de Kírdan en el hospital, nos arrodillamos ante el cuerpecillo del pequeño y empezamos a buscar las marcas. El niño reía, creyendo que le íbamos a hacer cosquillas, pero en cuanto su madre le ordenó que se estuviera quieto, obedeció sin protestar.

Cuando pasé la mano por su frente, noté la pequeña protuberancia en la parte superior izquierda, pero también la tenía en la parte superior derecha. Ambos lados eran idénticos. En cuanto a la marca rosácea en el abdomen, no se parecía en nada a la de Kírdan, y la marca de la espinilla era imperceptible. Sus pies sí coincidían: tenía más largo el segundo dedo, mientras que el primero y el tercero medían lo mismo. También sus diminutas uñas de los quintos dedos eran anómalas, apenas se veían de tan pequeñas como eran, y la carne las había rodeado impidiendo su crecimiento normal. Tampoco era lo que había visto en los pies de Kírdan. Se notaba que el crío pasaba mucho tiempo al aire libre por el tono de su piel e, incluso, tenía algún pequeño lunar que otro en la espalda, pero definitivamente no tenía la marca clave. Ninguno la tendría, así que no había que buscarla.

Aquel candidato no cumplía los requisitos necesarios. El jefe de la comisión del Análisis Físico le realizó allí mismo una última prueba para comprobar si el maléolo del tobillo derecho o el dedo medio de la mano derecha presentaban alguna señal especial que recordara a las fracturas de Kírdan, pero no las había. El resto del grupo se aproximó a nosotros y la Gran Buscadora certificó nuestros descubrimientos. Todo esto se hizo sin decir nada en voz alta, ya que el secreto de lo que buscábamos formaba parte del ritual, pero también porque no había que dar a los padres y familiares presentes ninguna pista ni a favor ni en contra de lo que encontrábamos. Gan U’Hel me había advertido de que cualquier comentario favorable por nuestra parte podía provocar la esperanza de una familia que, luego, quedaría destrozada si su hijo no era seleccionado. Y, en sentido contrario, cualquier comentario desfavorable podía provocar un mar de lágrimas.

Durante dos semanas estándar viajamos a distintas ciudades de Kham Tare y realizamos los mismos exámenes a los veintiún candidatos (en algunas ciudades vivían dos o incluso tres de ellos y podíamos visitarlos a todos el mismo día). Cuando terminamos, como pronosticaban las estadísticas, solo nos quedaron ocho niños, todos los cuales tenían en sus pequeños cuerpecillos las cinco marcas básicas (protuberancia en la frente, manchas en abdomen y espinilla, dedos y uñas de los pies) y tres de ellos, además, mostraban pequeñas alteraciones óseas en el maléolo del tobillo derecho y en el dedo medio de la mano derecha. Aquello me sorprendió muchísimo, pero ahí estaban esas alteraciones, bien visibles.

Con nuestros ocho candidatos seleccionados, empezamos a preparar el trabajo para la segunda prueba, la Prueba de Objetos. Los niños fueron llegando a O’Tado a lo largo de un par de días mientras que los buscadores del Reino habilitaban una extraña habitación sin ventanas, con el suelo cubierto por alfombras que amortiguaban los pasos y con las paredes cubiertas por tapices. Ambos, alfombras y tapices, estaban fabricados con algún textil especial que se tragaba cualquier eco o reverberación del sonido, haciendo que las voces se escucharan limpias y claras como el cristal de zafiro. Se colocaron asientos junto a las paredes, dejando el centro diáfano para una mesa muy larga que, sin embargo, no levantaba tres palmos del suelo. El techo irradiaba una luz blanca muy fuerte que permitía observar hasta la menor mota de polvo sobre la mesa. Claridad absoluta y sonido perfecto. A saber por qué.

El día de la prueba, los ocho niños y sus padres esperaban fuera de la habitación. Dentro, la Gran Buscadora ocupaba el sillón principal frente a la mesa y a su izquierda se sentaba la Oráculo y a su derecha el portavoz del gobierno de Los Quince, el honorable y gordo consejero Ol S’Neury. El resto de asientos estaba ocupado por cargos importantes de los buscadores del Reino y por mí. Para ese día me habían dado unas ropas especiales con las que vestir a mi RoDron. Nada del mono gris habitual y la bata blanca. Me dijeron que tenía que ponerme un elegante mono azul cobalto con remates de cuero como la chaqueta de la Gran Buscadora y una casaca beige con bordados en plata y oro. Aquello me hizo darme cuenta de la importancia que tenía realmente para los khams el ceremonial que íbamos a celebrar. En realidad, yo participaba en todo pero nada tenía para mí una carga emocional. Yo no era kham y, por lo tanto, vivía aquello como un turista con privilegios.

Nos fuimos sentando solemnemente y algunos jóvenes prestes del Gran Templo de O’Tado entraron cargando cinco cajas medianas de seguridad que depositaron sobre la mesa. La Oráculo se levantó y fue pulsando las claves y abriendo las cajas una tras otra, sacando de su interior lo que contenían y dejándolo sobre la mesa. Cuando las cajas estuvieron vacías, los resucitados del Gran Templo volvieron a cogerlas y desaparecieron con ellas por la puerta.

Sobre la mesa habían quedado cinco objetos que me resultaron muy familiares: una antigua cajita de anzuelos de aproximadamente el año 10.000 de la Era Común, bastante mal restaurada; el pequeño monitor, ahora apagado, que yo sabía que contenía imágenes de la exmujer de Kírdan Pïct, el rey pescador, de ellos dos juntos y del día de su boda; un arpón corto de caza; una maquinilla vieja para rapar la cabeza; y, por último, aquel feo pou de juguete que recogí del suelo del cuarto de aseo de Kírdan. En cuanto lo vi, estuve seguro de que ninguno de los ocho pequeños candidatos querría jugar con aquel horroroso muñeco ni siendo de verdad alguno de ellos la reencarnación de Kírdan.

Pero no habíamos terminado con los preparativos. A continuación entraron otros jóvenes prestes con otras cinco cajas de madera tallada y se repitió el proceso anterior, solo que, en esta ocasión, los objetos que la Oráculo sacó de las cajas eran réplicas de los objetos originales: mezcló la cajita de anzuelos con otras dos tan parecidas que era difícil distinguirlas. Después hizo lo mismo con el monitor, con el arpón, con la maquinilla de rasurar y con el juguete. Había dos copias para cada original, tres objetos en total, prácticamente indistinguibles. Los prestes se marcharon con las cajas vacías y la puerta volvió a cerrarse tras ellos.

Nansil H’To volvió a tomar asiento y ahora fue la Gran Buscadora la que se puso en pie.

—Recordad, por favor, que debéis guardar completo silencio —nos dijo a los presentes—. Solo podemos hablar el padre o la madre que entre con el niño y yo. En caso de que alguno de los candidatos se os acerque, no debéis dirigirle la palabra, solo devolverlo a la mesa.

La puerta se abrió de nuevo en ese momento y una mujer muy sonriente entró con uno de los pequeños en brazos. De nuestra reciente visita a su hogar recordaba perfectamente tanto a la madre como al niño.

—Adelante, pasa —la invitó la Gran Buscadora, acercándose más a la mesa—. Deja al niño en el suelo, por favor.

En cuanto la madre obedeció, el crío dio un grito de alegría y empezó a correr torpemente de un lado a otro rebotando en alguno de nosotros y volviendo a correr en cuanto lo alejábamos con una sonrisa. Al final, no sin dificultades, la madre consiguió llevarlo hasta la mesa de los objetos, al otro lado de la cual esperaba, con una sonrisa divertida, la honorable y atractiva Gan U’Hel.

—Dile que coja la cajita de anzuelos que fue suya en su vida anterior —le pidió a la madre.

La madre, una pequeña y delgada mujer vestida con un bonito vestido de colores, se agachó y retuvo a su imparable hijo por la cintura, obligándole a mirarla a la cara.

—Escúchame, Tamtam —le dijo al tiempo que le sujetaba por la barbilla para atraer su atención—. Tienes que coger una de estas tres cajitas, ¿de acuerdo? Pero tienes que coger solo la que fue tuya en tu anterior vida. ¿Me has comprendido?

El niño asintió y la madre lo llevó hasta las cajitas y le acercó una mano hacia ellas.

—No le acerques la mano, por favor —la detuvo Gan U’Hel—. Solo dile que coja la que fue suya.

—¿Has oído, Tamtam? —repitió la madre—. Coge solo la que fue tuya en tu vida anterior.

El crío miró a su madre, luego a Gan U’Hel y, después, a su madre otra vez. Por fin, acercó él solo la mano a las cajitas. Había fruncido el ceño y parecía muy concentrado. Retiró la mano y soltó una retahíla de palabras incomprensibles que solo su madre entendió. Estaba agobiado.

—Dice que la coja yo —explicó la madre levantando la cabeza hacia Gan U’Hel.

—No —rechazó la Gran Buscadora—. Explícale que debe cogerla él solo.

Por fin, después de un rato de dudas y de conversaciones con su madre en voz baja, acercó su mano a las cajitas y cogió la de la izquierda, la situada en el extremo de la mesa. Se había equivocado.

—Ahora, el monitor —indicó Gan U’Hel.

Esta vez se le veía más decidido y, de los tres monitores, eligió también el de la izquierda. Se había vuelto a equivocar.

El único objeto con el que el pequeño Tamtam acertó fue con el último, el juguete, y eso porque el verdadero estaba a la izquierda.

—Gracias —le dijo la Gran Buscadora a la madre—. Hemos terminado. Puedes marcharte.

En completo silencio esperamos la entrada del segundo candidato. Este, al vernos allí sentados, decidió que no quería ni bajar al suelo ni soltarse del cuello de su padre. Empezó a llorar desconsolado señalando la puerta y no hubo forma humana de calmarlo durante un buen rato. Gan U’Hel salió de detrás de la mesa e intentó hablar con el niño, pero este escondía la cara en el hombro de su padre y rehusaba participar en la ceremonia.

Cuando ya estaba a punto de levantarme y sacar al padre y al niño por la puerta a patadas, la Gran Buscadora, que había desplegado una infinita e incomprensible paciencia, consiguió, por fin, que el candidato dejara de llorar y le hiciera caso. Los tres se acercaron a la mesa tras secar las abundantes lágrimas del crío (a quien también recordaba del examen en su casa, donde se había portado muchísimo mejor) y, a fuerza de súplicas, lograron que eligiera los cinco objetos. Acertó tres y falló dos.

La mañana se me estaba haciendo eterna y aún quedaban seis niños. Total, para lo que estaba haciendo, podía desconectarme y dejar allí al RoDron. Claro, que después habría tenido que vérmelas con la Gran Buscadora, que no me perdonaría en la vida que me hubiera marchado y que me vigilaba de cerca con fugaces miradas que no podían ser más que de control, porque mirar al RoDron no creo que le resultara increíblemente sexy y excitante. A mí sí me estaba resultando demasiado excitante mirarla a ella haciendo aquel trabajo y sudaba a mares dentro del apretado traje de realidad virtual allá, en Peristere.

El tercer candidato entró también en brazos de su padre, un kham bajito y delgaducho con una larga trenza negra. El crío nos miró a todos de uno en uno, sin hablar, ni llorar ni reír. Tenía un gesto grave en la cara, consciente de que allí pasaba algo que no entendía pero que debía de ser importante.

La Gran Buscadora había regresado a la parte posterior de la mesa y llamó a ambos para que se acercaran.

—Dile que coja la cajita de anzuelos que fue suya en su vida anterior —le indicó al padre.

El padre bajó al niño hasta el suelo y le repitió la petición de Gan U’Hel. El crío lo miró fijamente y, luego, se puso a examinar las tres cajitas de anzuelos.

—Esta —le dijo a su padre poniendo el dedo índice encima de la caja correcta.

Gan U’Hel intervino. Se puso en cuclillas y cogió otra de las cajitas.

—Esta es más bonita —le dijo al candidato—. Y, además, está más nueva.

—No —rechazó el crío con seguridad—. Esta —y volvió a poner el dedo índice encima de la cajita correcta.

—Muy bien —murmuró la Gran Buscadora sin expresión en el rostro—. Ahora elige el monitor donde guardabas imágenes en tu vida anterior.

El niño examinó los tres monitores y volvió a poner el dedo índice encima del correcto.

—Este.

—¿Este era tu monitor de imágenes? —le preguntó Gan U’Hel—. ¿Estás seguro?

—Sí. Mío.

—Tuyo, perfecto. Pues ahora dime, por favor, con cuál de estos tres arpones cazabas en tu vida anterior.

—Este.

El niño no dudaba, no tenía que pensarlo. Solo examinaba por un segundo los objetos y ponía encima su dedo gordezuelo con increíble seguridad. Y acertaba. Era increíble.

—De estas tres maquinillas —le dijo Gan U’Hel avanzando un poco más hacia su izquierda para ir colocándose detrás de los objetos en los que debía fijarse el niño—, ¿con cuál de ellas te cortabas el pelo en tu vida anterior?

Todos los presentes estábamos expectantes. Aquel crío tenía algo que le hacía diferente a los demás y, sin embargo, durante el examen físico en su casa no nos había llamado la atención. Si acertaba también con el cuarto objeto, nos iba a dejar noqueados. Pero, en esta ocasión, el candidato miró a su padre, inseguro.

—Es que se cortó el pelo él solo hace algunos meses y le regañamos —explicó el padre con tono de disculpa. 

El buen hombre no podía ni imaginar lo importante que era aquel dato, porque Kírdan Pïct se había cortado también el pelo y llevaba la cabeza rasurada cuando murió. Me devanaba el cerebro intentando recordar, inútilmente, si aquel niño era uno de esos dos candidatos que tenían las alteraciones óseas en el tobillo y en la mano derecha.

—No pasa nada, Kov —le tranquilizó su padre, inclinándose hacia él y dándole un beso en la mejilla—. No te vamos a regañar. Pero dinos qué maquinilla usabas en tu vida anterior para cortarte el pelo.

Ni siquiera la miró. Ya sabía cuál era y dónde estaba. Simplemente extendió el brazo y señaló la maquinilla de rasurar correcta.

Varios de los presentes no podían dejar de sonreír y alguno, incluso, soltó una pequeña exclamación de asombro que se ganó una mirada furiosa —y cuando digo furiosa quiero decir muy furiosa— de la Gran Buscadora.

—Estamos terminando —dijo amablemente Gan U’Hel al niño—. Solo necesito que me digas cuál de estos muñecos era tuyo en tu vida anterior.

Los tres horribles pous, apoyados en sus largas patas palmeadas, tenían colores diferentes. El verdadero era el que representaba los colores reales del cuerpo de un pou, con el pelo marrón oscuro, el pico amarillo y el vientre sonrosado. Los otros dos tenían los colores cambiados.

Sin pensárselo dos veces, Kov cogió el correcto, lo abrazó con fuerza y echó a correr hacia la puerta. 


XIV

EL NIÑO CORRECTO









La tercera y última prueba de la tercera y última parte del ritual, la del Reconocimiento, se realizaría con los dos únicos candidatos que habían escogido de forma correcta todos los objetos. Estos dos niños, Kov M’Tol y otro llamado Der B’Yta, eran, precisamente, los dos que presentaban también las alteraciones óseas en el tobillo y en la mano derecha. No podía creer lo que estaba ocurriendo. Supongamos, me decía a mí mismo, que uno de ellos fuera realmente la reencarnación de Kírdan, o sea, la reencarnación del rey Kûrü. Muy bien, pero ¿y el otro? ¿Por qué el otro presentaba tantas similitudes? Aquel que no fuera reconocido como rey en la última prueba, ¿dejaría por eso de parecerse tanto al rey pescador? Todo aquello me desconcertaba. ¿O se trataba de una simple estadística? Si realizáramos el ritual con todos los niños de la galaxia, ¿cuántos Kûrüs encontraríamos? ¿O no encontraríamos ninguno? La cabeza me daba vueltas sin llegar a ninguna parte.

La Gran Buscadora sentía más que nunca la presión final de su trabajo. Con el pasar de los días su rostro se había ido ensombreciendo de manera evidente hasta llegar al amargo rictus final que exhibía cuando, a pocos minutos de que diera comienzo la Prueba de Reconocimiento, aterrizó en los jardines del Palacio Real la lanzadera que traía hasta la superficie del planeta a Sálen Tangyz y Kärzan Ore. Se les recibió como a delincuentes y, de hecho, iban esposados aunque era obvio que no resultaba necesario.

 Yo era el único que los conocía personalmente, además de los guardias de seguridad que los custodiaban, así que me acerqué hasta la lanzadera para saludarlos en cuanto se abrió la compuerta. Ellos parpadearon, cegados por la brillante luz aguamarina de la mañana.

—Sed bienvenidos —les dije inclinando la cabeza—. Soy el maestro Nevus, el emisario de Kham Tare que estuvo con vosotros en la habitación del hospital de Benlam hace tres años, cuando murió vuestro hijo. Iba en compañía del agente comercial Yürök Fush.

Tanto el anciano Sálen como su mujer, Kärzan, asintieron en silencio. Ofrecían un aspecto tan diferente al de aquella lejana noche en Benlam que apenas podía reconocerles. Él tenía, como entonces, el pelo blanco, pero ya no iba casi desnudo ni descalzo, ni tenía los ojos hinchados y enrojecidos. Ahora lucía una elegante barba blanca bien recortada y vestía un distinguido traje de casaca gris con pantalones a juego, camisa blanca de cuello redondo y polainas. Sin embargo, era ella, Kärzan Ore, la que podría haberse hecho pasar por otra persona completamente distinta de haber querido. La anciana pescadora de larga melena gris recogida con grasa de pou y vestida con un amplio paño de hilo de algas alrededor del cuerpo se había convertido en una exquisita dama de pelo blanco, corto y arreglado, vestida con un sencillo traje que resaltaba su delgada figura y, además, maquillada de tal forma que aparentaba tener veinte años menos que en Benlam.

—Venid conmigo, por favor —les pedí, avanzando hacia Gan U’Hel, la Oráculo y los tres jefes de las comisiones investigadoras que permanecían de pie a cierta distancia. Por supuesto, ningún consejero del reino estaba presente. Solo la Oráculo había querido conocerles en persona por pura curiosidad.

—Sálen Tangyz y Kärzan Ore —empezó a decir con voz desagradable la Gran Buscadora en cuanto llegamos hasta ellos—. No sois bienvenidos en Kham Tare. Estáis aquí para ayudarnos a encontrar al rey Kûrü, al que raptasteis en su encarnación anterior.

Los ancianos siguieron con la boca cerrada, impasibles.

—Solo la firme voluntad del maestro Nevus —siguió diciendo Gan U’Hel— ha llevado al gobierno de Los Quince a aceptar vuestra presencia en la búsqueda. Tendréis que ayudarnos reconociendo al niño que robasteis en alguno de los dos candidatos finales.

—Conocemos vuestro ritual —afirmó el anciano Sálen para horror de los presentes, que abrieron los ojos como si estuvieran viendo monstruos de los túneles de Pulia—. Sabemos lo que hay que hacer y estamos dispuestos a ayudar. Solo ponemos una condición: queremos ver a nuestros nietos. Si nos negáis este deseo, no colaboraremos y sabemos que, aunque haya sido el maestro Nevus quien haya impuesto nuestra presencia, si de verdad queréis encontrar al verdadero Kûrü, nos necesitáis. El ritual exige la presencia de familiares o amigos cercanos de la encarnación anterior que puedan descubrir en alguno de los niños a la persona que conocieron. Dejadnos ver a nuestros nietos y os entregaremos a Kûrü.

La Gran Buscadora, pinzándose el puente de la nariz como si le doliera espantosamente la cabeza, cerró los ojos durante un segundo.

—Tenía una oferta mejor que haceros —exclamó al fin, alzando la mirada hacia ellos—. El gobierno de Los Quince, sabiendo que podríais negaros a colaborar o, incluso, que podríais menoscabar la búsqueda con falsas indicaciones, os ofrece la libertad a cambio de vuestra ayuda sincera. Si nos apoyáis y trabajáis con nosotros para encontrar la reencarnación del que llamasteis Kírdan, seréis libres.

Ellos cruzaron una mirada.

—No queremos la libertad —afirmó, contundente, la anciana Kärzan—. Hemos luchado por ella toda la vida pero ahora, en la vejez, cambiamos la libertad por nuestros nietos. No hay más que hablar: Afar y Yay, o devolvednos al satélite de inmediato.

—¡Os mandaremos a las cárceles de la Unión Federal! —se enfadó Gan U’Hel—. ¡Eso es lo que haremos! ¡Se acabó la comodidad del satélite!

—No puedes hacer eso —intervine, sintiendo que me hervía la sangre—. Yo fui quien les transmitió aquella noche vuestra oferta a cambio de que colaboraran con Kham Tare en todo cuanto se les pidiera durante los siguientes años. Ellos, hasta ahora, han cumplido su parte. He visto las grabaciones.

La Gran Buscadora trató de serenarse y soltó aire lentamente.

—Cierto —admitió, molesta—, pero no podemos permitir que vean a los niños. Ellos son khams y aquí tienen a su familia verdadera y una vida tranquila y feliz.

—Los niños —silabeé, apretando los puños— no paran de repetir que quieren ver a sus abuelos de Benlam. ¡Por mi vida, U’Hel, déjales encontrarse!

La Gran Buscadora me miró de forma indescifrable y guardó otra vez silencio durante un buen rato. Por fin, dijo:

—De acuerdo. Pero cuando encontremos al rey Kûrü. No antes.

Los ancianos sonrieron satisfechos y de los ojos de la mujer salieron lágrimas de felicidad.

—Ayudaremos —afirmó el viejo Sálen mirando a Gan U’Hel.

La Gran Buscadora asintió con brusquedad. Luego se dio la vuelta y, seguida por la Oráculo y los tres jefes de las comisiones investigadoras, se encaminó hacia el ala sur del palacio. La última prueba, la definitiva, iba a dar comienzo en breves momentos. Según me habían contado antes del aterrizaje de la lanzadera, todo estaba preparado y Los Quince aguardaban con impaciencia, deseosos de proclamar ese mismo día ante todo el pueblo kham que el rey Kûrü había sido encontrado y que había vuelto definitivamente a Kham Tare.

El grupo de cabeza, tras avanzar con seguridad por los jardines, se introdujo a toda prisa en el interior del ala sur. Yo entré detrás de ellos por la gran puerta y, luego, al final, los prisioneros, rodeados por el grupo de guardias. No fue tarea fácil, ya que una cuantiosa muchedumbre de khams se agolpaba alrededor del ala sur. Era un día importante para el planeta y eso se notaba en el aire como se nota la electricidad antes de estallar una tormenta. Los miles de khams que aguardaban expectantes observaron perplejos a Sálen Tangyz y Kärzan Ore, los primeros extranjeros que pisaban Kham Tare en toda su historia (yo lo haría diez años después). En cuanto los reconocieron, comenzaron a insultarles y a abuchearles violentamente. Menos mal que atravesaron el umbral y desaparecieron antes de que se produjera algún percance.

Las dependencias del Grupo de Buscadores del Reino se encontraban en la planta baja, pero Gan U’Hel y los demás avanzaron sin detenerse por aquellos corredores con los muros llenos de frescos y extrañas pinturas que nada tenían que ver con la hermosa arquitectura del palacio. Por fin, llegamos a la zona de plataformas. U’Hel me hizo un gesto para que entráramos en ellas y descendimos hasta el sótano, hasta la zona de talleres donde ayudé a Hoky M’Sé a realizar la reproducción de la habitación del rey pescador en el barco de los Pïct en Benlam.

Mi sorpresa fue mayúscula cuando comprobé que el gigantesco taller en el que estuve trabajando con Hoky había desaparecido. Ya no se veían por ninguna parte herramientas de trabajo colgando de tubos flexibles ni impresoras de construcción ni tampoco enormes bancadas con agujeros en el suelo.

El colosal taller había sido vaciado por completo y ocupaba ahora el espacio un enorme y blanco prisma cuadrangular extendido horizontalmente sobre el suelo. Parecía un lingote sólido sin aberturas de ninguna clase. Sobre él, colgando de una estructura de brazos metálicos con brillos irisados, se veía un cubo del mismo color y material que sería tan grande, al menos, como una nave de carga pero que parecía pequeño en comparación con la descomunal pieza prismática del suelo. Al cubo se accedía por unas largas rampas desde distintos puntos del taller.

De repente los guardias de seguridad que custodiaban a Sálen Tangyz y Kärzan Ore fueron reemplazados por un grupo de hombres y mujeres khams ataviados con el uniforme del cuerpo de buscadores del Reino y batas blancas. Los guardias salieron del taller y las puertas deslizantes se cerraron tras ellos mientras los buscadores se llevaban en silencio a los ancianos. Entre los buscadores distinguí a Hoky M’Sé, con sus ojos de color mercurio brillante y líquido.

—Maestro Nevus —me llamó la Oráculo desde la base de la rampa por la que estaban ascendiendo los demás—, no te quedes atrás. Ven.

Les seguí dócilmente y, al cabo, entramos en el cubo blanco que colgaba del techo del taller y que no era sino una gigantesca sala de control para la última prueba. Al fondo de la sala, sentados en grandes y lujosos sillones, se encontraban Los Quince al completo. Bueno, al completo no. Faltaba uno porque había un asiento vacío en la tercera fila, pero pude ver, en el centro de la primera, al portavoz del gobierno, el gordo consejero Ol S’Neury. También divisé al joven consejero de Defensa, Tau L’Sham, y, en una esquina de la segunda fila, al consejero de Seguridad, Sil V’Raol.

No me atreví a saludar a nadie porque las caras de todos eran como de funeral o de velatorio, incluida la de la Gran Buscadora. Más que la última prueba del ritual que los devolvería, por fin, a su amado rey Kûrü, parecía una sesión del gobierno en la que Kham Tare hubiera declarado la guerra a la Unión Federal.

Me ofrecieron un asiento en el lado derecho, junto a la Oráculo. Gan U’Hel fue la única que permaneció de pie, maravillosamente atractiva y hermosa frente a la única pared vacía del cubo, que pronto se iluminó convirtiéndose en una gran pantalla dividida en nueve imágenes diferentes. Contuve el aliento sin darme cuenta: habían replicado a la perfección y hasta en sus menores detalles el barco de pesca de los Pïct. Eso era lo que había dentro del prisma de abajo, además de una increíble reproducción del cielo sin nubes y del mar verde oscuro de Benlam.

La Gran Buscadora, con un gesto de su mano izquierda, amplió una de las imágenes en las que se veía una zona de la cubierta del barco llena de manchas de óxido y redes de pesca abandonadas. Un buscador apareció en la imagen llevando a uno de los dos candidatos en brazos. La cámara se acercó hasta que pudimos ver la cara del niño dormido. Era Kov M’Tol. El buscador le zarandeó cariñosamente para despertarlo y le habló con suavidad:

—Kov, Kov… —le llamó—. Kov, despierta, tienes que volver a casa.

El pequeño Kov abrió los ojos, aturdido, y miró a su alrededor. Seguía siendo el niño silencioso y grave que vimos en las pruebas anteriores.

—¿A casa? —murmuró, sorprendido.

—La casa en la que viviste en tu vida anterior —le explicó el buscador—. Los padres de tu vida anterior te están esperando en la que fue tu habitación.

—Yo quiero volver a casa —dijo Kov con firmeza.

El buscador le dejó sobre la cubierta del barco, que se balanceaba suavemente sobre el falso mar verde oscuro.

—¿Me escuchas, Kov? —preguntó Gan U’Hel al niño desde nuestra sala de observación.

Mientras Kov investigaba con curiosidad y sorpresa el origen de aquella extraña voz, el buscador se escabulló y desapareció de la imagen de nuestra pantalla y de la vista del candidato, que empezó a exhibir un gesto de tristeza en la cara. El viento le removía el cabello negro. Parecía agobiarse cada vez más.

—Esto va a ser muy divertido, Kov —le aseguró la Gran Buscadora con voz alegre—. Tienes que encontrar el camino hasta la que fue tu casa en tu vida anterior. Allí te esperan tus padres, los padres que tuviste en aquella vida, Dales y Umá. ¿Los recuerdas? Tu nombre era entonces Kírdan Pïct.

El pequeño Kov parecía no entender lo que le decía Gan U’Hel, pero no dejaba de mirar en todas direcciones, como buscando algo familiar, algo conocido. De pronto, se puso a caminar. La cámara se alejó para permitirnos ver hacia dónde avanzaba y el niño se convirtió en un punto pequeñito sobre aquel enorme casco de sesenta metros de eslora.

No iba a poder, me dije. Era imposible que un crío tan pequeño encontrara una escotilla cuadrada, bajara por unas escaleras, recorriera los pasillos y descendiera dos cubiertas para llegar al viejo hogar de la familia Pïct.

Y, efectivamente, no pudo. Lo intentó, llegó incluso a encontrar una escotilla, a bajar las escaleras y a internarse él solo por aquellos oscuros pasillos mal iluminados. Pero le pudo el miedo.

—Huele mal —empezó a quejarse, arrugando la nariz.

—Huele a las algas del mar —le explicó la Gran Buscadora, que no dejaba de hablarle para que se sintiera acompañado—. Las algas son las plantas que crecen en el mar. Cuando las sacas del agua, se secan y huelen así.

—Pero huele muy mal —volvió a lamentarse Kov, quedándose parado y dejando ver unas gruesas lágrimas que resbalaban desde sus ojos hasta las comisuras de sus labios. Estaba a punto de echarse a llorar sin consuelo.

—Es normal, Kov —le tranquilizó Gan U’Hel—. Durante tu vida anterior te acostumbraste al olor de este barco y ya no lo notabas. No te preocupes y sigue buscando la casa en la que viviste.

Pero Kov había llegado al final. Apoyó su pequeña espalda contra un mamparo bajo una de las mortecinas luces amarillas del pasillo y empezó a llorar a mares.

—¡Quiero irme a casa! —exclamó, desconsolado.

—Tu casa está muy cerca. Sigue caminando un poco más y llegarás enseguida.

—¡No! ¡Quiero irme a mi casa de verdad! —gritó sin parar de llorar—. ¡Esta no es mi casa!

Y no hubo forma de que continuara con la prueba. Por fin, tras un par de infructuosos intentos, Gan U’Hel dio la orden de que lo sacaran del barco.

La imagen de Kov desapareció mientras las manos de la Gran Buscadora ponían de nuevo en primer plano la cubierta del buque. Ahora apareció una mujer con el segundo candidato en brazos, también dormido. El niño, Der B’Yta, era mucho más grande que Kov M’Tol, aunque ambos tenían exactamente la misma edad. Der tenía los huesos más grandes y era más alto y fuerte. Aparentaba tener unos cuatro años en lugar de dos y tres meses. En cambio, su personalidad, según habíamos comprobado en las pruebas anteriores, era más infantil que la del serio y grave Kov. Der era tímido y dulce, apenas un bebé en un cuerpo grande.

La buscadora, para despertar a Der, repitió los mismos gestos que había hecho su compañero con Kov. También esta vez el niño parecía aturdido y desorientado. Por fin, la buscadora le dejó solo sobre la cubierta del barco y desapareció.

—¿Me escuchas, Der? —le preguntó Gan U’Hel—. Vamos a pasarlo muy bien con el juego de hoy, ya lo verás. Tienes que encontrar el camino hasta la que fue tu casa en tu vida anterior. Allí te esperan tus padres, los padres que tuviste en aquella vida, Dales y Umá. ¿Los recuerdas? Tu nombre era entonces Kírdan Pïct.

Der asintió y dentro de la sala de observación todos soltamos una exclamación de sorpresa. Era el último candidato. Si fallaba, ¿qué diría el ritual que debía hacerse? Pero Der parecía muy tranquilo y contento, como quería la Gran Buscadora, y aunque para mí todo aquello no era más que un cúmulo de tonterías, yo mismo albergué la esperanza de que Der superara la prueba.

Sin mediar más instrucciones, Der se puso en marcha, avanzando hacia la escotilla más cercana (que estaba abierta como en el caso de Kov, ya que ninguno de los niños hubiera podido abrirla por sí solo) y, bajando las escaleras con aplomo, se internó entre los mamparos sin ningún miedo. Se lo estaba pasando bien. Los crujidos del casco oxidado y sucio no le asustaban y el mal olor no parecía importarle en absoluto, aunque Gan U’Hel se esforzaba por mantenerle tranquilo explicándole cada cosa que ocurría. Sin embargo, Der no parecía necesitar ayuda. Caminaba sin dudar en dirección al hogar de los Pïct, y yo lo sabía porque, a partir de un punto, yo mismo había hecho exactamente ese recorrido bajo las débiles luces amarillas (aunque bastante más asustado que ese tímido niño grandote).

Por fin, tras equivocarse de camino un par de veces y de encontrar él solo la forma de volver, llegó hasta la residencia familiar de los Pïct. En nuestra sala de control no se oía ni el susurro de una tela ni la más pequeña respiración. La tensión se cortaba con cuchillo en el silencio más completo, salvo por la voz de la Gran Buscadora que no cesaba de acompañar y animar al niño.

Der entró en la vivienda con toda tranquilidad y las brillantes luces blancas se encendieron iluminando la entrada y el salón comedor. Todo estaba tal y como yo lo recordaba. Los mismos juguetes esparcidos por el suelo, los mismo dibujos infantiles pegados en las paredes, los mismos monitores en los mismos sitios y mostrando las mismas imágenes de la familia Pïct… Der sonrió complacido y levantó la mirada hacia arriba mientras con su dedo índice señalaba el lugar.

—Sí, Der, lo veo —respondió Gan U’Hel con un tono alegre en la voz—. Has llegado a la casa en la que viviste en tu vida anterior.

El niño asintió, muy contento.

—Ahora debes buscar la habitación donde dormías en tu vida anterior. Los padres de tu otra vida te están esperando allí.

Der volvió a asentir sin hablar (era parco en palabras) y cruzó el salón dejando atrás la cocina, a la que dedicó otra sonrisa de felicidad cuando pasó por delante. No se detuvo frente a la puerta del cuarto que habían ocupado Sálen Tangyz y Kärzan Ore cuando se hacían pasar por Dales y Umá Pïct, sus padres adoptivos. Tampoco dudó cuando pasó entre las dos puertas de las habitaciones de Afar y Yay, a las que no prestó la menor atención, ya que caminaba directo hacia la última puerta, la del fondo, hacia la habitación de Kírdan Pïct, el rey pescador.

Sin ningún atisbo de inseguridad, Der abrió y entró. Gan U’Hel cambió rápidamente de cámara, poniendo en la gran pantalla la imagen del interior de la habitación, donde dos incrédulos ancianos, sentados en el borde de la cama flotante, miraban con vacilación al sonriente candidato.

—Hola —les saludó Der, abriendo la boca por primera vez.

Sálen y Kärzan le devolvieron la sonrisa, pero el niño ya había sido atraído por el pequeño arpón de caza que se apoyaba contra una de las sillas del cuarto. Luego, con el arpón en la mano, se acercó hasta el monitor que había sobre la mesa y con inseguridad lo tocó por varios sitios y lo movió un poco hacia todos lados hasta que empezó a sonar la música de Kleetox. Der soltó una carcajada feliz cuando escuchó la extraña música y empezó a dar saltitos delante de la mesa sin soltar el arpón.

Gan U’Hel observaba la escena en silencio. Desde que el niño había entrado en la habitación de Kírdan ella no había dicho una sola palabra. Estaba dejando que las cosas ocurrieran, pero se notaba que una profunda emoción le cerraba la garganta mientras una velada sonrisa se dibujaba en esos labios que yo me moría por besar.

Kärzan fue la primera que se levantó de la cama y se acercó al niño bailarín, pero Sálen la siguió al momento.

—¿Te gusta la música de Kleetox? —le preguntó la anciana a Der, doblando ligeramente las rodillas para ponerse a su altura.

Der asintió y le tendió la mano como para invitarla a bailar. La cara de Kärzan expresó un asombro tan grande que todos supimos que aquel sencillo gesto de Der debía de haber sido muy normal en Kírdan: invitar a su madre a bailar juntos aquella horrible música de moda. Kärzan le tomó la mano y se le quedó mirando fijamente a los ojos.

—¿Eres tú, Kírdan, hijo mío? —le preguntó a Der con voz temblorosa.

Der no respondió, solo siguió bailando con una gran sonrisa. Pero, de repente, descubrió a Sálen de pie detrás de Kärzan y dejó de bailar. Con mucho cuidado abandonó el arpón contra la mesa y, mirando a Sálen, le dijo:

—Tengo hambre.

Creo que fue en aquel momento cuando todos supimos que habíamos encontrado al niño correcto. En la familia Pïct, quien preparaba la comida para todos era Sálen, el padre, que era muy buen cocinero.

Los dos ancianos miraron directamente a la cámara y, con lágrimas y una gran sonrisa, y mientras Kärzan abrazaba al niño con todo su corazón, ambos nos hicieron un gesto de aprobación, confirmando así que habían visto a Kírdan en Der y que Der era, para ellos, la reencarnación de Kírdan, y para los khams, la reencarnación del rey Kûrü.

La Gran Buscadora se recompuso y adoptó de nuevo su seriedad profesional antes de darse la vuelta para mirar a Los Quince.

—El ritual ha terminado —anunció—. La Época de Gran Pesar ha llegado a su fin. Hemos encontrado a Kûrü. Kham Tare tiene de nuevo a su rey. 
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El consejero Ol S’Neury se levantó trabajosamente de su asiento con una extraña sonrisa en el rostro. Al mismo tiempo, una de las puertas se abrió y un grupo de guardias de seguridad entró y rodeó a la Gran Buscadora, que se quedó paralizada por la sorpresa.

—Quedas detenida, Gan U’Hel, por alta traición al Reino —dijo S’Neury avanzando hacia ella como un oleaje de grasa—. Eres una hostil y ese niño no es el rey Kûrü.

La sangre dejó de circular por mi cuerpo allá, en Peristere.

—¡Estás mintiendo, S’Neury! —exclamé colocándome entre ambos—. ¡Yo he participado en la búsqueda del niño y no ha habido ningún fraude! ¡Y mucho menos por parte de la Gran Buscadora!

—Apártate, maestro Nevus —me pidió S’Neury con una voz sorprendentemente respetuosa—. No te inmiscuyas en esto.

En ese momento la puerta volvió a abrirse y un aristocrático anciano —un consejero del Reino, por su medallón de oro en el pecho— entró llevando de la mano a un niño pequeño.

—¡Este es nuestro rey Kûrü! —anunció solemnemente S’Neury, señalándolo, y luego, sobrepasándome, se encaró con Gan U’Hel—. ¡El que tú has preparado para ser elegido, Gran Buscadora, no tiene la marca clave!

Gan U’Hel, que no estaba más pálida porque no podía, permanecía seria y con la mirada clavada en S’Neury. Yo quería protegerla, debía protegerla de aquella locura.

—No he preparado a ningún niño —afirmó ella contundente desde detrás del círculo de guardias de seguridad.

—¡Mientes! —vociferó el portavoz del gobierno de Los Quince—. ¡Llevadla a las dependencias del honorable consejero Sil V’Raol! ¡Será juzgada por alta traición!

La Oráculo, poniéndose en pie, intervino.

—Creo que se está produciendo un grave error, Consejero —afirmó con serenidad—. También yo he participado en la tercera parte del ritual, como el maestro Nevus, y como él puedo afirmar que no ha habido engaño y que la Gran Buscadora ha actuado correctamente en todo momento. Lamentarás este terrible error si no te detienes y recapacitas ahora.

—El candidato Zoller D’Gart —insistió S’Neury señalando de nuevo al niño que permanecía cogido de la mano del consejero desconocido— tiene la marca clave y ha superado el ritual ejecutado por otro Gran Buscador. ¡Ese otro niño —exclamó haciendo un gesto despectivo hacia Der B’Yta, que aparecía en el centro de la gran pantalla, en brazos de Kärzan— no tiene la marca clave! ¡Es un impostor!

—¡Ningún niño tenía la marca clave! —vociferé, fuera de mis casillas—. ¡Yo fui quien decidió continuar con el ritual aunque no hubiera ningún candidato con la maldita marca clave! ¡Gan U’Hel no tuvo nada que ver con eso!

—Tú, maestro Nevus —me dijo el fofo portavoz con una extraña actitud amable—, le facilitaste el camino a esta hostil admitiendo a un niño sin los lunares en el costado izquierdo. No fue culpa tuya. Tú no eres kham. Pero Gan U’Hel sí lo es y nunca debió aceptar tu proposición de continuar con el ritual. Por suerte, desde que Los Quince conocimos el problema gracias al jefe de la comisión investigadora del Análisis del Hogar, Prai S’Hul, pusimos en marcha una búsqueda paralela. El analista S’Hul fue nombrado, en secreto, Gran Buscador y él encontró al niño correcto —afirmó mirando al que estaba en la sala—. Honorable consejero Sihnon H’Ara, por favor, trae al honorable Zoller D’Gart.

El Consejero se acercó y, adelantándose a los deseos de S’Neury, le quitó la camiseta al niño y nos mostró los cuatro lunares en el costado izquierdo en forma de letra L mayúscula.

—¿Cómo sabes que este es el niño correcto? —le pregunté lleno de ira—. Todas las madres que quedaron embarazadas el Día de la Concepción fueron inscritas y controladas durante el embarazo. Y ninguno de los cinco mil niños que nacieron de ellas, que también fueron inscritos y controlados desde el nacimiento, poseía la marca clave. ¡Ninguno!

S’Neury sonrió de una manera siniestra.

—No, maestro Nevus, no —silabeó con malvada satisfacción—. No todas las madres fueron inscritas y controladas. No todas.

—¡Eso es imposible, S’Neury! —profirió Gan U’Hel desde detrás de los guardias—. ¡Y lo sabes!

Él la ignoró y continuó hablando conmigo, aunque era consciente de que toda la sala le escuchaba con mucha atención.

—Cuando supimos que ninguno de los cinco mil niños tenía la marca clave pusimos en marcha una enorme investigación. ¿Sabes por qué? Porque si nuestro rey Kûrü había vuelto a nacer y no se encontraba entre los hijos de las madres embarazadas el Día de la Concepción, solo quedaba una explicación posible: que hubiera nacido de una madre hostil, de una mujer que, perteneciendo a una organización criminal contraria al rey Kûrü y al ritual, se quedó embarazada a propósito el Día de la Concepción para apoderarse otra vez de nuestro rey. Más tarde descubrimos que fueron muchas las mujeres hostiles que quedaron embarazadas aquel día y ninguna de ellas comunicó su embarazo al gobierno para ser inscrita en los registros del Grupo de Buscadores del Reino.

—¡Todo eso son sandeces, S’Neury! —le espeté en su gorda cara—. Y, aunque fuera cierto, ¿por qué acusar a Gan U’Hel de hostil? ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?

Gan U’Hel era una hostil, por supuesto, pero lo negaría hasta la muerte si con eso conseguía salvarla.

—Hemos aprendido a detectar a los hostiles —se rio él con un gran vaivén de vientre—. Ahora ya sabemos quiénes son y, en estos mismos momentos, están siendo detenidos por todo el planeta. La sospecha de una posible madre hostil de Kûrü nos llevó a realizar, por fin, el trabajo que deberíamos haber hecho hace mucho tiempo: conocer a nuestros enemigos, a los enemigos del ritual, para poder eliminarlos. Todos irán a las minas de lantánidos, con los androides obreros. Pero aún hemos descubierto algo más: la Gran Buscadora… la exgran buscadora del Reino, Gan U’Hel, no solo es una hostil. ¡Es la líder de los hostiles de Kham Tare! —el gordo S’Neury soltó una enorme carcajada—. ¡Te han traicionado tus propios compañeros, U’Hel! Y no solo uno, sino muchos. ¡Niega ahora, si puedes, que eres una hostil! ¡Y tu delito es aún peor porque el Reino confiaba en ti y te nombró Gran Buscadora! ¡Lleváosla!

¿Gan U’Hel líder de los hostiles de Kham Tare…? Hostil, sí, de acuerdo. Pero ¿líder? Todo movimiento revolucionario o rebelde tiene un dirigente carismático, autócrata y megalómano con una atractiva personalidad que enardece a sus seguidores y, la verdad, no veía yo a Gan U’Hel en ese papel, con el mal genio que se gastaba y con lo huraña y brusca que podía llegar a ser. Aunque estuviera totalmente loco por ella, lo que desde luego no estaba era ciego. Y tenía que ayudarla. Desesperado, me volví hacia la Oráculo.

—¡Gan U’Hel es tu amiga, honorable Nansil H’To! —le imploré, viendo cómo sacaban a Gan U’Hel de la sala, custodiada como una prisionera—. ¡Haz algo!

La Oráculo, impasible, miró al jefe de la comisión investigadora del Análisis del Hogar, Prai S’Hul, que permanecía callado en su asiento.

—¿Este niño es el rey Kûrü? —le preguntó.

Prai S’Hul asintió con arrogancia y se puso en pie para hablar.

—Creí mi deber informar a Los Quince de que ninguno de los candidatos oficiales tenía la marca clave. Por el bien del planeta, consideré más importante informar al gobierno que mantener el secreto del ritual. Pero eso fue todo lo que hice. Un par de meses después el Buró me convocó para nombrarme, secretamente, Gran Buscador porque se habían encontrado seiscientos niños hostiles engendrados el Día de la Concepción. El Consejo del Reino me advirtió de que Gan U’Hel no podía enterarse de nada, aunque no me explicó por qué, y me ordenó realizar un ritual paralelo en completo secreto, incluso para los propios niños y sus familias hostiles. Fue un trabajo clandestino que pude ejecutar con rapidez y precisión porque el Buró puso a mi disposición varias lanzaderas y veinte expertos buscadores con los que trabajé sin descanso lejos de la vista de Gan U’Hel. Al final no resultó tan difícil porque, de los seiscientos niños hostiles, solo tres tenían la marca clave y, de ellos, solo uno todas las otras marcas, además de las alteraciones óseas en el tobillo y en la mano derecha de Kírdan. Y ese único niño, nuestro rey Kûrü —enfatizó, mirando al pequeño que, ahora sin camiseta, seguía cogido de la mano del consejero Sihnon H’Ara—, anoche mismo pasó tanto la Prueba de Objetos como la de Reconocimiento sin ningún error. Se mueve por ese barco mejor que el falso candidato. Él no se equivocó ni una sola vez.

—¡Pero no ha sido reconocido por Sálen Tangyz y Kärzan Ore! —protesté.

—¡Dos extranjeros traidores y delincuentes! —tronó S’Neury—. Por suerte, cuando nos obligaste a aceptar a Sálen Tangyz y Kärzan Ore para la prueba final, ya estaban en marcha la investigación y el segundo ritual secreto.

—No necesitábamos a los secuestradores para nada —afirmó con insolencia Prai S’Hul, el nuevo Gran Buscador—. Teníamos a Afar y Yay L’Bhas, los hijos khams de Kírdan, la anterior encarnación del rey Kûrü. Ellos son totalmente confiables, no como esos delincuentes extranjeros que, como habrás visto, maestro Nevus, le han seguido el juego a la líder hostil Gan U’Hel para hacernos reconocer como rey a un niño que no era Kûrü. El honorable Zoller D’Gart reconoció a sus hijos de inmediato y Afar y Yay le hicieron tantas preguntas sobre su vida pasada respondidas correctamente por él que no queda ninguna duda sobre su verdadera identidad.

Le hice un gesto suplicante a la Oráculo y ella miró al consejero S’Neury.

—Dame pruebas de la traición de Gan U’Hel —le pidió con su voz inmutable, sólida y fría como un mar congelado.

La actitud de S’Neury cambió por completo para dirigirse a la Oráculo. De repente parecía de nuevo un amable y respetuoso kham. 

—Siempre que hablamos de los hostiles —empezó a decir, palpándose la barriga con mal disimulado engreimiento— decimos que son contrarios al ritual, que se oponen a nuestras tradiciones, al sistema de gobierno que nos dio Tureswaja hace cuatro mil ochocientos años y, lo que aún es peor, a nuestro rey Kûrü. Pero nunca nos preguntamos qué tipo de perverso ideal, pensamiento o aspiración se esconde detrás de ese rechazo.

—Desde hacía ya mucho tiempo —intervino el consejero de Seguridad, Sil V’Raol, aproximándose— sabíamos que la forma de localizar a los hostiles sería averiguar cuál era ese ideal, pero no resulta sencillo meterse en la cabeza de un hostil. ¿Por qué rechazar nuestros mayores éxitos, nuestros grandes logros como reino y como sociedad? Somos el único planeta de la galaxia donde la gente puede tenerlo todo, absolutamente todo, sin ningún esfuerzo. Y no existen la injusticia ni la desigualdad porque todos somos uno. Gracias a nuestro dios Tureswaja, al rey Kûrü y al gobierno de Los Quince, los khams disfrutamos de las ventajas y los derechos que proporciona la enorme riqueza de nuestro mundo y estamos completamente protegidos de las privaciones, las carencias y las necesidades. Y para ello, quisiera volver a destacarlo, no debemos hacer absolutamente nada; no estamos obligados a realizar ningún trabajo que no queramos hacer. Por tanto, si vivimos en el mejor de los mundos posibles, ¿qué podrían querer los hostiles que Kham Tare no les pudiera proporcionar? No conseguíamos comprenderlo. 

—Y, entonces, ante una catástrofe inminente como era el reconocimiento de un falso rey Kûrü —le interrumpió S’Neury con gesto grave—, decidimos utilizar las estadísticas. Nada más fácil que analizar grandes cantidades de datos sobre el comportamiento de nuestros ciudadanos, puesto que están todos registrados. 

—La vergonzosa y degradante filosofía de los hostiles —añadió Sil V’Raol con soberbia— tenía que poder advertirse, precisamente, en lo que menos nos gusta a los khams: las diferencias. Las inteligencias artificiales del planeta hicieron inmensos rastreos en las bases de datos buscando pautas de comportamiento contrarias a la mayoría, discordantes con el valioso pensamiento común, y todo salió a la luz en muy poco tiempo, porque los hostiles odian la igualdad, desean ardientemente ser diferentes a los demás. Y eso fue lo que les delató.

—¿Cómo les delató? —preguntó la Oráculo en vista de que V’Raol se había quedado callado para aumentar la expectación.

—Consumen mucho menos —afirmó horrorizado S’Neury, como si aquello fuera algo tan inaudito que escapaba por completo a su comprensión—. La cantidad de bienes que recogen en los centros de distribución del gobierno es increíblemente más pequeña que la de la mayoría. De hecho, este detalle es como una marca clave. ¡Pero si en Kham Tare no hay escasez ni hay que pagar por nada! —se indignó—. Son ridículamente austeros, hasta el punto de preferir, por ejemplo, los bienes y productos básicos, sin elaborar o preparar. Por ejemplo, recogen la tela y no el traje, que se hacen ellos mismos; cocinan casi todos sus alimentos y, en lugar de plantar flores, plantan verduras, frutas y hortalizas. ¡Cuando las tienen gratis en los centros de distribución! 

—Participan un setenta por ciento menos en los nudos sociales de Kham Tare —afirmó el consejero V’Raol, quitándole la palabra a S’Neury—, asisten solo a un treinta por ciento de los eventos festivos o deportivos y consultan mucho más la ultranet de la galaxia que nuestra tarenet, en la que apenas entran. Una de sus más extrañas y crueles costumbres es la de no dejar jugar lo suficiente a sus niños, que juegan un sesenta por ciento menos que los demás, ya que sus familias les obligan no solo a realizar las tareas de los androides domésticos, sino también a estudiar materias que, por innecesarias, no se enseñan en nuestras escuelas: historia, política, economía… 

—¿Para qué necesita un niño kham —se sulfuró S’Neury— saber qué es el dinero y para qué sirve? ¡La infancia es sagrada, por Tureswaja! Lo que los niños necesitan es jugar con otros niños, socializar y divertirse. ¡No echarán mucho de menos a sus familias cuando sean reasignados y empiecen a disfrutar de su niñez!

—En resumen —concluyó Sil V’Raol con una sonrisa arrogante—, tenemos a todos los hostiles de Kham Tare identificados, están siendo detenidos discretamente desde hace unos días y pronto empezaremos a celebrar los juicios.

—Me temo que tendrán que ser juicios colectivos y rápidos —murmuró el aristocrático Sihnon H’Ara, hablando por primera vez—. Habíamos preparado campos para albergar a cinco millones de hostiles, pero ya se están empezando a llenar.

—¿Campos…? —pregunté, angustiado—. ¿Qué campos?

No había más campos en Kham Tare que los jardines del Palacio Real en O’Tado —y sus equivalentes en las otras ciudades— y los parques públicos. El resto del planeta era una interminable explotación minera tóxica.

—Hemos preparado campos provisionales de internamiento en las minas cerradas —me explicó S’Neury con sincero pesar—. No teníamos otro sitio. En cualquier caso, nuestro código establece que cualquier traidor al Reino será enviado a trabajar a las minas de lantánidos.

—¡Pero allí morirán! —exclamé horrorizado. Recordaba muy bien lo que había visto de Kham Tare desde el aire cuando visitábamos a los candidatos.

—Eso no es importante —rechazó el estirado Sil V’Raol—. Volverán a nacer en un plazo breve de tiempo y tendrán la oportunidad de comenzar sus vidas de otra manera. Son sus actos hostiles los que les van a llevar a las minas, maestro Nevus, no nosotros.

—Maestro Nevus —me dijo S’Neury gravemente, sujetándose el medallón del pecho—, el Buró ha deliberado mucho sobre tu presencia en todos estos hechos y hemos concluido que nuestro dios hizo lo correcto obligándonos a traerte de vuelta. Nunca habríamos capturado a los hostiles y puesto fin a la Época de Gran Pesar sin tu ayuda. Has actuado a las órdenes de Tureswaja como la chispa que enciende el fuego, como la causa que provoca los acontecimientos de los que hoy nos alegramos. Tú no sabías lo que hacías, pero sí Tureswaja, que conoce el futuro. Kham Tare vuelve a estar en deuda contigo. Por ese motivo hemos ingresado en tu cuenta mil millones de oldcoins, lo que te convierte en uno de los hombres más ricos de la galaxia. Ya no necesitarás seguir trabajando, maestro Nevus. Puedes retirarte y disfrutar de la vida.

¿Que yo había sido la chispa que había encendido el fuego como quería el maldito Tureswaja…? ¡El imbécil de Ol S’Neury escupía estupideces por su boca de chiflado! Me habría gustado hacerle tragar los millones de oldcoins si no hubieran sido virtuales. Yo ya tenía bastante dinero, dinero que ganaba honradamente trabajando en lo que me gustaba. Solo quería encontrar a Gan U’Hel. Tenía que salvarla, tenía que evitar que la enviaran a las minas de lantánidos y que terminara muriendo por quemaduras químicas y radiactivas. Para mí, su vida era lo único valioso en todo el universo, infinitamente más importante que cualquier otra cosa, incluso más que la mía propia.

No me sentí obligado a despedirme de aquellos cretinos. Tan solo corté la conexión con el RoDron y me quité el casco de realidad virtual en mi casa de Peristere. Sabía lo que debía hacer, me dije tirando el casco, quitándome el traje y bajando de un salto de la alta plataforma. Como ahora no tenía a ninguna Dawa que cuidase de mí y de mis necesidades (ni que pudiese tampoco ser hackeada desde el exterior de Peristere), había fusionado la inteligencia artificial de la casa con la inteligencia artificial que cuidaba de mi nave transcronos, a la que llamaba Somie, como mi planeta de nacimiento. Somie era, ahora, mi única compañía en el asteroide y lo controlaba todo.

—Somie, necesito saber en qué día exactamente viajé al año 12.675.

—Hoy hace justo un mes estándar, Nevus.

Aquel día, el día que yo había impuesto a Sálen Tangyz y Kärzan Ore para la prueba final, ya estaba en marcha la investigación y el segundo ritual secreto, según me había dicho el gordo S’Neury. Gan U’Hel tendría tiempo de evitar el desastre.

—Voy a viajar a Kham Tare un mes atrás, a aquel mismo día, y debo llegar por la noche. En los archivos de la casa encontrarás un mapa completo y detallado de ese planeta. Busca el Gran Templo de O’Tado, la capital, y dentro del Gran Templo, en la zona norte, busca el patio de la escuela. Es muy grande y cuadrangular, rodeado por un atrio de columnas. La TC-Z-2400 puede posarse y permanecer en ese patio a esas horas. Introduce la fecha de llegada y las coordenadas en la nave.

—Es peligroso, Nevus. Alguien podría verte.

—Lo sé —admití, nervioso—, pero a veces hay que correr riesgos.

—¿A qué hora quieres llegar?

—Sobre las once de la noche estaría bien.

—Ya está hecho, Nevus. ¿Cuándo quieres partir?

—Dentro de media hora. Necesito coger algunas cosas.

Subí corriendo al gimnasio y, en el botiquín de las medicinas, encontré lo que buscaba: un spray hipnótico contra el dolor muscular que, en dosis muy elevadas, podía provocar una leve parálisis temporal (también tenía un jarabe contra el ardor de estómago que podía hincharte como un globo, pero ese no me hacía falta). Después fui —corriendo también— a mi dormitorio y me cambié de ropa. Tenía que vestirme de negro si quería pasar desapercibido en la oscuridad nocturna de Kham Tare. Luego bajé hasta el comedor a toda velocidad y comí rápidamente lo que le había pedido a Somie: un cuenco enorme de exquisitas raíces tuberosas de mecol verde (la raíz tuberosa del mecol verde bloqueaba el efecto del spray hipnótico o, al menos, eso advertían las instrucciones). Cuando terminé, salí de casa y me precipité por el sendero hasta la gran adansonia. 

Solo entonces me paré, me apoyé en el árbol y me eché a reír como un loco. Estaba amaneciendo en Peristere. ¿Por qué tenía tanta prisa, por qué corría? La detención de Gan U’Hel me había trastornado. Llegaría igualmente a Kham Tare a la hora señalada y ni un minuto más tarde. Era un viaje a través del tiempo, no necesitaba apresurarme como si la vida de U’Hel dependiera de ello. ¿O sí?

La esférica TC-Z-2400 brillaba como el oro bajo las luces flotantes. Eso no sería un problema en el patio del Gran Templo, ya que Kham Tare no tenía lunas y el edificio se apagaba completamente por la noche. Puse mi dedo anular derecho sobre el sensor de la nave para activarla. La escotilla superior se abrió y la rampa descendió desde la plataforma de entrada. Cogí la cubierta gris de malla de acero que protegía la nave y la llevé conmigo al interior, iluminado de azul. Me senté, dejé la cubierta en el asiento de al lado y cerré la escotilla. Somie ya había introducido las coordenadas galácticas y temporales. No necesitaba nada más para mi tercer viaje en el tiempo. Puse las manos sobre el panel y el indicador de fecha y horario actual cambió automáticamente. Ya había llegado.

Abrí la escotilla muy despacio. La nave se llenó de un suave olor a madera quemada. Lo peor que podía pasarme era encontrar a uno de esos críos resucitados mirándome fijamente cuando sacara la cabeza. Por suerte, el patio estaba desierto, oscuro y silencioso y las aulas del atrio vacías. Los resucitados dormían lejos de allí.

Bajé por la rampa hasta las viejas y grandes baldosas cocidas y cerré la nave. No había ni una sola luz flotante por los alrededores y el débil resplandor de las estrellas apenas producía reflejos en la bruñida superficie de mi redonda nave. A pesar de todo, la tapé como buenamente pude con la cubierta de malla de acero y su forma esférica desapareció por completo en la profunda oscuridad nocturna del Gran Templo de O’Tado. Solo pude desear, al marcharme, que nadie la descubriera por casualidad. Tenía que darme mucha prisa y regresar cuanto antes.

Abandoné el patio silenciosamente, siguiendo el mismo camino que había hecho aquel lejano día cuando salí por primera vez del complejo subterráneo. Avanzaba con precaución, listo para esconderme en cuanto divisara a un preste, tanteando con las manos los muros de piedra cuando la oscuridad era total. No quería ninguna luz que pudiera llamar la atención de algún resucitado sin sueño. Lo que más me preocupaba era el ahogado silbido que hacían las puertas automáticas al abrirse y cerrarse. De día, ni se notaba, pero a esas horas, con el Gran Templo en completo silencio, aquellos sonidos parecían gritos de moribundos. Por suerte había pasado mucho tiempo trabajando allí y no podía perderme. Sabía perfectamente hacia dónde me dirigía y por eso atravesaba los largos corredores con cuidado pero también con seguridad.

Por fin llegué ante la gran puerta que daba acceso a la residencia de Nansil H’To. Ella debía de encontrarse dentro, probablemente durmiendo y, si no era así, para eso tenía en mi mano el spray hipnótico que provocaba, se suponía, una pequeña parálisis temporal. Nunca lo había probado y esperaba no tener que hacerlo, pero si me veía obligado, deseaba de todo corazón que funcionara. Aunque no era capaz, ni remotamente, de imaginarla corriendo o gritando para dar la voz de alarma, desconocía si la residencia podía lanzar alguna señal de emergencia en caso de que la Oráculo se sintiera en peligro. A fin de cuentas ella no me conocía, nunca me había visto en persona y tampoco había oído mi voz real. Lo único de mí que podría reconocer sería la forma de hablar, la entonación o las pruebas que yo pudiera darle sobre mi identidad. Y necesitaba que ella avisara a Gan U’Hel del peligro que se avecinaba porque, lamentablemente, yo no sabía dónde vivía ni cómo encontrarla sin producir una enorme paradoja temporal o correr un enorme peligro.

Abrí la puerta sigilosamente y me colé en el interior. Si de día era una vivienda bastante rara, de noche, a oscuras, resultaba siniestra. Como todo era de color negro, corría el peligro de tropezar con cualquier cosa que no reflejara la insignificante luz que había encendido en mi monitor de muñeca para ayudarme a avanzar. Menos mal que conocía bastante bien algunas partes de la residencia y que sabía dónde se encontraba exactamente cada uno de los muchos retratos del calvo y gordo Tureswaja que iba dejando atrás. Eso me salvó de más de un tropiezo. Si hubiera ido con el RoDron no habría tenido ningún problema gracias a la visión nocturna de los focales de la máquina, pero como simple humano estaba muy expuesto a un tropezón.

Un pequeño ruido me sobresaltó. Me quedé inmóvil en una postura ridícula, escuchando y aguantando la respiración. El maldito ruidito se repitió, dejándome sin pulso y, de repente, se encendió una luz flotante que iluminó brillantemente el salón de la residencia de la Oráculo. Parpadeé, cegado por el resplandor, y escuché la voz de Nansil H’To que me decía:

—Bienvenido, mi señor Tureswaja. Qué gran alegría volver a verte. 
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Nansil H’To estaba de pie frente a mí con una enorme sonrisa de felicidad, vestida con un largo camisón negro, descalza y con el brillante cabello azabache suelto y sin birrete alguno. Me miraba con adoración, con respeto, pero sobre todo con una gran alegría. Como yo era bastante más alto que mi RoDron y ella era diminuta e iba descalza parecía una preciosa niña pequeña que levantaba la cabeza para contemplar a un adulto. Lo extraño de todo aquello era que la Oráculo no mostraba su gravedad habitual ni su inexpresividad. Había abandonado por completo esa actitud y sonreía alegremente, dejándome totalmente desconcertado.

—Pasa, mi señor, por favor —me dijo señalándome el gran sofá de cuero negro y madera en el que me sentaba siempre con el RoDron—. Toma asiento. Hacía mucho tiempo que te esperaba.

—Honorable Nansil H’To… —empecé a decir, pero ella me miró muy divertida y me interrumpió con una carcajada. ¡Una carcajada de la Oráculo! Aquello sí que era raro e inesperado. ¿Qué demonios estaba pasando? No entendía nada.

—¡Por favor, mi señor —balbuceó muerta de risa—, llámame Nansil! Cada vez que vienes tenemos que pedirte que nos llames por nuestros nombres.

—¿Cada vez que vengo…? Honorable Oráculo, tengo que…

—¡Nansil, solo Nansil! —insistió, tomando asiento frente a mí—. Discúlpame, mi señor, por no empezar de la forma correcta —Tomó aire y me miró fijamente—. Escúchame, Simhill Goxan Voenermer, tú eres nuestro dios Tureswaja. Acéptalo ya y no discutas. Escúchame, Simhill Goxan Voenermer, tú eres nuestro dios Tureswaja. Acéptalo y no discutas. Escúchame, Simhill Goxan Voenermer, tú eres nuestro dios Tureswaja. Acéptalo. Escúchame, Simhill Goxan Voenermer, tú eres…

Si no la paraba, aquello podía durar toda la noche y no tenía tiempo.

—¡Está bien, basta ya, Nansil! —exclamé, aturdido, mareado y con la sensación de haber recibido un puñetazo en el centro del pecho—. ¿Cómo… cómo sabes mi verdadero nombre?

—Porque soy la Oráculo, mi señor.

—Por favor, no me llames mi señor —le pedí cerrando los ojos. Me había vuelto loco, seguro, y estaba viviendo una alucinación.

—Tengo que hacerlo —protestó ella—. ¡Tú nos dijiste que debíamos hacerlo!

La cabeza me daba vueltas y el estómago, que había llenado con raíces tuberosas de mecol verde, se estaba encogiendo peligrosamente queriendo expulsar su contenido. ¿Que yo era Tureswaja?

—Mira, Nansil —le pedí señalando uno de los varios retratos de cuerpo entero del gordo y calvo Tureswaja que había en el salón—. Ese es Tureswaja. ¿Crees que me parezco en algo?

—No, mi señor, no te pareces en nada —admitió, armándose de paciencia—. Sobre todo teniendo en cuenta que fuiste tú quien dibujó esa falsa imagen de ti mismo hace más de nueve mil años para que nadie pudiera reconocerte jamás. Solo los Oráculos sabemos cómo eres de verdad y cada vez que apareces tenemos que repetirte la fórmula inicial con tu verdadero nombre para que sepas que te reconocemos. Forma parte de las enseñanzas secretas que diste a los Oráculos.

¿Yo era Tureswaja? ¿Enseñanzas secretas?

—Pero, entonces… —balbuceé—. Los trances, las profecías…

Sonrió y suspiró largamente.

—Verás, mi señor, todo eso también forma parte de las enseñanzas secretas. Cuando nos entregas un mensaje para el pueblo, los Oráculos tomamos la bebida que nos diste y que nos hace hincharnos como el falso Tureswaja —soltó una risita burlona, llenando de aire las mejillas para parecerse al dios—. No nos hace ningún daño. En realidad el efecto dura tan poco que apenas nos da tiempo a repetir tu mensaje en la antigua lengua kham que nos enseñaste.

—¡Pero si dijiste que la Oráculo no podía conocer esa antigua lengua!

—¿Yo te dije eso? —se sorprendió—. ¿Cuándo te lo dije, cuándo hemos hablado de esto, mi señor?

Ella no sabía que yo era Nevus. Ni debía saberlo.

—Discúlpame, Nansil. A veces no recuerdo con qué Oráculo he hablado de ciertas cosas.

Ella volvió a sonreír.

—No pasa nada, mi señor. ¡Estoy tan feliz de volver a verte! Y tan joven, además. La última vez que viniste ya eras un anciano.

Aquello era un maldito lío del infierno. Resulta que yo, ¡yo!, era Tureswaja. Y no tenía ni idea de por qué. ¿De dónde demonios había sacado yo la antigua lengua kham que, por cierto, desconocía, y todo el maldito asunto de la reencarnación? Porque, si no recordaba mal, la reencarnación había sido un regalo de ese imbécil de Tureswaja cuando el pueblo kham llegó a Kham Tare tras la rebelión en Esmerdis. Y, además, había sido Tureswaja quien había nombrado rey a Kûrü y quien les había transmitido el ritual. Estaba más que horrorizado. ¿Cómo había podido yo hacer esas cosas? Algo no encajaba. Todo aquello era una horrible locura.

—Tranquilo, mi señor —me susurró dulcemente la Oráculo, inclinándose hacia delante y volviendo a tomar aire; por la cara que puso, me vi venir otra retahíla de admoniciones—. Escúchame, Simhill Goxan Voenermer…

Ahí estaba.

—Basta, Nansil, es suficiente —la detuve—. No pasa nada. No te preocupes. Escúchame tú a mí ahora. Tengo un mensaje muy urgente que darte pero, esta vez, no es para el pueblo kham.

Me miró con sorpresa, arqueando sus finas cejas, pero no habló.

—Tienes que transmitir un mensaje a la gran buscadora Gan U’Hel.

—¿A Gan? —abrió mucho los ojos.

—Exacto, a Gan, Gan U’Hel. Es muy importante, Nansil.

—Por supuesto —repuso, interesada—. ¿Ibas a venir en persona, mi señor, si no lo fuera?

—Bien, pues atiende. El día de la última prueba del ritual, la Prueba de Reconocimiento, que se celebrará dentro de un mes, el Consejo de Los Quince detendrá a Gan U’Hel bajo la falsa acusación de ser la líder de los hostiles de Kham Tare.

Su rostro reflejó el horror que sentía.

—¡No es posible! —dejó escapar, aterrada.

—¿Acaso no soy Tureswaja? —Yo ya había perdido la cabeza por completo, entre los viajes en el tiempo y mi identidad divina—. Lo que te estoy diciendo sucederá. De hecho, en estos momentos se está llevando a cabo, en secreto, un segundo ritual de búsqueda por parte de un nuevo Gran Buscador nombrado por Los Quince.

Nansil no pudo preguntar las mil cosas que, como chispas, estallaban en el anillo dorado de sus ojos porque estaba demasiado perpleja y asustada por lo que le estaba contando.

—Quizá aún no lo sepas —continué—, pero ninguno de los tres mil candidatos del ritual tiene la marca clave.

Unas lágrimas empezaron a formarse lentamente en sus bellísimos ojos pardos.

—El jefe de la comisión investigadora responsable de llevar a cabo el Análisis del Hogar, el llamado Prai S’Hul, se lo ha dicho a Los Quince.

—¿Prai S’Hul? —un sofoco ahogado salió de su garganta nada más pronunciar el nombre.

—Exacto.

—Prai S’Hul fue uno de los tres maridos de Gan. Cuando Gan se divorció, él se lo tomó muy mal y no ha hecho más que tratar de hacerle daño desde entonces.

Nansil inclinó la cabeza y se tapó la cara con ambas manos, apenada.

Tuve que luchar a brazo partido conmigo mismo para que no se me notara ni la sorpresa ni los instintos asesinos hacia el maldito Prai S’Hul. Así que esa era la razón por la cual la Gran Buscadora le ignoraba cuando hablaba. Su relación debía de haber terminado bastante mal, matrimonio grupal aparte. Tomé aire para calmarme y continué como si nada hubiera pasado.

—Pues Los Quince han nombrado a Prai S’Hul, en secreto, Gran Buscador. Tienen una extraña teoría y es que Kûrü ha renacido como hijo de una hostil.

Su cabeza se alzó de golpe.

—¿Cómo es eso posible? —exclamó, al borde de la histeria—. ¿Es verdad?

¿Y yo qué demonios sabía? Por suerte para mí, continuó hablando.

—Eso sería… ¡Sería el final de nuestro mundo! —declaró, tragándose las lágrimas al hablar—. Sería el final de Kham Tare, de los khams. Si Kûrü hubiera renacido como hijo de una hostil significaría que no quiere ser nuestro rey, que aprueba la existencia y el pensamiento de los hostiles, y que quiere cambiar nuestras costumbres y nuestras tradiciones. No, no, no. No puede ser cierto, ¿verdad, mi señor?

Dudé. Tenía razón. ¿Cuál de los dos candidatos era el niño correcto: Der B’Yta, que no tenía la marca clave, o ese tal Zoller D’Gart, que sí la tenía pero que era el hijo de una hostil? Lo único que sabía con certeza era que, diez años después, Kham Tare estaría celebrando el duodécimo cumpleaños de su rey Kûrü y, sobre todo, que tenía que salvar a Gan U’Hel. De modo que solo cabía una respuesta.

—No, no es cierto, Nansil —le aseguré, tranquilizándola—. Kûrü no se ha reencarnado en el hijo de una hostil. Los Quince están equivocados por culpa de las mentiras de ese indigno analista, Prai S’Hul. Esta nueva reencarnación del rey Kûrü va a ser la primera que no tenga la marca clave tradicional, la de los lunares. A partir de ahora la marca clave serán las alteraciones óseas en el tobillo y en la mano derecha que se originaron con Kírdan Pïct. Así se recordará eternamente al único Kûrü que no pudo reinar, algo que no volverá a suceder jamás.

La Oráculo asintió, totalmente de acuerdo conmigo y con mi trágica versión del cambio en el linaje real de Kham Tare.

—¿Puedes decirme, mi señor, el nombre del niño correcto? —me rogó tras titubear un poco—. No lo revelaré durante la búsqueda. Es que no quiero equivocarme. Voy a tener que pararle los pies a Prai S’Hul y a Los Quince y, cuando llegue la Prueba de Reconocimiento, no quiero que los hostiles o mi propia intervención hayan podido alterar el resultado.

Sonreí, echándome hacia atrás en el asiento para cruzar las piernas. Cada vez me sentía más cómodo en mi extraño papel de Tureswaja. Quizá, con algo más de práctica, podría aumentar el número de planetas en los que se me veneraba.

—El niño correcto se llama Der B’Yta y tú misma podrás comprobar que no hay fraude ni engaño en el ritual de búsqueda que terminará encontrándole. Der B’Yta es la verdadera reencarnación de Kûrü.

La Oráculo volvió a asentir, tomando buena nota del nombre y de mis palabras.

—Como mañana es la ceremonia de invocación —dijo poco después, pensativa—, voy a preparar un mensaje para detener el complot del analista S’Hul.

—Y acaba también con la inútil investigación de Los Quince y con el ridículo segundo ritual. Estas cosas no pueden ocurrir en Kham Tare.

—Por supuesto —afirmó distraída, empezando ya a componer en su mente el mensaje del falso trance.

—Y habla con Gan U’Hel —le recordé—. Aunque mañana puedas detener los graves errores que se están cometiendo, habla con ella y cuéntale todo lo que te he dicho. Debe saberlo para estar prevenida en el futuro.

—Así lo haré, mi señor.

—Por cierto, Nansil, a partir de ahora, Kûrü podrá reencarnarse también en el cuerpo de una niña y convertirse en la reina Kûrü. Se acabó el ritual solo para varones. Es tiempo de cambiar las cosas. Cuando muera Der B’Yta, el siguiente ritual de búsqueda se realizará con niños de ambos géneros.

Ella sonrió.

—Gracias, mi señor. Hacía mucho tiempo que las mujeres kham esperábamos este gran honor.

—Una última cosa antes de marcharme —murmuré poniéndome en pie—. Dile mi verdadero nombre a Gan U’Hel.

Nansil H’To me miró con los ojos desorbitados. No podía dar crédito a lo que acababa de escuchar.

—No, mi señor —se opuso, rehusando con la cabeza—. No puedes pedirme eso.

—Sí puedo, Nansil. Es más, te lo ordeno. Debes decirle a Gan U’Hel que mi verdadero nombre es Simhill Goxan Voenermer. Dile que lo recuerde, que lo memorice, pero que no lo escriba jamás en ninguna parte. Que yo, Tureswaja, deseo compartir mi nombre secreto con ella porque, muy pronto, para salvar Kham Tare, necesitará conocerlo. —Me lo iba inventando todo sobre la marcha, por supuesto—. Y exígele que lo guarde en completo secreto.

Con una voz inaudible y sin levantar la mirada del suelo, me dijo:

—¿Quieres que la obligue prestar juramento de Oráculo sobre el libro secreto?

¿Libro secreto? ¡Maldición! Pero ¿a qué demonios iba a jugar yo en el futuro con aquella gente? ¡Un libro secreto! ¿Qué clase de vejez horriblemente aburrida me esperaba para llegar a urdir semejantes barbaridades?

—Sí, que preste juramento de Oráculo.

Como no se movía ni me miraba, me acerqué a ella y, cogiéndola por la barbilla, le alcé la cara y le di un ligero beso en la frente. Estaba llorando, pero sonrió cuando la besé.

—Adiós, Nansil.

—Adiós, mi señor.

Mientras regresaba a toda prisa hacia el patio de la escuela para volver a mi nave y a mi tiempo, me dije que, cuando fuera que volviese a dar normas a los Oráculos khams en el futuro, debía quitarles ese lamentable voto de castidad tan absurdo que les había impuesto en algún momento de su pasado. Aunque, bien pensado, la medida no dejaba de tener su sentido en materia de seguridad, sobre todo en ese dichoso planeta donde podía recibirme el matrimonio grupal de la Oráculo en pleno.

Cuando regresé a Peristere era mediodía y Runmis lucía en todo su esplendor.

—¿Qué hora es en Kham Tare, Somie? —pregunté entrando en casa por la puerta trasera.

—La misma que aquí, Nevus. Mediodía. Las dos órbitas han coincidido por primera vez en siete años y tres meses estándar. Y tu viaje de ida y vuelta al pasado ha durado un segundo estándar.

Sí, todos duraban lo mismo. Un segundo. El tiempo imprescindible para evitar la paradoja temporal. Pero, para paradoja temporal, la que tendría yo montada en Kham Tare porque, si realmente había conseguido cambiar el pasado, nada de lo ocurrido aquella mañana después de la Prueba de Reconocimiento habría sucedido en realidad y no tenía ni idea de qué podía encontrarme al regresar. En eso no había pensado. Solo había pensado en salvar a Gan U’Hel. No me quedaba otra que volver para descubrirlo.

Mientras me aseaba, me cambiaba de nuevo de ropa y me preparaba para regresar a Kham Tare, me vino a la cabeza, de repente, una idea extraña: si yo había cambiado el pasado, ¿por qué no recordaba los cambios? Como novato de los viajes en el tiempo, y también como físico de altas energías de un futuro más avanzado, me sorprendía tanto recordar solo la versión original que llegué a estar bastante seguro de que no había ocurrido nada. Preocupado, se me ocurrió que tenía una forma de comprobarlo antes de regresar a Kham Tare: los mil millones de oldcoins. Si estaban en mi valija, mi viaje al pasado no habría servido para nada y no se habrían producido modificaciones; si no estaban, todo habría ido bien. Bueno, solo tenía que mirar. Comprobé el saldo en mi monitor de muñeca y, sí, allí estaban. Una firma llamada Basallen Corp. me había ingresado los mil malditos millones de oldcoins.

La única explicación lógica para aquel desastre era que Nansil H’To no había podido impedir la investigación ni el segundo ritual. Mascullando maldiciones entre dientes y pensando qué más podía hacer para salvar a Gan U’Hel, subí a la plataforma, me puse el casco de realidad virtual y me conecté al RoDron.

Seguía en el cubo blanco colgante en el antiguo taller de los buscadores del Reino, sentado en el mismo asiento en el que había pasado la mañana viendo la prueba. Pero estaba completamente solo. ¿Dónde había ido todo el mundo? Quizá después de la detención de Gan U’Hel se habían marchado para celebrar el reconocimiento de Zoller D’Gart, el hijo de la mujer hostil, como nuevo rey Kûrü de Kham Tare.

—¡Ven inmediatamente a la sala del trono! —gruñó la voz de la Gran Buscadora dentro de mi cabeza—. Sé que estás conectado al RoDron, maestro Nevus. El honorable consejero S’Neury está deseando cortarte el cuello por marcharte y dejarle con la palabra en la boca durante el homenaje de agradecimiento. Yo, de ti, llevaría cuidado.

—¿Qué ha pasado? —pregunté, desconcertado. ¡Gan estaba libre!

—¿Que qué ha pasado? —exclamó la furiosa voz mientras yo me ponía en marcha rápidamente hacia esa desconocida sala del trono que, con seguridad, no se hallaba en el ala sur del Palacio Real—. ¿Que qué ha pasado? —repitió, indignada—. ¡Tú sabrás lo que ha pasado!

Menos mal que me encontraba ya en una de las plataformas subiendo hacia la planta principal del ala sur, porque si llego a estar bajando la larga rampa que descendía desde el cubo blanco hasta el taller me hubiera roto la crisma. Bueno, en realidad se habría roto la crisma el RoDron. De pronto me quedé ciego y una imagen superpuesta en mis focales me presentó una escena desconocida. En esa escena yo o, más bien, mi RoDron sin mí, evidentemente desconectado y apagado, estaba plantado frente a un sonriente S’Neury que, distraído mirando a diestra y siniestra, proclamaba:

—Honorable maestro Nevus, el Buró ha deliberado mucho sobre tu presencia en este histórico ritual de búsqueda, y hemos concluido que, como siempre, nuestro dios hizo lo correcto obligándonos a traerte de vuelta. Nunca hubiéramos puesto fin a la Época de Gran Pesar sin tu ayuda. Has actuado a las órdenes de Tureswaja como la chispa que enciende el fuego, como la causa que provoca los acontecimientos de los que hoy nos alegramos. Kham Tare vuelve a estar en deuda contigo —S’Neury seguía sonriendo sin percatarse de que el RoDron estaba apagado, pero la cara de Gan U’Hel, al fondo, y las del resto de los presentes, Oráculo incluida, expresaban bien a las claras que se habían dado perfecta cuenta de que yo no estaba allí—. Por ese motivo hemos ingresado en tu cuenta mil millones de oldcoins, lo que te convierte en uno de los hombres más ricos de la galaxia. Ya no necesitarás seguir trabajando, maestro Nevus. Puedes retirarte y disfrutar de la vida.

Recuperé la visión aunque no la movilidad. Estaba fascinado. Más que fascinado. ¡Había cambiado el pasado!

—¿Vienes ya o no? —insistió la Gran Buscadora pelirroja.

—¿Qué niño…? —balbucí cuando recuperé el habla—. ¿Qué niño ha sido reconocido como rey Kûrü?

—Der B’Yta, por supuesto —me respondió sorprendida e impaciente—. Pero ¿por qué me lo preguntas? Aún no te habías marchado cuando superó la última prueba.

Der B’Yta. El niño sin la marca clave. El que yo le dije al Oráculo que era la verdadera reencarnación de Kûrü.
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El segundo día de festejos acabó conmigo. Tanta exposición social, tanta interacción humana y, sobre todo, tanto ir de un lugar a otro y tanta música atronadora, terminaron por agotarme. Y eso que yo no podía comer ni beber como los khams, que parecían no tener fondo ni final. Me dolía la garganta de tanto hablar y me dolía la cabeza de tanto escuchar. Mi trabajo y mi vida eran tranquilos y silenciosos, solitarios y apacibles. No estaba preparado para un júbilo tan desbordante ni para tanta sociabilidad.

Por supuesto, en cuanto hube dormido y descansado lo suficiente, solo tenía un pensamiento en la cabeza. Bueno, a lo mejor no en la cabeza y a lo mejor no un pensamiento, puesto que ya habíamos encontrado al rey Kûrü y había llegado el momento de ponerle fin al maldito voto de castidad. Y, por supuesto, a esas alturas de mi amplia carrera como viajero del tiempo tenía clarísimo cómo conseguirlo. 

A media tarde del tercer día de festejos en Kham Tare me conecté al RoDron. Lo habían dejado en un rincón de mi despacho en el ala sur del Palacio Real. Me encantaba aquello de desconectarme dónde y cuándo me diera la gana y aparecer siempre en algún lugar conocido, a buen recaudo y con ropa limpia.

—Quiero hablar con Gan U’Hel —dije al monitor.

De inmediato, escuché una música estridente y un alboroto digno de una monstruosa erupción volcánica. ¿Dónde demonios estaba aquella mujer? ¡No había parado de celebrar el Reconocimiento desde hacía tres días!

—¡Maestro Nevus! —me dijo muy alegre por el alcohol—. ¡Has vuelto!

—Sí, pero solo para darte un recado. Me vuelvo a marchar ahora mismo. Por cierto, no te escucho bien —rezongué—. ¿Podrías salir un momento de esa jaula de animales salvajes en la que te encuentras, por favor?

—¡Pero mira que eres aburrido! —se carcajeó. Al cabo de un poco se hizo por fin el silencio—. Vale, ya estoy encerrada en un despacho solitario. ¿Por qué no vienes aquí y me das el recado en persona?

—Porque soy un hombre civilizado y mentalmente avanzado, y con dos días de fiesta he tenido suficiente.

—¡Por Tureswaja! —exclamó con resignación—. ¡Se me olvida que no eres kham!

—No, no lo soy —me reí—. Pero tú y yo tenemos un asunto pendiente, ahora que hemos encontrado al rey Kûrü.

Hubo un silencio y, de pronto, la conexión cambió de audio a holoconferencia. La Gran Buscadora, muy seria y con el ceño fruncido, apareció frente a mí en holograma.

—Nevus, esto debe terminar. No podemos seguir así. ¡Es una situación absurda que solo nos hace daño! ¿No te das cuenta? Sería bueno que lo olvidáramos todo y cada uno siguiera con su vida. Lo siento. Lo siento mucho. Pero es ridículo.

—¿Puedes ir esta noche, sobre las once, al patio rectangular de la escuela del Gran Templo?

—¿Para qué? —preguntó aún más ofuscada e incómoda. Lo que ella creía que había sido un cambio de conversación la había molestado.

—¿Puedes ir? —insistí sin darle más explicaciones.

—¡No, Nevus, no puedo ir! —se enfadó. Tenía un carácter difícil, pero siempre me han encantado los desafíos—. ¿Qué tontería es esa del patio de la escuela del Gran Templo? ¡Ni que fueras a estar allí esperándome, por Tureswaja!

—Estaré allí esperándote —le dije sin alterarme, como si fuera lo más normal del mundo.

—¡Estás loco! —se espantó.

—Simhill Goxan Voenermer —murmuré muy despacio.

La imagen de la Gran Buscadora pelirroja se congeló. No movió ni un solo músculo de la cara, no se le soltó ni un solo pelo pelirrojo más de la trenza. Su cuerpo estaba paralizado.

—¿Qué… has dicho? —balbuceó al cabo de un rato.

—Simhill Gox…

—¡No! —exclamó, dando un paso atrás—. No.

—¿Vendrás esta noche, a las once, al patio de la escuela del Gran Templo?

Alzó los ojos hasta mí y me miró como si no me conociera. La conexión se cortó. Temí no haber comprendido su reacción. ¿Se había asustado? Bueno, hasta cierto punto era lógico. ¿Se había asustado de mí? No, eso no. ¿Cómo iba yo a darle miedo? Solo entonces me di cuenta de que acababa de jugar con fuego como un imbécil. Acababa de jugar con su dios. No se puede hacer eso.

Me desconecté preocupado. Seguramente no vendría al patio de la escuela, pero yo debía ir. Tenía que intentar darle, al menos, una explicación. No se me había ocurrido pensar que, para ella, mi nombre en realidad significaba que yo estaba en posesión de un secreto sagrado que nadie podía conocer. Y por si los khams no fueran ya bastante reservados, ella había hecho, además, un juramento de Oráculo para no desvelar nunca ese nombre secreto, el nombre secreto de su dios, del dios de su pueblo, del dios que, sabiendo que ella era, efectivamente, la líder de los hostiles de Kham Tare, la había salvado de ser detenida.

Salté de la plataforma y me desenfundé el traje. Debía ir de inmediato al patio de la escuela.

—Somie —dije sin detenerme—. Voy a viajar al futuro. Introduce en la transcronos la fecha de hoy y la misma hora y coordenadas que la última vez.

—Ya está hecho, Nevus.

Crucé Peristere sintiéndome cada vez más preocupado. ¡Qué imbécil! ¡Pero qué grandísimo imbécil había sido! Había pensado tanto en el sexo que no había dedicado ni un minuto a prever cómo podía tomarse U’Hel que yo supiera el nombre secreto de su dios Tureswaja.

Llegué al patio de la escuela angustiado y bastante enfadado conmigo mismo. Todo era muy confuso. Quizá ella tuviera razón y aquello no fuera más que una tontería absurda y sin futuro. Ella era kham y, además, la Gran Buscadora de los khams y, no contenta con eso, era también la líder de los hostiles de Kham Tare. ¿Qué futuro podía esperarnos si es que, en el mejor de los casos, teníamos alguno? Ella estaba acostumbrada a esa cosa rara que llamaban matrimonio grupal, con abundancia de sexo variado. Yo procedía de un núcleo familiar tradicional con dos progenitores que se habían amado desde que se conocieron hasta el último día que los vi. Ah, y, además me gustaba el sexo con androides (al menos el que había tenido hasta hacía un mes estándar), algo de lo que ella abominaba. Yo no creía en ningún dios y hasta resultaba que yo mismo era un falso dios (lo que me ratificaba aún más en mi falta de fe), y ella no solo era una creyente en ese dios al que había que obedecer sin discutir, sino que, encima, creía en la reencarnación y decía tener vidas anteriores. Yo, por el contrario, estaba seguro de que, al final, simplemente me dormiría y desaparecería para siempre. Además era un individualista solitario venido del futuro y ella era una destacada miembro del pueblo más sociable y satisfecho de la galaxia.

Sí, seguramente todo aquello era absurdo. No había nada que se pudiera hacer. No había ningún futuro en el que ella y yo pudiéramos estar juntos.

—¿Nevus…?

Me volví hacia la voz. Gan U’Hel. Estaba allí, en persona. Me miraba bajo la tenue luz que llegaba hasta el patio desde el cielo de la ciudad, fuertemente iluminado por los festejos. También llegaba el leve pulso del ruido y de la música. Era la primera vez que la veía sin focales o en holograma. ¿Qué me importaba lo que no podía ser? Tenía que hacer posible que pudiera ser porque amaba a aquella mujer más que a mi vida. Y no era capaz de explicármelo porque nunca había amado antes a nadie y, desde luego, para mí, lo más parecido al amor era el sexo, y no había tenido sexo con ella.

—Nevus… —murmuró sin moverse.

Me miraba, supongo que intentando admitir que yo estaba de verdad allí, intentando aceptar que no era una imagen ni un holograma ni una alucinación.

Me fui acercando a ella despacio, como si temiera que fuera a echar a correr en cualquier momento, pero no podía detenerme. Ni siquiera sé si lo intenté porque, en realidad, actuaba como un robot y caminaba hacia ella como el hambriento hacia la comida o el sediento hacia el agua. Nada hubiera podido detenerme.

Cuando la tuve delante, cuando noté el calor que irradiaba su cuerpo y percibí por primera vez su olor, me incliné sin poderlo evitar y la besé. Sus labios eran cálidos, tiernos al mismo tiempo que posesivos e imperiosos. Su sabor despertaba el ansia y el deseo, igual que su aliento, tan nuevo y tan atrayente que me perdí en él. Lo bueno es que no fui el único que se perdió. Aquel era un baile de dos, una coreografía cada vez más intensa en la que tanto ella como yo nos íbamos precipitando hacia la excitación más fuerte que había sentido en mi vida. Allí había más, mucho más que deseo. Había hambre, había verdadera necesidad, había… Bueno, supongo que había amor, y la combinación de amor y sexo era como la interacción entre dos fuerzas cuánticas del universo.

—Nevus… —me susurró al oído—. Nevus, para, por favor, para.

No entendía lo que decía. ¿Que parara…? Era imposible, no se podía. Tenía que devorarla, poseerla, apoderarme de ella y hacerla mía para siempre.

—Para, Nevus —me suplicó, apartándome con las manos—. ¿O quieres terminar haciendo el amor en el suelo de piedra de este claustro, en la escuela de los niños del Gran Templo?

Tenía razón, pero no podía controlarme. Bueno, sí podía, pero ¿por qué debería hacerlo? Ella estaba tan excitada como yo, por mi vida. ¿Qué importaba el suelo de piedra? Afortunadamente, como el tipo inteligente que soy, comprendí que no se trataba solo del suelo de piedra. Ella necesitaba saber antes de entregarse.

Me separé y la miré. Ella sonrió.

—Aquí no podemos hablar —murmuré—. No es un lugar seguro.

—¿Qué es eso que hay en mitad del patio?

—Mi nave. ¿Quieres venir conmigo?

—¿A dónde? —se asustó.

—A mi casa, a Peristere. Allí podremos hablar todo cuanto quieras. Te prometo que estarás de regreso en un segundo.

—¿Cómo vamos a llegar a tu casa —preguntó mirando con aprensión a la dorada y esférica TC-Z-2400—, hablar de todo lo que tenemos pendiente y regresar a Kham Tare en un segundo?

¿Para qué andarme por las ramas?

—Soy del futuro. Naceré dentro de diecisiete mil años, unos cuantos antes del final de la humanidad y del universo. Esta es mi nave transcronos, con la que llegué a esta época. Es una especie de crucero para viajar a través del tiempo. Pero, como he descubierto recientemente, también es la nave más rápida que existe para viajar de un punto a otro de la galaxia. Acabo de llegar de Peristere. Cuando ahora vayamos los dos allí (si te parece bien, por supuesto), solo habrá pasado un segundo desde que me fui y, pasemos juntos el tiempo que pasemos, puedo devolverte a Kham Tare, al lugar que quieras, exactamente un segundo después de habernos marchado. Nadie notará tu ausencia.

No pudo decir ni una sola palabra. Con paso lento se acercó a la TC-Z-2400 y la estuvo observando con detenimiento. Comprendí que buscaba una entrada mientras asimilaba mis palabras y que, como no la encontraba y no las asimilaba, se estaba enfadando.

—¿Por qué conoces el nombre secreto de Tureswaja? —me preguntó de repente.

Si se lo decía en ese momento no querría viajar conmigo a Peristere.

—Te prometo que te lo explicaré todo cuando estemos seguros en casa. Aquí nos pueden descubrir en cualquier momento y no estoy tranquilo.

Soltó una risa suave.

—Pues hace un momento no parecía preocuparte en absoluto —se burló.

—Hace un momento tenía entre mis brazos a la mujer que amo —dije con seguridad. Ella se quedó quieta, totalmente inmóvil, con una preciosa sonrisa de felicidad en esos labios que aún sentía en los míos—. Ahora tengo que convencer a una kham muy terca para que suba conmigo a esa nave. ¿Qué más pruebas necesitas de que nunca te haría ningún daño? Conozco el nombre secreto de tu dios, he venido en persona esta noche recorriendo quince años luz en un segundo y te estoy pidiendo, ¡maldita sea!, que subas de una vez a la nave para poder darte con tranquilidad todas las explicaciones que pides.

Avancé hacia la dorada transcronos y puse el dedo sobre el sensor. Silenciosamente se abrió la escotilla superior, se desplegó la plataforma y descendió la rampa. U’Hel puso cara de susto.

—No he salido nunca de Kham Tare —susurró, un poco acobardada.

—Pues ya es hora —le dije, tomándola de la mano y llevándola hasta la rampa—. Hay mucho que ver ahí afuera.

—Pero, mis ojos… —recordó, cerrándolos con fuerza.

—Tus ojos son preciosos —afirmé subiendo a la nave y tirando de su mano para que me siguiera—. Son los ojos más bellos que he visto en mi vida. Ahí fuera, Gan, nadie quiere esclavizarte. Nadie, salvo en los planetas más atrasados como Benlam, va a fijarse en tus ojos más de lo que se fijará en otras partes muy atractivas de tu cuerpo. Y además nadie, pero nadie en absoluto, se va a fijar en ti porque vamos a ir a mi casa donde ya ni siquiera está Dawa. Solo tú y yo. Así que abre los ojos de una vez.

Me obedeció con timidez.

—Casi todo lo que te han contado del exterior es mentira, Gan. Créeme.

Ella asintió, un poco triste.

—Lo sé —murmuró subiendo, al fin, a la nave.

Las luces de color azul estaban encendidas cuando entramos. Primero me senté yo y, después, ella tomó asiento a mi lado. De repente, mientras se cerraba la escotilla, aquello me pareció lo más natural del mundo. Aquel segundo asiento de la nave había sido siempre para ella. Los dos estábamos en el lugar correcto. Me incliné y la besé rápidamente en los labios.

—Vamos a casa —dije. Y la nave regresó a Peristere.

Cuando salimos al exterior desde la plataforma de la adansonia, Gan se quedó maravillada. Nunca había visto un lugar iluminado por una clara luz dorada, y la forma diferente en que esa extraña luz teñía los colores la fascinó. Por supuesto, quiso recorrer todo el asteroide aunque, afortunadamente, la convencí para visitar solo los mejores lugares: la playa, los lagos, la cascada de los acantilados sobre los que descansaba la casa… Y todo le gustó, todo le pareció precioso y espectacular. Reía y sonreía alternativamente, preguntándome por qué había hecho aquello así y por qué había puesto lo otro en ese lugar. Recuerdo que llegamos a la puerta de la casa devorándonos el uno al otro. Nunca en toda mi vida me había sentido tan feliz y nunca, nunca, me había sentido como me sentía a su lado. Gan era una droga y yo me había hecho adicto a ella. Y aún no había llegado la mejor parte.

Por supuesto acabamos en mi dormitorio, tras varios accidentes, tropiezos y errores de cálculo entre prenda y prenda de ropa. Pasamos todo el día en la cama y hubo momentos en los que parecía que, en lugar de amarnos, competíamos para demostrar lo buenos que ambos éramos en la cama. Pero también hubo momentos de susurros, de caricias, de ternura y de silencio. Su piel era increíblemente blanca pero también increíblemente suave, de una suavidad que no poseería jamás ni la mejor androide acompañante, y eso que las fabricaban casi perfectas. Pero Gan era más perfecta aún, más real, más auténtica. Su placer era impetuoso, largo y ardiente; su sabor era pura vida para mí. Nuestros cuerpos encajaban como si fueran las dos partes de una pieza partida por la mitad y no había nada en el mundo que yo deseara más que seguir allí con ella, en aquella cama, para siempre.

Pero nada dura para siempre. La segunda vez que llevé algo de comer a la cama porque estábamos hambrientos, cerca ya del anochecer en Peristere, la Gran Buscadora estiró el brazo y, con gesto de satisfecha felicidad, cogió su monitor de muñeca y lo miró. No sé lo que vio, pero cambió de cara y dijo gravemente:

—Tenemos que hablar.

—Por supuesto —respondí sentándome en el borde de la cama y cogiendo un poco de fruta de la bandeja que había dejado sobre las sábanas.

Ella dio un salto hasta el suelo y, espectacularmente desnuda, se plantó frente a mí, me besó y se alejó.

—Quédate ahí —me ordenó—. No te me acerques.

Cogió del vestidor una de mis batas y se la puso. A continuación se sentó en el sofá que había a los pies de la cama y cruzó, al mismo tiempo, las piernas y los brazos. Yo me había quedado con el trozo de fruta a medio comer, absolutamente perplejo.

—¿Por qué conoces el nombre secreto de Tureswaja? —me preguntó de golpe.

Mi mente estaba bañada en oxitocina y endorfinas y apuntaba solo en una única dirección. No me resultó fácil rememorar mi historia como dios apócrifo después de un día entero de magnífico sexo.

—No me vas a creer —murmuré, dejando la fruta en el plato— y, además, te vas a enfadar.

—Inténtalo.

—Jura que no te vas a enfadar.

—No pienso jurar eso —afirmó despectivamente.

—Bueno, pero primero debes saber que yo, el Nevus que está aquí delante de ti, no tengo nada que ver con lo que te voy a contar, ¿de acuerdo? Soy por completo inocente hasta el momento actual.

Hizo un gesto de aburrimiento.

—Por lo visto —seguí diciendo—, y siempre según la honorable Nansil H’To, yo soy Tureswaja.

—¡Oh, venga ya, por Tureswaja, Nevus! ¡Habla en serio!

—¡Estoy hablando totalmente en serio! —me ofendí—. ¡Simhill Goxan Voenermer es mi nombre, mi verdadero nombre! 

Entonces empecé a contarle todo lo ocurrido desde que tropecé con el RoDron hostil en el barco de los Pïct, en Benlam, el que me dio la clave de seguridad. Luego seguí hablando hasta que llegué al momento en el que ella fue detenida por la guardia como líder de los hostiles de Kham Tare al terminar la Prueba de Reconocimiento. Le conté los detallados estudios e investigaciones que se habían realizado sobre los hostiles, a los que ya habían empezado a detener y a meter en campos en aquella primera versión de la historia. Le hablé de mi viaje al pasado para que Nansil le transmitiera a ella un mensaje de aviso y lo que había pasado con Nansil, que me había recibido como a Tureswaja. Incluso le expliqué lo del jarabe contra el ardor de estómago que provocaba la hinchazón física de los Oráculos durante los trances. No me dejé nada por contar, así que la declaración completa me llevó un buen rato, puede que más de una hora, una hora durante la cual Gan pasó ante mis ojos por todos los estados de humor posibles, pero no me detuve. Mejor acabar cuanto antes con todo aquello que arrastrar medias verdades durante el resto de la vida. Nunca me han gustado las mentiras, los disimulos ni los fingimientos. Por eso me cuestan tanto las relaciones con otros seres humanos.

Cuando terminé de hablar, como no se movía, no reaccionaba y tenía la mirada perdida, empecé a hacerle preguntas por si, de ese modo, la traía de vuelta de donde quiera que estuviera:

—¿Qué es la Liga Rebelde de la galaxia?

Alzó la cabeza muy sorprendida.

—¿Dónde has oído hablar de ella?

—En el futuro —repuse—. Quise comprobar si Kham Tare tendría un rey Kûrü dentro de diez años. Tuve que utilizar la clave que me dio el RoDron de Benlam y resultó que el agente comercial con el que hablé era un hostil. Él creyó que yo era un miembro de la Liga Rebelde.

Por fin sonrió. Por fin me miró con dulzura, con esos preciosos ojos de color azul turquesa.

—La Liga Rebelde… —murmuró soñadoramente—. ¿Sabes que ese nombre se lo pusieron los gobiernos de los sistemas y la propia Unión Federal? —y sonrió al tiempo que se encogía de hombros—. Pero nos gusta porque lo cierto es que, dentro de la Liga Rebelde, estamos los descontentos, los insatisfechos de todos los planetas, la minoría incómoda de cada régimen. En realidad nosotros no tenemos ideología ni credo ni partido pero, sobre todo, lo que no tenemos es respeto por los gobiernos. Los consideramos estructuras de dominación con ánimo de lucro y no creemos en ellos como imprescindibles benefactores, que es lo que nos han hecho creer que son.

—Pues en la Liga Rebelde —objeté— no debéis de ser solo un puñado de descontentos porque, ¿cómo habríais podido llevar a cabo el secuestro del anterior Kûrü y organizar su vida completa en Benlam con dos extranjeros como Sálen Tangyz y Kärzan Ore, manteniéndole durante casi treinta años alejado del radar de Kham Tare?

—Cierto —admitió—. Sálen Tangyz y Kärzan Ore son miembros de la Liga Rebelde. Ellos se ofrecieron voluntarios para educar al niño y criarlo. Son buena gente y han sido buenos padres.

—Qué raro me resulta escucharte decir eso después de tanto llamarles, de malos modos, delincuentes, secuestradores y no sé cuántas cosas más.

Ella soltó una carcajada.

—Sí, pobres —se lamentó—. Pero cada uno tiene que hacer su papel.

—¿Y cuál es el tuyo exactamente? —inquirí.

Se quedó callada, mirándome largo rato.

—No sé qué me atrajo de ti —comentó, al fin—. Solo eras un RoDron. Tuvo que ser lo que leí en el informe que me dieron sobre ese tal maestro Nevus. Había indicios por todas partes de que llevabas la forma de vida de un rebelde. Claro que también surtió mucho efecto conocerte en persona el día de la holoconferencia. No solo eras muy guapo y atractivo sino también increíblemente sexy.

—Si estás cambiando de tema… —sugerí controlando el irreprimible deseo de volver a meterla en la cama conmigo.

—¿Cuál era la pregunta? —se burló, riéndose feliz.

—¿Cuál es tu papel como líder de los hostiles y miembro de la Liga Rebelde?

¿Creía que había podido despistarme con unos halagos justos y acertados?

—No es un papel, es una responsabilidad —me explicó, muy orgullosa—. Mi familia grupal ya era hostil y mis hermanos y yo fuimos educados como niños hostiles. A todos nos inculcaron un profundo deseo de libertad y de dignidad frente a un gobierno alienante que quiere convertirnos en parte de una masa. «Todos somos uno». ¡Ja! Todos somos distintos, muy distintos, les guste o no. Es la naturaleza humana. Pero, como nos miran desde arriba, cuando miran hacia abajo quieren ver un rebaño de ovejas idénticas, de números. Hacen leyes para dirigir hasta nuestras vidas privadas. Y ese es precisamente mi papel: liderar a los que no queremos ser dirigidos ni mirados desde arriba por personas más mediocres que nosotros. No podemos permitir que hagan con nuestras vidas lo que les dé la gana sin, al menos, intentar defendernos. En este mismo momento, por ejemplo, estamos trabajando muchísimo para destapar el mayor escándalo de corrupción de la historia de la galaxia. No lo hacemos para cambiar nada, que conste, ni para cambiar a nadie. No queremos derrocar el gobierno de Kûrü ni destruir la Unión Federal de Sistemas. Lo hacemos por nosotros mismos, porque de este modo nuestras vidas tienen un poco más de sentido. Si, además, los culpables se llevan un buen susto y duermen mal alguna noche, pues mejor.

—¿Qué escándalo de corrupción? —me interesé. 

Gan echó una larga ojeada al techo de la habitación antes de comenzar a responderme, como si dudara de si debía contármelo o no.

—Cuando termine de hablar —dijo, por fin—, tendrás que darme esa bandeja de fruta para mí sola porque estoy realmente hambrienta.

—Toda tuya —me reí—. Palabra.

Ella sonrió y, luego, volvió a fruncir el ceño.

—¿Te parece que todos los ingresos, los inmensos ingresos, que obtiene Kham Tare por sus exportaciones de lantánidos van a parar a manos de los khams?

—No lo sé —dije después de reflexionar un poco—. Sois quinientos millones y todos vivís de esos ingresos. Pero he conocido planetas de quince mil e incluso veinte mil millones de habitantes en los que, aunque la riqueza también procede de los recursos naturales y no de la producción de bienes, la gente parece vivir mucho mejor que vosotros y disfrutar de muchas más comodidades.

—Exacto —convino Gan, echando su precioso cuerpo hacia delante y dejando que la bata se abriera y mostrara la ruta desde su cuello hasta su vientre—. Los Quince son tan inútiles que entregan el sesenta por ciento de los beneficios de nuestras minas a ciertos comisarios del gobierno ejecutivo de la Unión Federal de Sistemas.

—¿A cambio de qué? —me asombré.

—A cambio de impedir la búsqueda y explotación de otros yacimientos de lantánidos y metales de transición. Por eso somos el único planeta que los vende. Cuando los hostiles encontremos las pruebas que buscamos, las empresas tecnológicas estarán encantadas de saber que los precios de los metales que necesitan para crear la tecnología que usamos a diario están artificialmente hinchados por una trama corrupta entre políticos de Kham Tare y políticos de la Unión Federal. 




XVIII

EL GRAN AUGE









Como le había dicho a Gan, regresamos a Kham Tare un segundo después de habernos ido. Aún era noche cerrada en el patio de la escuela del Gran Templo y aún se escuchaba el lejano rumor de la fiesta desde el otro lado de los muros. Salimos de la nave y bajamos la rampa juntos para despedirnos. Ya en el patio, Gan se estrechó contra mí, alzó la cabeza y nos besamos.

—Parece que ya has aceptado que soy del futuro y que tengo una máquina del tiempo —bromeé.

—Puede —se rio ella, separándose de mí—. Quizá sí. Aunque no termino de entenderlo. Pero digamos que este viaje de ida y vuelta me ha convencido bastante.

—Bien, pues ya hemos avanzado mucho —comenté soltándole la mano—. ¿Y qué me dices de lo de Tureswaja?

—Eso lo llevo peor —masculló ajustándose la chaqueta y arreglándose un poco el pelo—. Aunque nunca he sido una persona de mucha fe, las profecías siempre fueron bastante exactas.

—¡Claro que eran exactas! Ya sabes por qué.

Asintió despacio y dejó escapar un suspiro.

—Puedo admitir que Tureswaja no exista —murmuró— y hasta podría admitir que fueras tú por lo de los viajes en el tiempo. Encaja. Pero sé que la reencarnación es real, es cierta. He visto demasiadas pruebas como para dudar. De modo que le daré vueltas a todo cuando haya descansado porque ahora no puedo.

—Dale todas las vueltas que quieras —dije, viendo cómo se alejaba de mí—, pero no te olvides de estas horas que hemos pasado juntos.

—Por supuesto —sonrió—. De hecho, creo que ya pensaré en Tureswaja y sus profecías más adelante. Prefiero pensar en un tal Nevus.

—Simhill —murmuré—. Contigo quiero ser Simhill de nuevo.

Ella me miró largamente.

—Adiós, Simhill.

—¿Vuelvo por ti mañana por la noche?

—A la misma hora. No te retrases.

Entré en la nave y regresé a Peristere. A pesar de tener montañas de sueño atrasado y un caos de vida difícilmente comparable con nada, mi mente estaba fresca y despejada. Pero, por lo visto, mi cuerpo no y, en algún momento, dijo basta y me dormí profundamente. Recuperé el conocimiento diez horas más tarde en el sofá del salón, donde había caído inconsciente. Amanecía. Y la echaba de menos. Aquello era peor que una enfermedad. Me preocupaba que el amor pudiera ser esa extraña dependencia y necesidad. 

De repente, pensando en ella, recordé algo. Fue un simple chispazo de inspiración, pero decidí seguirlo. Busqué en mi monitor la transferencia de los mil millones de oldcoins que me había hecho el gobierno de Los Quince. Ahí estaba, pero el pago no lo había realizado Kham Tare ni su gobierno, sino una empresa llamada Basallen Corp. Si Los Quince eran tan discretos que se ocultaban detrás de un extraño nombre incluso para realizar un pago legítimo, quizá Basallen Corp. fuera una minúscula pieza del entramado a través del cual retribuían a los comisarios de la Unión Federal por mantener el monopolio de lantánidos. Me lancé sobre la ultranet para investigar más a fondo el asunto.

Basallen Corp. resultó ser una pequeña empresa del insignificante planeta Allento, propietaria de uno de los equipos locales de bashibar, un extraño deporte, muy violento, en el que dos escuadras de veinte jugadores cada una, a lomos de senncas, trataban de llevar un odre relleno de lodo hasta el extremo del campo contrario. Por lo visto el bashibar era muy popular en algunos planetas de la extrema periferia y movía bastante dinero en apuestas. Bien, ahora las preguntas a plantear eran tres: ¿qué demonios tenía que ver el gobierno de Los Quince con el bashibar de Allento? ¿Quién demonios de Allento me conocía a mí como para hacerme semejante ingreso y por qué? Y por último, ¿cómo una vulgar empresa de bashibar podía transferir la enorme cantidad de mil millones de oldcoins? Parecía evidente que Basallen Corp. sí era una pieza minúscula del gran entramado de corrupción del gobierno de Los Quince.

Pensé en ir a Allento, ya que no me costaba nada, pero ¿qué podía hacer allí, aparte de ver un interesantísimo partido de bashibar? En cualquier caso, me dije, podía hacer algo mucho más útil y muchísimo más interesante, hasta el punto de que la adrenalina empezó a circular de nuevo por mis venas a toda velocidad.

—Somie, prepara la TC-Z-2400. Introduce las coordenadas del espaciopuerto de Kôar, la capital del planeta Felwiing, en el sistema Atordeen. Busca con los satélites un lugar solitario y seguro a donde llegar con la nave y donde pueda dejarla hasta mi vuelta.

—Ya está hecho, Nevus. ¿A qué hora quieres llegar?

—¿Qué hora es allí?

—Primera hora de la tarde.

—Bien, me sirve. Programa la nave para esa misma hora dentro de veinte años. Me marcho ahora mismo.

Estaba empezando a sentirme el rey del espacio y del tiempo. La probabilidad de acabar perdiendo la cabeza y creyéndome de verdad Tureswaja aumentaba por días.

Una hora estándar después paseaba por los muelles del gigantesco espaciopuerto de Kôar. Con algunos cambios rápidos en la ropa, salvé las pequeñas diferencias que se habían producido en la moda durante los últimos veinte años. No es que se pudiera decir que fuera bien vestido pero, al menos, no llamaba la atención. Sin embargo, lo que sí llamaba mucho la atención era la evidente decadencia en la que se hallaba el espaciopuerto. ¿Qué demonios había pasado en esos últimos veinte años?

Cuando estuve allí en el año 12.664, contratado por el gobierno de Felwiing para elaborar un informe técnico sobre el estado de conservación del famoso cuadro Llegada a Felwiing, de Ooron Vïls, aquel espaciopuerto rebosaba de actividad comercial y era un punto vital en la red de comercio interestelar de la galaxia. Las naves de carga llegaban a Felwiing repletas de toda clase de mercancías y partían rápidamente hacia los puntos más lejanos de la galaxia cargadas con lantánidos y metales de transición del vecino planeta Kham Tare. Ahora toda aquella incesante actividad se había reducido, como poco, a la mitad.

Deseoso de averiguar qué había pasado, me dirigí al único lugar que conocía en la zona: el «Yaxo», en el muelle 35, donde no hacía demasiado tiempo (para mí) había pasado una noche charlando con un grupo de mercaderes. Mientras caminaba hacia el «Yaxo» me pregunté si aún existiría, porque a cada paso descubría más locales y servicios cerrados. Por suerte la taberna continuaba en el mismo sitio, tan poco elegante y tan sucia como veinte años atrás. A la vista de los pocos clientes que se reunían en el local a esa hora, me senté en un taburete alto de la barra y pedí una jarra de cerveza. Ya ni siquiera tenían androides sirvientes.

—Acabo de llegar a Felwiing —le comenté a la joven camarera para iniciar la conversación, pero no pareció nada impresionada por mi gran frase—. Estuve aquí una vez hace muchos años, cuando era pequeño, y me ha sorprendido el cambio tan grande que ha sufrido el espaciopuerto.

—¿De dónde eres? —me preguntó sin interés. El único motivo para hablar conmigo era que estaba muy aburrida.

—Del planeta Boros, en el sistema Runmis.

—No lo conozco —era una joven poco agraciada y aún menos simpática, bastante alta y flaca en exceso. Llevaba el pelo teñido de color ceniza brillante y los ojos negros pintados de amarillo intenso. Parecía hastiada de todo.

—Claro —repuse dando un trago a mi jarra de cerveza—, ¿cómo ibas a conocerlo?

Eso le hizo sonreír. Menos mal, porque acababa de llamarla ignorante y, encima, le había hecho gracia.

—¿Eres la dueña del «Yaxo»? —le pregunté, viendo que tenía intención de marcharse y dejarme sin la información que quería.

—Sí, me lo regaló mi padre hace un año —afirmó, deteniéndose.

—Es un buen local —le mentí. Tenía que hacerla hablar—. Lástima que el comercio en el espaciopuerto haya caído tanto. Tendrás menos clientes que antes.

Me miró como si estuviera loco.

—No sé de qué hablas —me respondió—. No tengo menos clientes que antes y tampoco hay menos comercio. Nada ha cambiado desde que mi padre compró la taberna.

—Bueno —insistí, dejando la jarra en la barra con un golpe—, cuando estuve aquí hace años había mucha más actividad y muchos más bares y tabernas. Y recuerdo que había tanta gente en los muelles que casi no se podía andar.

—¡Ah, sí, pero eso fue antes del Gran Auge! —se burló, creyéndome tonto.

¿Y ahora cómo averiguaba yo qué demonios era el Gran Auge sin parecer profundamente imbécil e ignorante? No es que la camarera tuviera pinta de ser una lumbrera, pero algo tan obvio como el Gran Auge no podía ser desconocido por nadie.

Pasé el monitor por el sensor más cercano de la barra para pagar y, sorprendido, tuve que repetir el gesto tres veces antes de que se cobrara el precio de la cerveza.

—Llevas un monitor de muñeca muy antiguo —se burló de nuevo la chica—. Menos mal que no he borrado el viejo sistema.

¡El monitor! Con un poco de suerte mi antiguo modelo se habría conectado a la ultranet del futuro. Era un detalle que debería recordar en adelante: la vejez o juventud de mi tecnología podría darme problemas en mis viajes por el tiempo. Tendría que introducir en Somie esta nueva variable para no quedarme pillado.

—Ya te dije que vengo de Boros —me reí, cogiendo la jarra, en la que aún quedaba un trago de cerveza, y dándole la espalda a la chica para sentarme en una de las sillas más apartadas del local.

Cuando me sentí del todo seguro, desplegué la pantalla pequeña del monitor y realicé una búsqueda sobre el Gran Auge en la ultranet. No funcionaba exactamente igual que en mi tiempo: las interfaces habían cambiado mucho y tenían nuevos e impactantes efectos. Además, mi monitor se quedaba sin recursos para digerir el peso de millones de teras y se colgaba continuamente. A pesar de todo, pude descubrir lo que era el Gran Auge. Y, la verdad, me quedé noqueado.

A finales del año 12.665, pocos meses por delante de la fecha de mi tiempo real, las dos mil compañías tecnológicas punteras de la Unión Federal habían denunciado ante la justicia y en la ultranet a cinco comisarios galácticos y al gobierno del pequeño planeta de Kham Tare, único productor de lantánidos de la galaxia, por ocultación de información ventajosa con ánimo de lucro, privilegios monopolísticos y graves perjuicios para la economía común. Las compañías tecnológicas habían presentado pruebas de que el gobierno de Kham Tare había estado pagando cantidades fabulosas de oldcoins a los cinco comisarios galácticos —cuya cabecilla era la comisaria de Gestión Ambiental, Jâng Berne-Wïtzer— a cambio de obstaculizar e impedir la búsqueda y explotación de nuevos yacimientos de lantánidos y metales de transición para mantener artificialmente el monopolio sobre estos minerales tan necesarios para el desarrollo científico y técnico de la humanidad. El gobierno de Kham Tare, que no pertenecía a la Unión Federal, había creado una enorme red de valijas opacas y empresas fantasma para efectuar los pagos a los comisarios galácticos, y estos, a su vez, habían ocultado y destruido pruebas de los descubrimientos de nuevos yacimientos en los planetas de Czube, Khâro, Lessy, Ha’Un y Torli Tum. Al parecer, tres años después, en 12.668, se demostró que las muertes, aparentemente accidentales y sin relación, de los descubridores de tales yacimientos habían sido ordenadas por la comisaria Berne-Wïtzer y ejecutadas por oscuros sicarios al servicio de los departamentos de inteligencia de la Unión Federal.

El escándalo había sido mayúsculo. Los cimientos de la galaxia se removieron peligrosamente, pero, como siempre, al final no pasó nada. Los cinco culpables fueron a la cárcel de por vida aunque, al cabo de siete años, estaban todos en sus casas. Kham Tare, como no pertenecía a la Unión Federal de Sistemas, no sufrió ningún castigo. El parlamento galáctico modificó algunas leyes anticorrupción para hacerlas parecer más estrictas y con eso consiguió acallar el griterío de los nudos. Y ahí se acabó la historia.

Solo se produjo un cambio silencioso pero muy significativo: el precio de los lantánidos empezó lentamente a bajar en todos los mercados. Aparecieron más planetas con grandes yacimientos: Sío, Lenbâdï, Prïm Siem, Jôure, Kendta… Y los precios continuaron a la baja año tras año, sin interrupción, sin descanso, sin pausa.

Sin embargo, lo más destacado de esta caída de precios fue su efecto en la tecnología. Al cabo de pocos años del escándalo empezaron a aparecer nuevos y geniales productos en el mercado. Se produjeron grandes innovaciones, ampliaciones increíbles de la ultranet, avances asombrosos en comunicaciones, transporte, robótica, comercio, desarrollo de aplicaciones, programaciones… Todo creció y se expandió, la vida de la gente cambió, volviéndose más fácil y más próspera; la galaxia dejó de ser un lugar distante, grande y extraño para convertirse en algo mucho más asequible. Como consecuencia se produjo un enorme incremento de la población y las presiones dentro del gobierno de la Unión Federal para levantar la prohibición de terraformar nuevos planetas fueron enormes. Al final, diez años después del escándalo, la prohibición desapareció. 

A esta gran época de crecimiento se la empezó a llamar el Gran Auge, el momento en el que la humanidad había dado otro gran paso hacia delante. De modo que ese Gran Auge era la razón por la cual, en la historia del futuro, en la historia de dentro de diecisiete mil años, la Baja Época Antigua sería recordada como un momento de enorme expansión cultural, industrial y tecnológica.

Guardé toda la información por temor a perderla al regresar al pasado y me levanté del asiento. Ya podía volver con Gan y entregarle los datos. Teníamos todo lo necesario para provocar tranquilamente el Gran Auge y cerrar el círculo. El fin del universo dentro de diecisiete mil años, mi temeraria huida hacia la Baja Época Antigua con la transcronos de Ludmee, mi trabajo como restaurador de arte y mis sentimientos por una hostil de Kham Tare iban a provocar un cambio que llevaría a la tecnología a dar pasos de gigante hasta llegar al nivel en el que estaría dentro de diecisiete mil años, causando así el fin del universo y mi temeraria huida hacia el pasado. Paradojas, rizos y bucles temporales que me hacían sentir un poco confundido, la verdad. A saber qué más podría ocurrir.




XIX

REBELLIBUS REFUGIUM









Aquel lugar era el más extraño de los muchos en los que había estado en mi vida. Hablando desde un punto de vista arqueológico debía de tener, al menos, diez mil años de antigüedad, aunque lo habían conservado maravillosamente bien. El problema era que si tenía diez mil años de antigüedad, como parecía por su estilo arquitectónico y por el color y el estado de sus mármoles, no podíamos encontrarnos en ningún otro planeta más que en la Vieja Tierra. Y eso sí que impresionaba de verdad, y no solo aquella antigua y gigantesca iglesia de planta octogonal por cuyos altos ventanales entraba la potente luz blanca de la mítica estrella principal del sistema, el Viejo Sol.

¿Y qué hacía yo en la Vieja Tierra, dentro de una antigua iglesia de localización, al parecer, imposible? Pues asistir a una reunión de doscientos treinta y dos RoDrons, todos sentados en los cinco círculos concéntricos de piedra que, como el graderío de un anfiteatro, ocupaban el espacio central de la iglesia. Y yo era el invitado de honor.

En cuanto le conté todo lo que había descubierto sobre Basallen Corp. y el Gran Auge, Gan organizó de inmediato una reunión urgente del comité de los líderes de la Liga Rebelde de la galaxia en el Rebellibus Refugium (el extraño lugar de la Vieja Tierra donde nos encontrábamos en aquel momento) y me informó de que estaba oficialmente invitado. Me entregó un código de conexión para un RoDron y me dio algunas instrucciones básicas: no podía mencionar el trabajo que había hecho con los murales en Kham Tare ni tampoco el ritual ni mi participación en él, por la que me habían pagado los mil millones de oldcoins. Tampoco podía hablar, obviamente, de mi máquina del tiempo ni de mis rápidos viajes por el espacio. Además debía saber que los líderes rebeldes de los sistemas no se conocían entre sí más que por el número que llevaba grabado en el pecho el RoDron con el que se conectaban, que era intransferible. Si quería dirigirme a alguno de ellos debía hacerlo usando ese número como si fuera su nombre. Solo el líder del comité, es decir, el único y verdadero líder de la Liga Rebelde de la Unión Federal carecía de número. En su lugar usaba la primera letra del arcaico alfabeto griego, es decir, la letra alfa, por la que era conocido. Ella, por supuesto, estaría presente en la reunión, pero no podía decirme su número de RoDron porque estaba prohibido. Solo me garantizaba que estaría allí, cerca de mí, y que me ayudaría en todo lo posible. También me dijo la fecha y la hora estándar de la reunión y me pidió que fuera puntual.

De modo que allí estaba yo, en una reunión del comité de la Liga Rebelde —que se celebraba, irónicamente, en el mismo planeta en el que tenía su sede el gobierno central de la Unión Federal—, en aquel recinto octogonal de altos techos y paredes recubiertas de mármol brillantemente iluminado por el Viejo Sol, rodeado por otros doscientos treinta y un RoDrons iguales e inmóviles, uno de los cuales, sentado en primera fila, exhibía una visible letra alfa grabada en la placa del pecho.

—Bienvenido, maestro Nevus —me dijo el Alfa con su voz de RoDron.

Me puse en pie, aunque nadie me lo había pedido, e incliné levemente la cabeza hacia él.

—Os agradezco a todos esta invitación.

—Infórmanos, por favor, de lo que has descubierto.

Bueno, aquí estaba el punto crucial del asunto. Podía contar sin problemas lo de Basallen Corp., obviando el motivo del pago de los mil millones de oldcoins. Sin embargo, no podía explicar lo de mis viajes por el tiempo, de modo que conté lo que se le había ocurrido a Gan: mi fuente de información era confidencial, pero se trataba de alguien con acceso a los archivos del Departamento de Servicios Industriales y Mineros del Comisariado Galáctico de Gestión Ambiental de la Unión Federal de Sistemas.

—Lo más importante —dije, prosiguiendo con mi monólogo ante aquellos impasibles e inmóviles RoDrons numerados— es comprobar la existencia de yacimientos de lantánidos y metales de transición en los diez planetas que os he mencionado: Czube, Khâro, Lessy, Ha’Un, Torli Tum, Sío, Lenbâdï, Prïm Siem, Jôure y Kendta.

—¿Y cómo vamos a comprobar algo así? —protestó el RoDron 115, situado a mi derecha, en la fila superior de las gradas—. No es tan fácil. Sío y Lenbâdï pertenecen a mi sistema. Son dos planetas deshabitados y sin terraformar a los que no se puede ir.

—Me pasa lo mismo con Khâro —dijo otro.

—Ha’Un está terraformado y habitado —dijo el número 210—, pero queda a cinco años luz de mi planeta y allí no tenemos ningún rebelde al que pedirle que realice unos costosos análisis de lantánidos.

Empezó a formarse un poco de barullo porque todos se pusieron a hablar con los que tenían al lado. Pero el Alfa levantó la mano y se hizo el silencio de golpe.

—No podemos desperdiciar esta oportunidad —afirmó, incorporándose de su asiento y caminando hacia el centro del círculo—. ¿Alguien tiene alguna idea de cómo podríamos sacar partido de esta información?

A mi izquierda, el RoDron número 173, se levantó.

—¿Por qué no informamos a las empresas tecnológicas? —propuso, y yo estuve seguro de que era Gan y tuve que esconder una sonrisa—. Si elaboramos un informe con lo que nos ha contado el maestro Nevus y lo enviamos anónimamente a las dos mil o tres mil empresas tecnológicas que necesitan los lantánidos para su producción, no tendremos que encargarnos nosotros de verificar nada. Ya lo harán ellas por su propio interés.

—¿Deberíamos contarles también lo de la empresa de bashibar que efectuó el pago de mil millones de oldcoins al maestro Nevus? —preguntó el RoDron número 8, sentado a la izquierda del Alfa (es decir, a mi derecha, casi frente a mí)—. El maestro podría quedar comprometido y convertirse en víctima de represalias.

¿Gan era el RoDron número 8 o el 173? Ya no lo tenía claro.

—Creo que se puede pasar la información de Basallen Corp. en el mismo informe que los planetas con yacimientos de lantánidos —aventuré—. No quiero ser víctima de nada y mucho menos de las iras de los comisarios galácticos, pero estoy seguro de que se puede explicar a las empresas tecnológicas la trama corrupta que tanto les está perjudicando y mencionar que Basallen Corp. es una pequeña pieza de la organización criminal de Kham Tare para mantener el monopolio. No hace falta que mi nombre aparezca por ninguna parte. Si están interesadas, ya investigarán por su cuenta. Seguro que tienen muchos recursos.

—El problema para ellas —añadió el RoDron número 8, que parecía conocer bien el tema— es la enorme necesidad de lantánidos que padecen y los exorbitantes precios a los que deben comprarlos porque la oferta en el mercado es pequeña. Hasta hoy ha sido creencia común que no existían más planetas con yacimientos aparte de Kham Tare. Si les decimos diez nombres de mundos llenos de lantánidos, ¿qué creéis que harán? ¿Olvidarlo y dejarlo pasar? No, investigarán. Y cuando tropiecen con el muro de legislación que les impide explotar esos yacimientos pondrán el foco sobre Basallen Corp., por si hay algo ahí que les ayude a derribar ese muro. Lo demás vendrá por sí solo.

—¿Alguien tiene —preguntó el Alfa en voz alta mirando a las gradas— alguna objeción que hacer al envío de un informe anónimo a las grandes empresas tecnológicas con la información que nos ha facilitado el maestro Nevus?

Nadie se movió ni objetó ni propuso nada.

—Muy bien, pues 2 y 3 lo redactarán en unos días y se lo pasarán a 1 para la revisión final. ¿De acuerdo?

Todos asintieron.

—El siguiente asunto del día es el problema de nuestra emigración —siguió diciendo el Alfa—. Maestro Nevus, te agradecemos muchísimo tu ayuda. Ha sido un honor tratar contigo. Ahora, si nos lo permites, debemos continuar sin tu presencia.

Yo había estado dispuesto a irme en ese mismo momento, tal y como había quedado con Gan, pero cuando escuché la palabra «emigración» algo brincó dentro de mí.

—¿Cómo «emigración»? —me sorprendí.

El Alfa me observó con un gesto agrio y malhumorado.

—Maestro Nevus, te rogamos que te desconectes voluntariamente del RoDron ahora. Tú no eres un miembro de la Liga Rebelde y, por tanto, no debes seguir aquí.

—Bueno, y ¿qué hay que hacer para entrar en la Liga Rebelde? —quise saber, provocando un cruce general de miradas desconcertadas y sonrisas. Si estaban pensando en emigrar, en marcharse de sus planetas y comenzar de nuevo en alguna otra parte, yo era un experto en eso y podía ayudarles. Además me gustaba la Liga y mi relación con Gan me estaba cambiando: después de mucho tiempo, por primera vez me apetecía la idea de formar parte de algo—. ¿Qué hay que hacer para hacerse miembro de la Liga Rebelde?

—¡Ser rebelde! —gritó alguien desde una de las gradas superiores y todos los demás se echaron a reír.

El Alfa levantó la mano de nuevo y se hizo el silencio.

—Estamos encantados de recibirte en nuestras filas, maestro —dijo acercándose a mí—, pero la reunión de este comité es solo para los líderes de los sistemas y tú no lo eres. No quiero ordenar tu desconexión sin conocer la opinión de los demás, pero, si dependiera de mí, te marcharías ahora mismo.

—¡No estoy de acuerdo! —declaró, levantándose, el RoDron número 33. ¿Gan…?

¡Menuda algarabía se formó! Los inmóviles y silenciosos RoDrons se habían convertido, de repente, en una asamblea descontrolada de escandalosos androides. Por suerte, la mano del Alfa dominó de nuevo la situación.

—¡Dejémosle quedarse! —gritó el número 216—. ¿Acaso no somos rebeldes o es que queremos comportarnos como los políticos? ¡Vaya asco de Liga Rebelde seríamos si expulsamos de una reunión a alguien que solo ha venido a ayudarnos! Además, el que está en peligro es él, a quien todos conocemos por su nombre. ¿Qué daño puede hacernos a nosotros si no sabe quiénes somos?

Más lío, voces, discusiones y griterío. Mano del Alfa en el aire y silencio.

—¿Alguien se opone a que el maestro Nevus se quede durante toda la reunión?

Nadie se opuso.

—Muy bien, maestro Nevus, ocupa de nuevo tu sitio. Debemos continuar.

El RoDron número 1 se incorporó mientras el Alfa, bastante contrariado, se sentaba sin decir nada.

—Seguimos trabajando en el asunto de la emigración —anunció 1 con tono grave—. En este momento tenemos varios planetas donde los rebeldes corren peligro de ser detenidos y no hemos encontrado aún la forma de sacar a esas personas para llevarlas a algún lugar seguro. El principal problema es, por supuesto, que no quedan planetas terraformados sin ocupar o sin algún tipo de gobierno. La terraformación quedó detenida hace quince años por decisión de la Unión Federal, como bien sabemos, y nosotros no podemos llevarla a cabo. Carecemos de los medios y la maquinaria necesaria, así como del tiempo que tarda el proceso. ¿Alguien puede proponer una solución para los rebeldes en peligro?

Esperé durante unos instantes hasta que comprobé que nadie iba a decir nada y, entonces, me levanté.

—Yo conozco un planeta que no necesita terraformación porque es del grupo de los terráneos y es completamente apto para la vida humana. Se llama Weydaw.

Se oyeron exclamaciones de sorpresa.

—¿En qué sistema está? —preguntó alguien.

—Se encuentra en una zona sin explorar —respondí—, en un área que aún no ha sido cartografiada.

—¿Hablas de la zona oscura? —inquirió el Alfa, sorprendido.

—Sí —admití—, hablo de la zona oscura, más allá de la extrema periferia. Al final de la ruta comercial Liōpsidya existe un planeta llamado Ener que tiene el último espaciopuerto antes de la zona oscura. Desde allí se puede llegar a Weydaw en cinco años con una nave de transporte rápido o en dos con una de impulso estelar. También se puede llegar desde Kaluu-Ta-Sore porque Weydaw se encuentra en el cuarto y último brazo espiral de la galaxia. Es el séptimo planeta de un sistema sin nombre con una estrella principal gigante de tipo G y luminosidad 5.

Weydaw era el mundo vecino de Somie, el mío, y jamás estaría habitado. En un futuro muy lejano sería algo así como una reserva natural y nunca tuvo una población digna de ese nombre, ni siquiera una pequeña ciudad. Yo fui a Weydaw con mi padre muchas veces cuando era pequeño para ver los animales. Era un planeta virgen de una belleza espectacular. La estrella principal de nuestro sistema se llamaba Atol, pero ese nombre le sería puesto milenios después en honor de un gran científico a quien no quería quitarle tal privilegio.

—Y si está en la zona oscura —preguntó el RoDron número 46—, ¿cómo sabes que existe y por qué conoces su nombre?

—Mi abuelo me habló de Weydaw —me inventé—. Fue un explorador sin éxito de la Unión Federal, pero siempre contaba maravillas de Weydaw: sus altas montañas y cordilleras, su vegetación, su fauna, sus ríos, sus mares y océanos… Nunca comunicó oficialmente que lo había descubierto porque decía que era demasiado bello para convertirse en una colonia de bárbaros dentro de la zona oscura y fuera de las rutas comerciales. ¿No es algo así lo que buscáis para salvar a los rebeldes en peligro?

Hubo un silencio general. Nadie respondió a mi pregunta. Finalmente, el Alfa se levantó.

—Maestro Nevus —me dijo con solemnidad—, ese planeta del que hablas, Weydaw, no solo es lo que buscábamos para salvar a los rebeldes en peligro, sino también lo que nosotros mismos llevamos años buscando para poder empezar una nueva vida. Por desgracia, la inmensa mayoría de la gente se siente libre dentro de la Unión Federal porque no ha volado tan alto como para chocar contra los barrotes de la jaula. Nosotros, todos, hace mucho tiempo que chocamos contra esos barrotes invisibles que nos someten. Por eso el sueño de la Liga Rebelde siempre ha sido crear un nuevo mundo libre que ofrezca refugio a todos aquellos que quieran escapar. Y los primeros que queremos escapar somos nosotros.

—¿Y qué proponéis? ¿Un mundo sin gobiernos y sin leyes? —pregunté, haciendo de abogado del diablo—. Muchos dirían que eso solo significa caos y guerra.

—La guerra siempre la provocaron los gobiernos y el caos empieza cuando, teniendo forzosamente que compartir el mismo territorio, alguien impone o trata de imponer a otros, por la fuerza o por mayoría, sus deseos, forma de vida, creencias y opiniones. Por eso nosotros queremos irnos. Es la única solución. Y, además, nunca se ha intentado de verdad la libertad. Siempre ha habido un rey, un preste, un parlamento, un partido o un presidente que, investido de salvador y declarando su enorme deseo de ayudar a la gente y aliviarla de sus problemas y responsabilidades, ha dirigido las vidas de todos según su gusto, capricho y opiniones.

—Pero la gente —insistí— cree que sin gobiernos y sin leyes seremos más pobres, menos libres y que tendremos menos igualdad de oportunidades, porque esa igualdad la garantizan los gobiernos.

El Alfa se rio y muchos, en las gradas, también.

—¿Es que no hueles el sutil olor de la propaganda? ¿Es que aún no sabes lo fácil que les resulta convencer de esas falsedades a la opinión pública? En cualquier caso, si todas esas mentiras sirven para que billones de personas vivan tranquilas, nos parece bien. Pero no lo queremos para nosotros y estamos en nuestro derecho de no quererlo. Los gobiernos no son necesarios para la vida, como el aire o el agua. Se puede vivir sin gobiernos. Lo que no se puede es vivir sin unos mínimos de respeto y convivencia entre la gente. Pero eso la gente sabe hacerlo, si la dejan. El problema es que siempre hay alguien que quiere mandar sobre los demás y, en cuanto manda y les pierde el respeto, empieza a manipularlos como si fueran tontos y a vivir de ellos. Los políticos, desde la parte trasera del escenario, a escondidas de la mirada de la gente, saben hacer desaparecer el dinero público, nuestro dinero por si lo has olvidado, y hacerlo reaparecer en sus propias valijas o en las de sus familiares, amigos o aliados. Su objetivo siempre ha sido, con la boca llena de bien común, quedarse no con un trozo de la tarta, ni siquiera con la tarta entera, sino con toda la pastelería. Los rebeldes no queremos seguir aguantando todo esto.

Recordé a la comisaria Berne-Wïtzer. Para llegar tan alto en el poder, por fuerza tenía que haber destrozado a muchos rivales por el camino. Era así como funcionaban los partidos políticos desde hacía miles y miles de años: por la ley del más fuerte. Solo los más amorales, corruptos y sociópatas podían triunfar dentro de los partidos para, luego, pasar a ocupar los cargos públicos. Y, una vez en el poder, aún se corrompían más porque, por definición, el poder corrompe y el poder absoluto corrompe absolutamente. Hablaban de servir a los ciudadanos, de buscar el tan trillado bien común, pero ese discurso solo era su piel de cordero, su disfraz. En el fondo escondían gigantescas megalomanías, delirios de superioridad, ansias de controlar las vidas ajenas y, por supuesto, un inmenso afán de enriquecimiento. Siempre había sido así y siempre sería así en el futuro hasta el fin del universo. Yo lo sabía.

—Alfa, Weydaw queda demasiado lejos —observó el RoDron número 82, que había estado consultando su pantalla—. La galaxia tiene un diámetro de unos cien mil años luz. Es demasiado tiempo. ¿Cómo podría llegar nuestra gente hasta allí? ¿Cómo trasladar a los seis mil millones de rebeldes?

—Quizá diseñando rutas rápidas con naves de salto estelar —aventuré como un idiota, dejándome llevar por la ceguera que para mí suponía desplazarme en un segundo de un lado al otro del universo conocido.

Las carcajadas resonaron contra los mármoles del Rebellibus Refugium.

—Maestro Nevus —se rio el Alfa—. Ya que tantas soluciones nos das, danos también esta: ¿cómo vamos a hacer llegar a seis mil millones de personas a Weydaw y, además, antes de que ellos y sus hijos, e incluso sus nietos, mueran de viejos durante el viaje?

Por suerte, las mayores y más extraordinarias dificultades siempre terminaban por sacar de mí las ideas más estrafalarias.
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Llegué al anochecer, mi momento preferido del día y lo primero que me llamó la atención fue el ruido, el ruido de la naturaleza en su estado más puro. La vida se retiraba a descansar después de un día más de lucha por la supervivencia y, antes de hacerlo, chillaba, cantaba, rugía, graznaba… Todos esos sonidos entraron de golpe en mis sorprendidos oídos en cuanto salí de la transcronos. Ya no estaba muy acostumbrado a ellos. Había llegado a Weydaw cincuenta años después, a uno de los lugares que parecía, en principio, de los más apropiados para vivir: cerca de un mar, entre dos grandes y caudalosos ríos, con un clima benigno y unas tierras ricas y protegidas de los vientos por una sierra montañosa. Si los rebeldes habían colonizado el planeta, en aquella zona podría encontrar gente que me ayudaría y me señalaría el camino que debía seguir.

Pero solo había una persona en el claro en el que se posó la nave, una única persona que parecía estar esperándome. Cuando bajé de la TC-Z-2400, el sonriente anciano caminó hacia mí sin desviar la mirada, observándome cuidadosamente, con afecto, con ternura, como miraría un abuelo a su nieto.

—Hola, Nevus —me saludó, deteniéndose a dos metros de mí. Vestía una toga azul y unas sandalias. Aún usaba bigote y perilla, y también lucía una melena corta como la mía, pero todo su pelo era completamente blanco y sus ojos eran un poco menos verdes, con briznas ambarinas. La piel de su rostro estaba llena de pequeñas arrugas, como si fuera una tela de lino seco y, al detenerse frente a mí (que me había quedado solidificado desde el momento en el que le había visto), pude notar que era un poco más bajo que yo aunque aún conservaba una constitución fuerte y atlética—. ¿No vas a decir nada?

Sacudí la cabeza como si estuviera intentando despertar de un sueño.

—¿Qué… podría… decir? —balbucí. Uno no se encuentra consigo mismo todos los días, ¿verdad?

—Tenías que haberlo sospechado, maestro —se burló amablemente—. Si viajas al futuro, siempre sabrás que lo hiciste, como yo sabía que hoy vendrías a este lugar buscando ayuda. Fui yo quien vino aquí hace cincuenta años. Por eso te estaba esperando.

—¡Por mi vida que esto es lo más raro que me ha pasado nunca! —exclamé, soltando, por fin, el aire retenido en los pulmones.

—¡Pues espérate a vivir el futuro y verás! —se rio de buena gana—. No te voy a contar nada, pero, yo que tú, me prepararía para grandes experiencias.

—¿No me vas a contar nada de… nuestra vida? —dejé escapar, muy decepcionado.

—No. Y eso ya debería darte una pista de que ha sido realmente buena, al menos hasta el día de hoy. Si tuviera que prevenirte de algo malo, no dudes de que lo haría.

—Bueno, es un alivio —murmuré—. ¿Y Gan?

—En casa —sonrió—. Sabe que estoy aquí contigo.

—¿Y no ha querido verme? ¿No ha sentido curiosidad?

—Bueno… —dudó—. En realidad lo que ha dicho es que ya tenía bastante aguantando a uno como para aguantar a dos y, encima, uno de ellos, joven y guapo, que la vería como a una vieja y que de ninguna manera debía saber antes de tiempo cómo iba a ser ella en el futuro.

Me reí.

—La amo —afirmé.

—Sí, yo también —se rio él—. Aunque tiene más genio que antes, te lo advierto. Con los años ha empeorado.

—¿Eres feliz? —no sabía cómo llamarle. Cómo llamarme.

—No me sacarás nada, Nevus —rechazó él con amabilidad—. Tienes que vivir tu vida, mi vida, con total plenitud, sin saber qué ocurrirá mañana ni cómo acabará todo. Solo puedo decirte que valdrá la pena, créeme. Además, ciertas cosas importantes deben ocurrir como ocurrieron y, si te diera alguna información, podrías tomar decisiones diferentes que desembocarían en otro futuro. Confía en mí. Por cierto, ya no uso el apodo de Nevus. Ahora, todo el mundo me conoce por nuestro verdadero nombre.

—Simhill.

Él asintió.

—El nombre de nuestro abuelo —murmuró, con un leve tono de melancolía.

La luz de Atol declinaba rápidamente. El anciano Simhill hizo un leve gesto con la mano y se encendió una luz flotante sobre nosotros. Me quedé de piedra. No podía creer que hubiera sacado una luz flotante de la nada.

—No es magia —se rio—. Como bien supondrás, es ciencia, pero una ciencia que aún no conoces. El Gran Auge, ¿recuerdas?

—¿Cómo que si lo recuerdo? —protesté—. ¡Si aún no ha empezado!

—Cierto, cierto —convino. Se estaba divirtiendo a lo grande—. Pero será espectacular. Por cierto, has venido hasta hoy para pedirme ayuda, ¿verdad? Extiende tu muñeca y enséñame ese viejo monitor. No me fío ni un pelo de que esto salga bien.

—¿Esto? ¿Qué es esto?

—La transferencia de datos —masculló moviendo de nuevo su mano con gestos extraños. Pero él no tenía nada en la muñeca. No se le veía un monitor por ningún lado.

—¿Dónde los tienes? —le pregunté, inseguro.

Él sonrió malévolamente.

—Te gustaría saberlo, ¿eh? —bromeó mientras seguía agitando la mano como un ilusionista—. Si te digo que en el aire y en mi ADN no vas a entender nada, así que olvida que te lo he dicho. ¡Maldito monitor! ¡Sabía que iba a dar problemas! ¡Thônu dijo que funcionaría, por mi vida!

—¿Thônu? ¿Quién es Thônu? —tenía tanta curiosidad por mi futuro que no iba a perder ninguna ocasión de sacarle todo lo que pudiera.

Levantó la mirada como un niño al que han pillado con las manos en el tarro de las galletas. Por sus ojos supe que estaba buscando rápidamente la manera de salir de aquel atolladero.

—¡Venga, hombre, Simhill! —le animé—. ¡Cuéntamelo, que soy yo!

Le vi dudar pero, finalmente, algo muy fuerte dentro de él se impuso.

—Thônu es nuestro nieto —dijo, rebosando orgullo—. El mío y el de Gan. El tuyo y el de Gan, por supuesto. Es muy listo. Un genio. Y me ha echado una mano con la conversión de datos para la transferencia porque tu sistema es muy antiguo ahora y ya no se utiliza. He preparado dos ficheros distintos, uno contiene toda la información necesaria para fabricar una nave de transporte de hiperpropulsión y el otro las coordenadas del lugar donde deberá atracar la primera nave que llegue hasta aquí con rebeldes y dónde deberéis construir la primera ciudad. También he incluido información básica sobre Weydaw y cómo adaptaros al entorno sin perjudicarlo. Hay algunos animales peligrosos a los que hay que saber tratar.

Pero yo me había quedado con el contenido del primer fichero. Bueno, lo del nieto también me había descolocado, pero no era el momento de preguntar por eso.

—¿Hiperpropulsión?

—Significará un inmenso avance para la humanidad —me aclaró muy tranquilo, agitando la mano en el aire sin cesar—. Pero los primeros en disfrutar de ella seréis vosotros. Es decir, nosotros, los rebeldes de la Liga. La hiperpropulsión no necesita combustible, es solo una combinación de microondas y altas energías, aquellas en las que fuimos expertos en nuestro futuro pasado. No te costará nada comprender el concepto y podrás encargar la construcción de varias naves para transportar, en días, a millones de personas de una punta a otra de la galaxia. La hiperpropulsión es increíblemente barata de fabricar e increíblemente rápida. Ahora es lo único que se utiliza y está a disposición de todo el mundo. Las indicaciones están en el maldito fichero que estoy intentado transferirte.

Dio un manotazo en el aire y mi monitor de muñeca se iluminó.

—¡Por fin! —exclamó, suspirando con alivio—. Ya creí que no ibas a poder llevarte la información.

—Sí, pero nunca imaginé que me la darías tú —comenté—. Ni siquiera había pensado en ti o en tu existencia antes de verte y reconocerte. Suponía que la transcronos me mantenía a salvo de las paradojas temporales.

Simhill asintió.

—Lo hace… hasta donde puede. La nave de Ludmee era un prototipo, ¿recuerdas? La he mejorado bastante —se envaneció—. Ahora es mucho más potente.

No quería ni imaginar de lo que estaba hablando. Pero, en ese momento, recordé a Tureswaja.

—Oye, por cierto —empecé a decirle, enfadado—, ¿qué demonios has hecho con los pobres khams? ¿Por qué les has dado a ese estúpido dios Tureswaja, el cuento de la reencarnación, el rey Kûrü y toda esa porquería de Los Quince?

Se puso a la defensiva.

—¡No fui yo, que quede claro! —rechazó—. ¡Fue Gan! ¡Yo solo repetía lo que ella me obligaba a decir!

—¡Sí, claro, pobrecito! —objeté con el ceño fruncido—. ¡Cosa de Gan! ¡Tú eres Tureswaja y no ella!

—¿Conoces la antigua lengua kham anterior a los tiempos de esclavitud en Esmerdis? —me preguntó con cara de inocencia.

—¿Cómo demonios quieres que la conozca? —repuse, enfadado—. ¡Ni tú ni yo somos khams!

—¿Gan es kham y conoce esa antigua lengua?

—Por supuesto —admití—. Ella es una de las dos o tres personas de Kham Tare que la conocen, para poder servir de intérpretes al dios. Es decir, a ti.

—Pues ya tienes la respuesta y la prueba —afirmó, muy satisfecho—. Hicimos un viaje de investigación a los tiempos anteriores del pueblo kham en Esmerdis, antes de que fueran conquistados y reducidos a la esclavitud. Gan tuvo que hacer lo que hizo y yo tuve que ayudarla. Los khams ya creían entonces en la reencarnación y ya tenían el embrión de lo que más tarde sería el famoso ritual. Ella no se inventó nada ni añadió nada ni cambió nada. Solo lo mejoró y lo sistematizó.

—¿Y para qué demonios crear al falso Tureswaja?

—Precisamente para poder hacer lo que te he dicho. Ella se inventó el nombre. Procede de una lengua arcaica perdida llamada sánscrito. Gan encontró la palabra. No conocía su significado, pero le pareció un nombre digno para un dios. Tureswaja no les dio la reencarnación, ya la tenían; tampoco les dio a Kûrü, que se convirtió por méritos propios en el líder de la revolución contra la esclavitud. Por cierto, era un tipo admirable, en serio. Ya lo conocerás. Pero ni Gan ni yo le convertimos en rey. Lo hizo él solo. En cuanto a Los Quince, tampoco fue cosa de Tureswaja, te doy mi palabra. Como en el caso de Kûrü, fueron ellos mismos, los primeros quince consejeros, quienes descubrieron lo mucho que les gustaba el poder y se inventaron la forma de mantenerlo disfrazándolo de voluntad divina. No podrías ni imaginar cuántos gobernantes han hecho lo mismo a lo largo de la historia. Ha habido cientos, miles de teocracias y de dictadores consagrados por los dioses. Gan, como buena kham y antigua Gran Buscadora del Reino, se quedó destrozada cuando lo descubrió.

—Pero, entonces, ¿qué fue lo que hicisteis exactamente?

—Te aseguro que Tureswaja no ha creado el Kham Tare que tú has conocido. Podíamos haberlo cambiado todo y haberlo hecho de otra manera, más a nuestro gusto, al tuyo; pero hacer eso ¿en qué nos habría convertido? No podíamos adjudicarnos semejante poder. Gan solo ayudó a su pueblo indirectamente, utilizando siempre lo que los khams ya tenían. Cuando se enteró de la trama corrupta de Los Quince, ella ya había nacido, es decir, que ya estaba en su tiempo y era la Gran Buscadora, de modo que nos vimos obligados a utilizar a la Oráculo para obligarte a ir a Kham Tare y, luego, la última vez, para obligarte a volver a Kham Tare. Tú lo ibas a descubrir todo enseguida y, a partir de ese punto, nosotros debíamos desaparecer, dejar de viajar en el tiempo, pasaros el testigo a vosotros a partir de hoy.

—Si no hubierais intervenido, ¿yo habría ido alguna vez a Kham Tare?

El círculo giraba cada vez a mayor velocidad y ya no podía saber cuál era la versión original de la historia. ¿Hasta dónde habíamos cambiado Gan y yo las cosas? ¿Había alguna versión del pasado en la que no existía un «Gan y yo»?

—No intentes comprender las paradojas temporales —me dijo el anciano Simhill—. Deja de preguntarte qué habría pasado si... No sabemos qué habría pasado. Nadie lo sabe, ni siquiera aquellos que no viajan por el tiempo, de modo que vive tu vida y disfrútala.

—Lo único que no entiendo es…

—Basta —me advirtió, levantando un dedo en el aire—. Basta, Nevus. Te he contado todo lo que necesitas saber. Solo voy a darte dos últimos consejos y harás bien en seguirlos.

—Haré lo que quiera —objeté, molesto. No me gustaba que me dijeran lo que tenía que hacer y, mucho menos, que me lo dijera yo mismo, por extraño que fuera.

—Eso, siempre —se rio—. Haz siempre lo que consideres mejor y más justo. Recuerda que ahora eres un rebelde de la galaxia. Mientras tu libertad no haga daño a otros, lucha por ella con todas tus fuerzas. Pero déjame que te dé esos dos consejos por si alguna vez te vinieran bien. Primero, no te fíes del Alfa, el líder de la Liga Rebelde.

—¿Es un traidor? —pregunté, abriendo los ojos desmesuradamente.

¡Era una locura, un desastre total para la Liga!

—Es Gan —me dijo tan tranquilo—. Está riéndose de ti y lo hará durante mucho tiempo. Por eso, como eres yo, y por nuestra mutua dignidad, te lo cuento ahora.

—¡Por mi vida! ¡Qué mujer! Dijo que me defendería en la reunión del comité y que estaría a mi lado. ¡Y lo que hizo fue intentar expulsarme!

Simhill me guiñó un ojo.

—Advertido quedas. Ahora ya sabes con quién te estás acostando.

—Y con quién pasaré el resto de mi vida, por lo que veo —añadí, consternado.

—¡Oh, que no te quepa ninguna duda de eso! —se carcajeó de buena gana.

—Gracias por el primer consejo —declaré, realmente agradecido—. ¿Cuál es el segundo?

—Por grande que sea la galaxia —empezó a decir, girando el cuerpo como para marcharse—, mover a seis mil millones de personas que desaparecerán de sus comunidades y planetas llamará la atención de la Unión Federal. Mantened en secreto, mientras sea posible, la existencia de este hermoso lugar, de Weydaw. Inventad lo que sea para que las rutas hacia aquí no aparezcan en ninguna parte, para que nadie las conozca.

—Por tu forma de hablar —comenté examinando su rostro, que tenía una expresión triste—, deduzco que habéis sufrido algún tipo de problema.

—No debo decirte más, Nevus —dijo, dando un paso atrás—. Haced todo lo que podáis. Es muy importante que la Unión Federal no oiga nunca hablar de Weydaw, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. Se lo diré al maldito Alfa.

Mi yo anciano se rio de nuevo mientras se alejaba.

—Sé feliz, Nevus. Disfruta de tu vida. Os esperan grandes cosas a Gan y a ti.

—Adiós, Simhill —le dije—. Gracias por todo.

Cuando desapareció de mi vista, regresé cabizbajo a mi nave. Mi yo del futuro era lo más parecido a una familia que había tenido en mucho tiempo. Aunque, por lo que había dicho, Gan y yo íbamos a tener nietos, o sea, primero hijos y, luego, nietos. En fin, la verdad es que no me veía como padre. No tenía ganas de tener hijos de momento. Esa parte de nuestra vida en común tendría que esperar. Antes debíamos poner en marcha una rápida, grande y secreta emigración, la más gigantesca de la historia de la humanidad hasta ese momento.

—¡Hijos! —exclamó horrorizada la Gran Buscadora cuando le conté (casi) toda la conversación que había mantenido conmigo mismo en Weydaw cincuenta años después—. ¡Yo no quiero tener hijos! ¡No cuentes conmigo para eso! —gruñó saliendo de la ducha de mi cuarto de aseo.

—Ni tú conmigo —le advertí desde la cama—. Si quieres hijos, búscate a otro.

—Bien, entonces estamos de acuerdo —concluyó, dando vueltas frente al secador corporal. Qué hermosa era. Me dejaba sin respiración.

—Tendrás que pasarle al comité de la Liga Rebelde los ficheros que me dio el otro Simhill —le advertí sin dejar de mirar cómo terminaba de secarse—, aunque primero tendré que examinarlos yo. Por lo visto el motor de hiperpropulsión está relacionado con las altas energías y es bastante fácil de fabricar. Estudiaré los planos para adaptarlos a nuestro tiempo y para comprobar que Simhill no se dejó ninguna referencia del futuro que pueda despertar las sospechas del Alfa.

Lo dije con toda intención, para ver cómo reaccionaba.

—No te preocupes por el Alfa —comentó con indiferencia, comenzando a vestirse—. Le conozco y yo me encargaré de él.

Hundí la cara entre las almohadas para ahogar las crueles palabras que querían salir de mi boca y algunas malvadas carcajadas. Gan me cogió por el pelo y tiró de mi cabeza hacia atrás para sacarme de allí. 

—¿Me vas a llevar a Kham Tare o tendré que coger la nave e irme sola?

—Te llevaré a Kham Tare —concedí—. Pero con una condición.

—Vale —susurró, soltándome y empezando a besarme en la espalda.

—Explícame por qué los hostiles y los rebeldes de hace treinta años no solo secuestraron a Kûrü y lo retuvieron en Benlam sino que, además, los de ahora estabais en contra de localizar de nuevo al niño, a ese Der B’Yta que hoy es el rey del planeta. Si lo que siempre habéis querido es marcharos, ¿por qué atacar al gobierno de Kham Tare de esa manera? ¿Por qué hacerle daño a Kûrü?

—Nadie le ha hecho daño a Kûrü —replicó, sin dejar de besarme en la espalda.

—Kírdan Pïct no pudo reinar. ¿Te parece poco? Fue un pobre pescador de pous toda su vida.

Se incorporó, alzó su muñeca y desplegó entre los dos una pantalla pequeña. Giré la cabeza hacia la derecha y me apoyé sobre un almohadón doblado para distinguir bien la imagen.

—¿Ves este documento? —me preguntó—. Es la carta de intenciones que escribió el último rey Kûrü antes de Kírdan. ¿Recuerdas que una vez te expliqué que los reyes de Kham Tare, antes de morir, dejaban siempre una carta escrita por ellos mismos, de su puño y letra, declarando sus deseos y aspiraciones para su próxima vida?

Asentí sin hablar.

—Hace casi treinta y cinco años el anterior rey Kûrü se dispuso a morir. Tenía una edad muy avanzada y llevaba mucho tiempo enfermo. Se sentó y empezó a escribir su carta de intenciones. Creemos que, cuando la terminó, se dio cuenta de que no podía entregar esa carta al Consejero de Seguridad para que la custodiara hasta su regreso porque, sencillamente, estaba bastante claro que no quería regresar. Eso era lo que había escrito. Que no quería volver a ser el rey de Kham Tare, que llevaba casi cinco mil años en esa tarea y que no deseaba continuar. Quería marcharse y ser libre. Puedes leerlo, está escrito aquí. Mira.

Miré con atención la frase que señalaba con el dedo y, aunque de lado, pude leer claramente la voluntad de Kûrü: «Me gustaría renacer junto al mar, lejos de Kham Tare». Aquella carta era una bomba para el planeta. Kûrü había querido renacer junto al mar lejos de Kham Tare, exactamente como había vivido Kírdan la mayor parte de su vida. Me incorporé en la cama, cogí a Gan por la cintura y ambos nos quedamos contemplando la pantalla iluminada. 

—Y mira aquí —apuntó.

—«Me gustaría que mis padres no fueran khams, que fueran personas de algún planeta libre, que no vivieran sometidos al gobierno eterno de Los Quince» —leí en voz alta.

—¿Es o no es una declaración hostil? —me preguntó entusiasmada—. Los primeros hostiles y rebeldes aparecieron precisamente durante el reinado de este Kûrü. En el fondo le gustaba nuestra forma de pensar y, sin duda, como el revolucionario que fue, como el líder que luchó por la libertad de los khams en Esmerdis, le atraía. Quería ser libre. Salir de Kham Tare. ¡El propio rey Kûrü!

—¿Y qué pasó? —quise saber, interesado.

—Pues que escribió otra carta, la oficial, la que se conserva en los archivos del Grupo de Buscadores del Reino en el ala sur del Palacio Real y que, antes de morir, entregó al Consejero de Seguridad. Esa segunda carta decía las obviedades de siempre, las cosas que los khams y Los Quince esperaban de él.

—¿Y qué hizo con esta?

—Se la entregó a su hijo Médul, el mayor, que ya era un hombre adulto y, por supuesto, uno de los primeros hostiles del planeta. Se ha especulado mucho con la idea de que Médul pudo ser, quizá, el primer hostil y el creador del pensamiento rebelde, precisamente por la cercanía que tenía con su padre y con la administración de Los Quince. En cualquier caso Médul tuvo que ser el inspirador de esta carta. Él y su padre siempre mantuvieron una relación muy estrecha y, sin duda, fue Médul quien hizo de aquel Kûrü un hostil. ¿Te imaginas? —se carcajeó—. ¡El rey Kûrü se convirtió en un hostil! 

—A mí lo que me parece —comenté pensativo—, y conste que lo digo como extranjero y como escéptico, es que el creador del pensamiento hostil y de los hostiles fue el propio rey Kûrü.

—¡Menuda estupidez! —soltó, horrorizada. No podía evitar pensar aún como kham y como gran buscadora—. ¡Imposible!

—¿No has sido tú la que has dicho que Kûrü fue un verdadero revolucionario en su primera reencarnación conocida, un líder que luchó por la libertad de los khams en Esmerdis, y que por eso este otro Kûrü quería ser libre y salir de Kham Tare ya que, según tú, son la misma persona? —me miró con hostilidad, y nunca mejor dicho—. Pues parece que el pensamiento rebelde le pega más a Kûrü que a uno de sus hijos, que seguramente se limitó a extenderlo. Apostaría un millón de oldcoins a que fue así.

Ella continuó mirándome de manera siniestra con esos preciosos ojos khams en los que ardía el anillo dorado. Estaba realmente enfadada.

—O sea, que el rapto de Kírdan —aventuré, por cambiar de tema— no fue un rapto sino un acto de amor de un hijo hacia su padre.

Le costó unos instantes tragarse la rabia y volver a dirigirme la palabra. Creo que, en el fondo, sabía que yo podía tener razón.

—Médul siguió muy de cerca el ritual de búsqueda de Kírdan —masculló— y, en cuanto quedó claro que aquel niño era el niño correcto, puso en marcha toda la maquinaria rebelde de Kham Tare y de la galaxia para que su padre consiguiera lo que deseaba de verdad para su próxima vida. Y, como ya sabemos, lo logró.

—Pero no sabéis lo que Kírdan Pïct quería para su actual reencarnación. No escribió ninguna carta de intenciones. Y, de hecho, ha vuelto a Kham Tare y ha recuperado su lugar como rey.

Me miró de una forma extraña durante un tiempo muy largo. Al final, suspiró y no dijo nada.




EPÍLOGO

ALGO MUY IMPORTANTE









La Gran Migración dio comienzo, secretamente, en el año 12.667 de la Era Común, pero para entonces ya se había realizado un enorme trabajo de preparación. Se habían construido diez gigantescos cruceros de hiperpropulsión estelar en los astilleros más remotos de la Unión Federal, los de Takdōr, al sur de la galaxia, en el segundo brazo espiral. 

En Takdōr la gente vivía bajo la superficie ardiente y volcánica del planeta, entre dos capas geológicas estables en donde había agua e, incluso, hielo. Los astilleros de Takdōr eran antiguos y estaban casi en ruinas cuando los visitamos, pero llevamos un ejército de androides obreros y los reconstruimos, los modernizamos y los preparamos para la fabricación de motores de hiperpropulsión. Los rebeldes de la Unión Federal, informados solo del mínimo necesario, aportaron dinero para ayudar a poner en marcha la Gran Migración, y muchos especialistas y técnicos abandonaron sus trabajos y planetas y se embarcaron con entusiasmo en el proyecto, de modo que, durante más de un año, sin que nadie lo advirtiera, Takdōr se convirtió en el planeta más puntero en tecnología y ciencia de toda la galaxia.

Mientras tanto, otros rebeldes de la Liga se trasladaron a Ener y a Kaluu-Ta-Sore, los últimos planetas antes de la zona oscura y los más cercanos a Weydaw, para trabajar en las rutas de transporte. Ener y Kaluu-Ta-Sore serían los espaciopuertos terminales, a partir de los cuales se perdería toda señal o pista de nuestros cruceros, si es que, por casualidad, dejábamos alguna. Se diseñaron seis nuevos trayectos, casi paralelos a las seis vías comerciales tradicionales que unían toda la galaxia y que eran los caminos más lógicos y rápidos. Aún no habíamos probado la hiperpropulsión pero, por los estudios previos que realizamos, sabíamos que la velocidad promedio de las naves sería de unos diez años luz por día estándar. Por tanto, como el tiempo de viaje no era un problema, las nuevas rutas se trazaron sobre el mapa con distancias un poco más largas pero que proporcionaban mayor seguridad y que evitaban todos los puntos de control de la Unión Federal.

Gan alegó serios problemas de salud con ayuda de varios médicos hostiles y se convirtió en la primera gran buscadora de la historia de Kham Tare en dejar su puesto antes de llegar al final de su vida. Al cabo de pocos meses, y para sorpresa de todos en el planeta, se subió a una nave de carga en el espaciopuerto Kûrü Kham con destino a Felwiing y abandonó Kham Tare para siempre. Ella no quería desaparecer sin más, quería que la vieran marcharse. Fue su último acto rebelde sobre el suelo de su planeta de origen. Yo la estaba esperando en el espaciopuerto de Kôar con la transcronos y, en cuanto llegó, la recogí y nos fuimos a casa. Ese fue el día en que empezamos a vivir juntos y ambos sabíamos que la cosa duraría. Eso ocurrió a finales del año 12.665.

El líder de la Liga Rebelde, el «Alfa-Gan», tenía muchísimo trabajo por aquella época. Yo también, pero había algo que no me dejaba dormir tranquilo por las noches: no había terminado de restaurar los murales de la cueva 5 de Kham Tare. Sabía que era una tontería, que nada me obligaba completar aquel encargo, que había pasado mucho tiempo y que habían sucedido muchas cosas desde el Día de la Concepción, cuando fui despedido por Gan. Pero yo siempre cumplo mis contratos y siempre termino mis trabajos. De modo que tomé la decisión de visitarlos al menos una última vez para ver en qué estado se encontraban.

Sin decirle nada a Gan, esperé a que tuviera que encerrarse en la sala de realidad virtual para alguna larga reunión y me desplacé con la transcronos hasta la siguiente noche de Kham Tare, la oscura y solitaria noche del Gran Templo de O’Tado. Dejé la nave en el patio cuadrangular de la escuela de los resucitados, donde estaban las escaleras que llevaban al complejo subterráneo, y me dirigí, tras cubrir la nave con la malla de acero, hacia el interior del complejo. Sentía curiosidad y solo quería ver los murales una vez más, pero, en cuanto puse el pie en la cueva 5 y la iluminé, supe que iba a terminarlos, que no podía dejarlos así, a falta de quitarles la última y fina capa de hollín para dejar al descubierto las pinturas. Era una necesidad, un fuerte deseo. Además, el material de trabajo estaba allí, esparcido por el suelo, y seguía funcionando el control de humedad. Necesitaría tiempo porque trabajaría solo, pero tiempo era, precisamente, lo que tenía en abundancia. Y un par o tres de horas al día tampoco sería un esfuerzo agotador, me dije.

Ya entonces, a aquellas alturas del proyecto de emigración, el comité de la Liga Rebelde se reunía prácticamente cada semana en el Rebellibus Refugium y yo asistía como invitado a muchas de las reuniones hasta que, por fin, contra la voluntad del Alfa-Gan, se me asignó un RoDron numerado para mi uso exclusivo como miembro de pleno derecho del comité, el número 231. 

Cierto día se produjo una de las habituales trifulcas. En este caso fue por la compra de androides obreros para la construcción de viviendas en Weydaw antes de la llegada de los primeros colonos rebeldes. Cuando volvimos a casa, le dije a Gan:

—Hoy has estado muy bien. Me ha gustado mucho cómo has defendido contra viento y marea la necesidad de que cada uno se construya la casa que quiera.

—¡Es que estoy harta! —explotó, indignada—. ¡Casas iguales, casas iguales! ¡En Kham Tare ya teníamos todos casas iguales! ¡No quiero eso para Weydaw!

—Lo has dejado muy claro y les has convencido —me reí.

Y entonces se dio cuenta de que la había pillado como Alfa. Frunció el ceño, puso cara de «vas a morir» y avanzó hacia mí con actitud peligrosa.

—¿Cómo lo has sabido? —silabeó, golpeándome repetidamente en el centro del pecho con su dedo índice.

—¡Oh, lo supe desde el primer día! —afirmé con sinceridad, cogiéndole la mano y sujetándola por la cintura con mi brazo como si fuéramos a bailar—. ¡Me he divertido mucho viéndote actuar contra mí todo este tiempo!

—¡No actuaba contra ti! —mintió, esquivando mis labios.

Recordé al anciano Simhill y le di las gracias silenciosamente por aquel glorioso momento de triunfo. Ambos habíamos ganado contra la perversidad y la injusticia. Luego besé a Gan y la solté. Estuvo varios días enojada conmigo sin querer admitir su derrota.

Pero lo que más me gustaba de todo aquel inmenso y agotador trabajo de preparación era ir a Weydaw. Con la TC-Z-2400 se podían llevar, por viaje, dos androides obreros, así que había días que íbamos hasta cinco o seis veces al planeta. Antes, por supuesto, los androides habían sido descargados en Peristere por naves mercantes a cargo de la Liga Rebelde. El centro hueco del asteroide se llenaba de máquinas una vez al mes, más o menos, y luego, entre Gan y yo, haciendo viajes continuamente, dejábamos los androides en Weydaw al cuidado de Tilma, mi algoritmo de inteligencia artificial experto en restauración de arte. Tilma era, como capataz de los androides de Weydaw, el responsable de ejecutar los primeros planos e infraestructuras de la futura ciudad. Por eso me pareció que lo mínimo que podía hacer por él era descargarlo en la mejor máquina posible: el último modelo de androide artesano, el 370, de la marca UL.

A esa futura ciudad Gan y yo ya la habíamos bautizado como Ture, la mitad del nombre de Tureswaja, aunque aún no era más que una enorme cuadrícula de calles levantadas para instalar la red de cañerías y comunicaciones, y separada de la selva por la delgada frontera que marcaban los más potentes sistemas de limpieza y saneamiento ambiental de toda la galaxia, mejores aún que los de Kham Tare (en especial para mantener alejados a los mosquitos, insectos y parásitos contra los que mi yo del futuro me había prevenido en sus notas). No sabíamos si Ture sería su nombre definitivo, pero disfrutábamos del privilegio de verla nacer lentamente, poco a poco. Weydaw era un planeta increíble, con una luz dorada bajo la que prosperaba una frondosa vegetación y una fauna sorprendente. Cuando regresábamos a Peristere comprobábamos, con asombro, la enorme diferencia entre mi pobre asteroide, que antes nos parecía lujoso, y la belleza natural de Weydaw.

Los rebeldes que deseaban emigrar entregaban su nombre y los nombres de los miembros de sus familias a los líderes rebeldes de sus planetas y pronto nos dimos cuenta de que tendríamos que llevar a cabo la emigración por fases porque eran demasiados. Se les advirtió de que no sabrían a dónde iban, de que no podrían regresar nunca, de que, cuando llegaran, tendrían que empezar desde cero y trabajar muy duro, de que no podían hablar de la emigración con nadie y de que no volverían a tener contacto con ninguna persona de su vida anterior. Y la lista siguió creciendo. Entonces se les advirtió de que serían convocados poco a poco, se les pidió paciencia y se intensificó el ritmo de trabajo. Se realizó un sorteo, por planetas, en el Rebellibus Refugium y el nombre que salió en primer lugar fue Atâllos, en Wonb. Los rebeldes de Atâllos y, por logística, todos los del sistema Wonb, serían los primeros en llegar a Weydaw. El primer crucero de hiperpropulsión estelar, bajo la apariencia de una sencilla nave rápida de transporte civil, llegó a Atâllos a mediados de 12.667, listo para recoger a los primeros diez mil colonos rebeldes. Todos habían pagado sus pasajes y todos llevaban muy poco equipaje, como se les había pedido. Gan y yo estaríamos en Weydaw para recibirles cuando llegaran, tres meses después.

Por supuesto, a esas alturas la existencia de la transcronos era conocida por la totalidad de los miembros del comité de la Liga Rebelde. El día que les informé, porque no me quedaba más remedio si queríamos trabajar con eficacia, se montó, como era habitual, un nuevo y enorme lío en el Rebellibus Refugium. Pero lo bueno de los rebeldes, en general, es que están dispuestos a aceptar lo extraño, lo inaudito y hasta lo increíble con más facilidad que el resto de la gente. Pronto se hicieron a la idea y, esquivando como pudimos las locas aplicaciones que querían darle a mi nave, tuvimos que llevarles, uno a uno, hasta Weydaw en la TC-Z-2400 para que vieran el planeta y dieran su opinión sobre las obras que se estaban llevando a cabo. En realidad era mentira que no se conocieran entre ellos. Claro que se conocían, lo que pasaba era que usaban las numeraciones de sus RoDrons como protección por si se infiltraba algún espía de la Unión Federal en alguna reunión del comité.

Cuando apenas faltaba un mes para que el crucero de hiperpropulsión llegara a Weydaw con los primeros colonos, invité a Gan a realizar un misterioso viaje de vuelta a Kham Tare. Me miró con suspicacia, pero mi cara sonriente y mi promesa solemne de que le iba a encantar lo que tenía que enseñarle terminaron por convencerla. Salimos de la transcronos en el patio de viejas baldosas cocidas del Gran Templo. Como siempre, era noche cerrada.

—¿A dónde vamos? —quiso saber.

—Dame la mano y ven conmigo.

Empezamos a bajar juntos las escaleras que llevaban al complejo subterráneo.

—¿Vamos a ver los murales? —exclamó con una nota de alegría en su voz.

—Por supuesto —le respondí.

—¿Por qué? —se extrañó, apretando mi mano.

—Porque, en mis ratos libres, he conseguido terminar el trabajo que me encargó Kham Tare.

—¿Has terminado de restaurar los murales? —me preguntó con incredulidad.

—Exacto, he restaurado los últimos cuatro paneles, los que contenían las escenas del ritual.

Atravesamos el pasillo zigzagueante y entramos en la última cueva. Soltando su mano, iluminé el recinto con la intensidad correcta para que destacara en toda su belleza el resultado de mi trabajo clandestino de los últimos meses. Gan enmudeció. Solo podía contemplar, hechizada, los colores e imágenes de los murales.

—¿Te gusta? —le pregunté.

Abrió la boca y la volvió a cerrar sin hablar. Dejé que siguiera contemplándolo todo unos minutos más.

—Bueno, ¿qué dices? —insistí, al fin.

Una lágrima resbalaba por su mejilla izquierda cuando se volvió hacia mí y, sin embargo, sonreía.

—¡Es…! —balbució—. ¡Es increíble, precioso!

Asentí, complacido.

—Y no has visto lo mejor —le dije, yendo hacia ella y tomándola otra vez de la mano—. Mira, fíjate bien.

En el primer mural, escondidos entre la multitud de diminutos khams que adoraban a Tureswaja y al primer Kûrü, había una pareja que no miraba hacia arriba sino que se miraban el uno al otro, riendo. Él era más alto de lo normal, vestía un calzón verde, llevaba bigote y perilla en lugar de trenza y una melena corta de color castaño. Ella era también más alta que el resto de figurillas entre las que se escondían, llevaba una trenza kham para recoger su pelo rojo y vestía una larga camisola y una falda hasta los pies completamente blancas, como el uniforme de gran buscadora pero sin la chaqueta azul cobalto con remates de cuero. Gan soltó una exclamación de horror.

—¿Qué hacemos nosotros ahí? —exclamó, espantada—. ¡Nos descubrirán!

—No, no lo harán. Hay que fijarse demasiado para encontrarnos.

—Espero que, en un par de generaciones, ya no quede nadie que se acuerde de nosotros en Kham Tare.

—Pero mira, hay más —le dije, tirando de ella hacia el segundo mural—. Fíjate bien aquí, detrás de esta pata de la cama donde aparece muerto Kûrü.

Ahora que conocía bien las fases del ritual de reencarnación era capaz de comprender lo que contaban los dibujos de los murales.

—No veo nada —protestó.

—Fíjate mejor. ¿No ves una huella dactilar? Bueno, dos.

—¡Ah, sí! —dijo señalándolas con el dedo. Aquellas huellas se habían dejado allí cuando la pintura aún estaba fresca, cuatro mil ochocientos años atrás.

—Son nuestras —le dije—. La primera es la huella de mi pulgar derecho y la segunda del tuyo.

—¡Esto es una locura, Simhill! —exclamó, volviéndose a mirarme.

—Pues hay más —sonreí, llevándola hacia el último panel, donde otros cientos de minúsculos khams bailaban y levantaban los brazos con alegría a la vista de la pequeña mujer kham llevando en brazos al enorme bebé Kûrü renacido—. Observa el cielo y fíjate bien en esos planetas que aparecen sobre la ciudad que se ve al fondo.

Ella se puso de puntillas y acercó la cara. Cuando lo descubrió, soltó una exclamación de sorpresa.

—Weydaw —le dije—. El planeta grande es Weydaw.

—¡Estuvimos allí cuando se pintaron los murales! —exclamó.

—Estaremos allí cuando se pinten —la corregí—. Y además, por lo que deduzco, también ayudaré a pintarlos.

Gan, con la boca abierta y los ojos como platos, se había convertido en una estatua de piedra.

Tres semanas después, cuando apenas faltaban unos días para la llegada de los primeros colonos a Weydaw, Gan me avisó de que iba a regresar otra vez a Kham Tare y de que debía ir ella sola, sin mí.

—¿Acabas de darte cuenta de que te dejaste algo muy importante que necesitas de manera imprescindible en Weydaw? —le pregunté con buen humor.

Porque nosotros dos no solo íbamos a recibir a los primeros colonos, también nos mudábamos definitivamente a nuestra nueva casa en el planeta, que ya estaba terminada desde hacía unos meses. Tilma había trabajado muy duro para seguir, al pie de la letra, todas las indicaciones, contraindicaciones y contracontraindicaciones de Gan, que iba a tener una casa propia por primera vez en su vida y había disfrutado hasta lo indecible diseñándola (totalmente diferente a las de Kham Tare), amueblándola y decorándola, dejándome participar apenas en el proyecto porque, según ella, yo ya había diseñado todo Peristere y ahora era su turno. Me permitió, al menos, tener derecho de veto para poder rechazar aquello que no me gustara, pero eso fue todo.

—En efecto —me respondió con una enigmática sonrisa—. Me dejé algo muy importante en Kham Tare que voy a necesitar seguro en Weydaw.

No daba crédito a lo que estaba oyendo.

—En serio, Gan —protesté—, no creo que sea buena idea. Aquí tienes todo lo que necesitas. ¿Qué hay en Kham Tare que no se pueda comprar en cualquier otro sitio?

—Personas —dijo sin inmutarse—. Debo recoger a unas personas que me están esperando.

—¿A quién? —me sobresalté—. ¿Quién conoce en Kham Tare la existencia de la transcronos?

—Sálen Tangyz y Kärzan Ore —soltó.

Después de unos instantes de desconcierto, cuando mi cerebro fue capaz de interpretar aquellas palabras, le pregunté, como un imbécil:

—Pero ¿no están retenidos en un satélite?

—Hace cinco horas que han escapado del satélite —me informó muy satisfecha—. Los hemos liberado con la ayuda de un grupo de hostiles que los han llevado hasta el espaciopuerto Kûrü Kham. Están escondidos en la selva que hay a los pies de la zona de comercio.

—Conozco el lugar. Estuve allí. La nave guardará aún las coordenadas.

—Lo sé —admitió, dándome un rápido beso de despedida—, por eso les señalé precisamente ese punto de recogida. Iré y vendré en un segundo, como dices tú. Me gustaría que me acompañaras, pero ya sabes que la nave solo puede llevar a tres personas, dos sentadas y una de pie, detrás. Volveré pronto —me dijo, saliendo por la puerta—. Seremos cinco para comer. Acuérdate.

¡Qué torpe fui! Estaba distraído. Tenía mucho que hacer y muchos documentos que revisar. Pero, de algún modo inconsciente, supe que algo no encajaba. Dos más dos no son cinco, son cuatro. Por eso, al cabo de un rato, aparté la mirada de la pantalla y dije en voz alta:

—¿Cinco…? ¿Cómo que cinco?

Y, en ese mismo instante, Gan entraba por la puerta de casa acompañada por Sálen Tangyz, Kärzan Ore y un niño desconocido de unos cuatro años. No, un momento. Yo conocía a ese niño. ¿Der B’Yta…? ¿Habían raptado al rey Kûrü de Kham Tare otra vez? Casi sufro un colapso. Pero no, no era Der B’Yta. A Der B’Yta lo había visto al menos tres veces en mi vida dos años atrás y lo habría reconocido. El niño que estaba en mi casa solo me resultaba lejanamente familiar.

Gan, que vio mi cara y mi mirada, se rio.

—Parece que te falla el procesador —bromeó.

—Así que tú eres el verdadero maestro Nevus —me saludó muy sonriente el anciano Sálen.

Kärzan Ore, su mujer, cogió al niño de la mano para acercarse y, cuando estuvo a la altura de su marido, inclinó también ligeramente la cabeza para saludarme.

—Bienvenidos —les dije a los dos. No habían cambiado nada desde la última vez que los vi a través de una pantalla gigante en el centro de control de la Prueba de Reconocimiento del ritual, cuando estaban dentro de la réplica del barco en el que habían vivido en Benlam. Aunque, eso sí, ahora se les veía mucho más relajados y sonrientes.

Kärzan se acuclilló para quedar a la altura del niño que llevaba de la mano. 

—Saluda al maestro Nevus, Zoller.

El niño, muy serio, inclinó levemente la cabeza. Su pelo era moreno y también su piel tenía un tono cobrizo.

Zoller, Zoller… ¿De qué me sonaba tanto ese nombre? ¿Zoller D’Gart…? ¡Zoller D’Gart! ¡Pues claro, Zoller D’Gart! El hijo de la hostil que, en la versión original de la Prueba de Reconocimiento, cuando detuvieron a Gan por ser la líder de los hostiles de Kham Tare, S’Neury dijo que era el verdadero rey Kûrü. ¡Por mi vida! ¿Qué hacía ese niño en mi casa?

—Zoller es la reencarnación de nuestro hijo Kírdan —me explicó muy tranquilo Sálen, como si aquello fuera lo más normal del mundo. ¡Y Kírdan era la reencarnación del rey Kûrü!

La risa de Gan me hizo girar la mirada hacia ella de manera que algún rayo o algún relámpago de los que estaban disparando mis ojos le tuvo que dar de lleno, porque se quedó súbitamente helada.

—¿Zoller es… el rey Kûrü? —balbucí.

—No —rehusó Kärzan—. El rey Kûrü es aquel otro niño, Der B’Yta. Ya hace dos años que fue reconocido y que reina en Kham Tare. Zoller es solo nuestro hijo, el padre de Afar y Yay en su vida anterior. Los padres actuales de Zoller lo han dejado a nuestro cuidado para que viva en Weydaw con nosotros hasta que ellos puedan venir. Son hostiles, claro.

—Claro —farfullé—. Claro. Hostiles.

—Simhill —me llamó Gan, acercándose a mí y cogiéndome de la mano—. Zoller tiene la marca clave. Y también el resto de marcas. Si realmente es Kûrü, y te aseguro que ha pasado todas las pruebas que le he hecho, ¿por qué eligió nacer de una madre hostil? ¿Lo habías pensado?

Guardé silencio porque no sabía qué decir. No, no lo había pensado y Gan lo sabía. Me costaba razonar en términos de reencarnación.

—Tenía cinco mil madres deseosas de gestarlo y darle a luz, pero eligió a una hostil sin registrar. ¡No quería volver a ser Kûrü, Simhill! ¡Quería seguir siendo Kírdan! ¿Te das cuenta?

Miré a Zoller de tal manera que el niño se asustó y se pegó a las piernas de Kärzan. Solo era un crío. Ni Kûrü ni Kírdan ni nadie más. Era Zoller, Zoller D’Gart, el hijo de unos hostiles de Kham Tare que querían que creciera en Weydaw al cuidado de Sálen y Kärzan hasta que a ellos les llegara su turno de emigrar.

—Muy bien, Zoller —le dije—. Tú no puedes recordarme, pero yo te vi una vez a ti cuando eras muy pequeño.

De hecho, era yo quien había impedido que terminara siendo el rey Kûrü porque cambié el pasado para salvar a Gan. De no haberlo hecho, ahora él estaría en el Palacio Real de Kham Tare sin recordar en absoluto que una vez se había llamado Zoller.

—Me debes una muy grande, Zoller —le dije—. Vas a estar en deuda conmigo el resto de tu vida, que lo sepas.

Zoller levantó la cabeza para mirar a Kärzan, como preguntándole qué demonios estaba diciendo el loco ese del bigote. La anciana le sonrió con dulzura.

—No le hagas caso, cariño —le dijo Kärzan al crío—. El maestro… Simhill está bromeando.

—Nunca bromeo con las deudas —repuse muy serio—. Ven conmigo, Zoller.

—¿Dónde vais? —se inquietó Gan, viéndome pasar junto al niño y hacerle una seña para que me siguiera. Zoller sonrió y me siguió. No tenía miedo.

—Zoller y yo nos vamos a Weydaw —le expliqué—. Quiero enseñarle el hermoso planeta en el que vamos a vivir. El planeta más libre de la historia y más rebelde de la galaxia. Es lo menos que puedo hacer por un rey, ¿no? 





FIN
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